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PRÓLOGO (1920)



 



   Aquel día del mes de octubre, todos deseaban que amaneciera un día soleado y radiante, pero esa mañana el cielo se cubrió de grandes nubes teñidas de gris oscuro, amenazaban tormenta. Poco después, el ruido sordo pero contundente de los truenos y el centelleo de los relámpagos se hicieron presentes. La lluvia no se hizo esperar, tras las primeras gotas gruesas y espaciadas, comenzó a llover intensamente.



 



   Cristina miraba a través de los cristales de la ventana salpicados de gotas, veía como se formaban grandes charcos y regueros que discurrían calle abajo. Su estado de ánimo era tan triste como aquel lluvioso día.



 



   Era una fecha muy especial, su familia se sentía feliz, sobre todo su tío Andrés, se celebraba el día de su boda. Era el hermano pequeño de su madre, tenía veinte años y desde el mismo momento del nacimiento de Cristina, lo había representado todo para ella.



 



   Cristina solo tenía diez años, todavía era una niña, pero se sentía la más desgraciada de éste mundo porque desde que tuvo conciencia había estado enamorada de él…









 






 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO I. (Julio de 1910)



 



 



 



   Como era costumbre, cuando llegaba el momento del parto, las madres acompañaban a sus hijas para ayudarlas y darles ánimos en ese duro trance. Laura prefirió trasladarse junto con su marido a la casa de sus padres, allí se sentía más protegida al estar rodeada de toda su familia.



 



   El calor del verano se hacía insoportable, la gente apenas salía a la calle en las horas centrales del día, se estaba más fresco en la casa con las persianas bajadas para que el sol no penetrara en el interior.



 



   Durante todo el día se oía el canto de las cigarras, era un sonido uniforme y continuo que no cesaba hasta el oscurecer, algunas de ellas aprovechaban hasta las últimas luces, para seguir haciendo alarde de sus potentes voces.



 



   La casa de los padres de Laura era de techos muy altos, grande y espaciosa. En el patio había un gran jazminero emparrado sobre unos alambres cruzados en plano superior, que cubría todo aquel espacio con sus frondosos tallos. Sus numerosísimas flores desprendían una profunda fragancia que perfumaba todas las estancias de la casa. Jose María solía traerle agujas de pino cuando regresaba de su trabajo en el campo, con ellas María preparaba ramilletes de jazmines, colocaba una flor en cada aguja y luego las ataba con un cordoncillo. Se había convertido en una costumbre que las vecinas más próximas pasaran cada mañana a recoger aquellos ramilletes, para luego colocarlos en el mueblecito de la entrada de sus casas y poder disfrutar también de ese perfume tan delicado.



 



   María siempre estaba dispuesta a ayudar y a hacer favores a cualquiera de ellas porque eran buenas personas, por esa razón, cuando Laura y Liberto se trasladaron a su casa al final del embarazo, todas se ofrecieron para echar una mano: una le traía el pan, otras le hacían la compra y algunas de ellas obsequiaban a Laura con pastas o refrescos preparados por ellas mismas. Siempre tenía a alguien con quien conversar, eso la ayudaba a entretenerse y a eludir los temores que le infundía el parto.



 



   Así, entre el canto de las cigarras, la fragancia del jazminero y las conversaciones con las vecinas, fueron pasando los días. Una tarde, Laura le pidió a su madre que hiciera limón granizado, para mitigar en parte aquel calor insoportable. María ya tenía la heladera preparada, había colocado los trozos de hielo en los laterales y acababa de echar la mezcla de limón, agua y azúcar; ahora todo era cuestión de remover hasta alcanzar el punto del granizado que les gustaba. Mientras estaba en éstos menesteres, se acercó su hija:



      —¡Estás haciendo limón granizado!, ¿le falta mucho?, estoy deseando tomarlo.



 



      —Pues todavía tendrás que esperar un ratito, porque aún no está acabado.



 



      —No sé, pero creo que el momento está llegando.



 



      —¿El momento de qué?—le contestó distraída su madre.



 



      —Es que desde hace rato tengo molestias…



 



      —¿Qué dices? ¿Pero cómo no me lo has dicho antes?, ¿te duele mucho?



 



   No la dejó ni contestar, toda la serenidad que la caracterizaba había desaparecido por completo, unos nervios incontrolables se habían apoderado de ella.



 



      —¿Y tu hermano?, ¿dónde está tu hermano?



 



      —No lo sé, estará en su habitación.



 



      —¡Andreeés!, ¡ven aquí corriendo!



 



   Dejó la limonada a un lado, salió corriendo a ponerse los zapatos, se quitó el delantal y le dijo a su hijo:



 



      —Mientras me voy a llamar a la comadrona, ocúpate de entretener a tu hermana y darle lo que necesite, no tardaré mucho, antes de una hora estaré aquí.



 



   Luego dándole unas palmaditas nerviosas en la cara, le recomendó a su hija que estuviera tranquila y que si le dolía mucho antes de que ella llegara, debía enviar a su hermano a llamar a alguna vecina. Sin más, salió corriendo hacia la puerta.



 



   Los dos hermanos se miraron extrañados, nunca habían visto a su madre de aquella manera.



 



      —¿Por qué se ha puesto así? —preguntó Andrés.



      —Pues no lo sé, solo le he dicho que tenía molestias.



 



      —¿Es que ya va a nacer? ¿De verdad?



 



      —Tranquilo, al final me vais a poner nerviosa a mí también y a lo mejor todavía no es el momento.



 



   Andrés sentía mucha curiosidad desde el principio del embarazo de su hermana. Estaba muy ilusionado con la idea de ser “tío”, eso lo hacía sentirse mayor, como más importante.



 



   María regresó acompañada de Remedios la comadrona. La estuvo examinando y les confirmó que el proceso del parto había comenzado, pero al ser primeriza, calculaba que como pronto hasta el día siguiente por la tarde-noche no nacería, pero que de todas formas pasaría a verla por la mañana, para comprobar que todo iba bien.



 



   Una vez se hubo ido la comadrona, Andrés le preguntó a su madre:



 



      —¿Podré ver cómo nace el bebé?



 



      —¡Pero cómo se te ocurre! ¡Eso no es cosa de niños!



 



   Se echó las manos a la cabeza por aquél atrevimiento en un niño de su edad y le dio un buen responso para que no se le ocurriera insistir en semejante barbaridad.



 



   Al enterarse de la inesperada noticia, tanto Jose María como Liberto, se sumaron al nerviosismo general mal disimulado, pero al menos tenían la tranquilidad de que todo estaba controlado y de que hasta el día siguiente podrían estar tranquilos. Realmente, Laura no sentía dolores fuertes, solo eran molestias espaciadas. Se acostaron con la confianza de que todo ocurriría tal como había previsto la comadrona.



 



   Andrés no pudo dormir, estaba impaciente por saber si sería niño o niña, trataba de agudizar el oído al máximo para saber si su hermana se quejaba, ¡pero nada!



 



   Las horas fueron transcurriendo, y ya en la madrugada, el sueño pudo con él y con su interés. El último sonido que escuchó antes de dormirse profundamente, fue la voz de su padre. Hablaba con su madre en un tono apenas perceptible para no despertar a nadie, le estaba pidiendo la ropa de trabajo. Liberto ya estaba preparado, los dos madrugaban mucho; las tareas del campo no esperaban, sobre todo en un mes tan caluroso como el de julio en que el calor es agobiante.



 



   María les sirvió el desayuno, un tazón de sopas de pan con leche, después los dos partieron a enfrentarse a un duro día de trabajo cuando todavía faltaba más de una hora para el amanecer. Esa jornada solamente trabajarían por la mañana, querían estar en la casa cuando el bebé llegara.



 



   Al poco de marcharse, María entró en la habitación de su hija, porque le había parecido escuchar algo. La encontró sentada en la cama, la luz era muy tenue, el aceite del candil ya no daba para más, pero le pareció distinguir un gesto de dolor en su cara.



 



      —¿Cómo te encuentras? —le preguntó.



 



      —No sé…, hasta ahora los dolores no han sido fuertes, pero éste último ha sido fortísimo y distinto a los anteriores.



 



   Su voz era temblorosa y entrecortada. María se alertó, pero no quiso ponerla nerviosa.



 



      —Tranquilízate, no debes preocuparte, todo va a salir bien. De todas formas, me voy a por la señora Remedios, llamaré a una vecina para que mientras se quede contigo, y no te levantes de la cama.



 



      —No, no llames a nadie, no quiero que se llene la casa de gente, en cuanto se lo digas a una, vendrán todas y no quiero que me agobien.



 



      —Pero hija, así me quedaría más tranquila.



 



      —¡He dicho que no!, además la señora Remedios dijo que hasta la tarde no nacería, márchate tranquila, ahora no me duele nada.



 



      —Al menos despertaré a tu hermano para que esté pendiente de ti.



 



   Entró en la habitación de Andrés, lo llamó varias veces pero no había forma de despertarlo. Tuvo que zarandearlo, y aun así, apenas podía despegar los párpados; solamente habían transcurrido unos minutos desde que los cerrara, pero de repente, como movido por un resorte, abrió unos ojos como platos y preguntó:



 



      —¿Ya?, ¿Ya ha nacido?



 



   Su madre negó con la cabeza, pero lo hizo levantarse para explicarle dónde estaba todo lo necesario, por precaución. Aunque estaba convencida de que no haría falta antes de su regreso con la comadrona. Un instante después, ya había partido.



 



   Andrés se levantó a tientas por la oscuridad, iba a echarse agua en la cara para despejarse, pero no le dio tiempo…, escuchó un grito desgarrador de su hermana. Se asustó mucho, tardó unos segundos en reaccionar y sintió que las piernas le temblaban, pero instantes después estaba a su lado. Casi llorando, le preguntó:



 



      —¿Qué te pasa?



 



   Aparentando tranquilidad para no asustarlo más de lo que estaba, le dijo con voz entrecortada:



 



      —Parece que el bebé tiene ganas de salir para conocerte.



 



   Los dos estaban aterrados. Laura se levantó de la cama para ver si así le dolía menos, se fue hacia la ventana, deseaba que al menos amaneciera para no verse sumida en la oscuridad, sentía muchísimo miedo. A su hermano le ocurría lo mismo, de repente, ya no quería ver nacer al bebé y ni saber si era niño o niña; sólo deseaba estar lejos de allí y volver cuando todo hubiera pasado.



 



   Laura no se apartaba de la ventana esperando la ansiada luz, que no llegaba. Notó que sus pies se mojaban e instantes después sintió unas ganas incontrolables de hacer fuerza. El momento había llegado. Sin más le dijo a su hermano:



 



      —¡Coge una toalla grande! ¡o dos!, y ven corriendo por favor, el bebé ya está aquí y no me atrevo a moverme, tienes que ser valiente, ¡corre!



 



   Estaba inmovilizado por el miedo e incrédulo por lo que le estaba pidiendo su hermana, pero movido por una fuerza que no le parecía suya, cogió varias toallas y siguió sus instrucciones. Se arrodilló delante de ella y desplazó los brazos hacia delante con las toallas extendidas, momentos después, sintió que algo caía entre sus brazos. No se veía nada, seguían sin apenas claridad, solo la luz mortecina del candil. Fueron los minutos más largos de sus vidas. Laura permanecía apoyada de espaldas a la pared, junto a la ventana. Andrés continuaba de rodillas delante de ella.



 



      —Ten mucho cuidado por favor, que no se te caiga. Y arrópalo bien. ¿Puedes distinguir si es niño o niña?



 



      —No se ve nada, pero, espera…



 



   Andrés intentó tocar a tientas y exclamó:



 



      —¡Es un niño!



 



   De repente, el bebé lloró por primera vez y al oírlo, también ellos rompieron a llorar, sin dar crédito a lo que acababan de vivir. Siguieron allí tal como estaban, sin atreverse a realizar ningún movimiento.



   Por fin entraron los primeros rayos de luz en la habitación, casi al mismo tiempo, llegaba María con la comadrona. Cuando entraron en la habitación y vieron el espectáculo, casi les da un pasmo, se santiguaron y acto seguido se precipitaron hacia ellos.



 



   La comadrona le dijo a Andrés:



 



      —¡Eres un chico muy valiente!, si no llega a ser por ti, no se sabe lo que hubiera pasado. Ahora sal fuera que los vamos a poner guapos a los dos y enseguida te avisaremos para que puedas ver al bebé.



 



   Llevaron a Laura hasta la cama para atenderla. Una vez allí, pidió que le entregaran a su hijo, pero María sonriendo le dijo:



 



      —Querrás decir hija, porque es una niña.



 



—¿Cómo?, pero si Andrés me había dicho que era un niño, que le había tocado la colita.



 



      —¿La colita?, ¡pues debe de haber tocado el cordón umbilical!, —dijo la comadrona.



 



   Todas rieron y cuando llamaron a Andrés para decirle la novedad, se avergonzó un poco, pero también rió.



 



   Se acercó a mirarla y con un brillo especial en los ojos, dijo:



 



      —La cuidaré siempre.



 



 



 



   Ni que decir tiene, la sorpresa que recibieron Liberto y Jose María cuando llegaron a casa. Habían adelantado la hora del regreso muertos de impaciencia por el inminente acontecimiento. Al ver la cara de felicidad absoluta de María, sin necesidad de pronunciar palabra, supieron que ya había sucedido. Al ponerlos al corriente de las circunstancias en que se había desarrollado todo, dieron gracias a Dios por que hubiera salido bien. Corrieron a besar a la madre y a la niña. Luego quisieron abrazar a Andrés y decirle lo orgullosos que estaban de él, pero tuvieron que esperar. Agotado por tantas emociones, dormía como un pan bendito. Ya habría tiempo de agradecerle lo bien que se había portado cuando despertara.



 



   A los quince días bautizaron a la niña. Como todo el mundo pensaba que había sido un milagro que saliera ilesa del trance del nacimiento, no dudaron en ponerle el nombre del santo del día: Cristina.









 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO ii



 



   Desde el mismo momento de su nacimiento, Andrés estuvo pendiente de ella, y así desarrolló un sentido de la responsabilidad muy poco habitual en un niño de tan corta edad.



 



   Además de a su madre, sus primeras sonrisas fueron para él; más tarde sus primeras carcajadas, siempre supo hacerla reír. Con él aprendió a andar, siempre la llevaba subida en sus hombros. Se estableció una relación tan especial entre los dos, que no podían pasar el uno sin el otro. Andrés le transmitió su amor a la naturaleza, cada vez que le explicaba cosas, ya fuera sobre insectos, plantas o animales, lo hacía de tal forma que ningún cuento por bonito que fuera le llamaba tanto la atención. Nunca olvidó ninguna de sus explicaciones, porque ponía el alma en todo lo que le relataba y siempre estaba de buen humor.



 



   Cuando Andrés empezó a ayudar a su padre en las tareas del campo, lo echaba tanto en falta, que se pasaba el día pidiendo a su madre que la llevaran al campo para ayudar ella también. Su madre y su abuela se esforzaban en hacerle entender que las niñas no hacían esas tareas, sobre todo a los cuatro años de edad.



 



   Al año siguiente, después de muchos años de trabajo y muchos sacrificios, ahorrando todo lo que podían, sin permitirse ningún capricho, su abuelo consiguió comprar unos bancales de tierra que tenía vistos desde hacía varios años y que hasta ese momento no había podido hacerse con ellos. Confiaba en que obtendría bastantes beneficios trabajándola bien, para así poder ofrecerle una mejor calidad de vida a su familia.



 



    Los años le darían la razón. Sus esfuerzos se vieron recompensados con muy buenos resultados. Incluso consiguió comprar otros terrenos en una zona que también le gustaba por tener una tierra inmejorable, donde, con los años se construiría una casa y pasaría allí el resto de sus días.



 



   Durante la época de las tierras del Campo Alto, las primeras que compró, trabajaron todos de sol a sol, su abuelo, su abuela, su padre, su madre y su tío Andrés. A ella le vino de maravilla, porque lo que más deseaba en el mundo era estar cerca de su tío. Él nunca cambió de actitud con su sobrina, le decía que cuando se casara, le gustaría tener una hija como ella. En una de esas ocasiones Cristina se dio cuenta de que nunca se había parado a pensar que eso pudiera pasar. Sintió una punzada de rabia o de celos en lo más profundo de su corazón, al caer en ello por primera vez. Lo quería para ella, para que fuese su novio y cuando fuera mayor casarse con él. Tenía siete años y él diecisiete, ¿cómo era posible que hasta ahora no le sentara mal cada vez que le decía lo de que “le gustaría tener una hija como ella”? ¿En qué momento cambió el amor familiar por otro tipo de amor? No podía precisar eso, creía que siempre lo había querido igual, solo que antes no le molestaban esas alusiones. Estaba confusa, pero lo cierto es que ahora, esas palabras le resultaban fastidiosas en extremo. La tranquilizaba el pensar que no había mencionado a ninguna chica hasta ese momento y sabía que la quería, cuando volvía de trabajar siempre le traía flores silvestres, que cuando era más pequeña destrozaba nada más dárselas y que al hacerse más mayorcita ponía en un vaso con agua, como hacían las muchachas de más edad. De momento no quería pensar en ello. Se dedicaría a disfrutar de todos los momentos que compartía con él.



 



   Un día cuando volvió a casa le preguntó: ¿te gustaría aprender a nadar?, ella le contestó que le daba miedo, nunca había visto el mar, sólo sabía lo que le habían contado sus padres o leído en algún cuento. Le aclaró que no sería en el mar sino en una balsa muy grande que estaban construyendo unos granjeros, que tenían las tierras lindando con las de sus abuelos, y que seguramente tendrían acabada para el verano. Había estado hablando con ellos y le habían comentado que los niños de las tierras lindantes podrían bañarse cuando quisieran, siempre que supieran nadar, y fueran acompañados de algún mayor.



 



   A partir de ese momento, no había día que no le preguntara si faltaba mucho para que estuviera acabada, la convenció de que él la enseñaría a nadar y no tendría nada que temer, así que la impaciencia no la dejaba pensar en otra cosa.



 



   La construcción de la balsa llevó un tiempo. Al final de la primavera, el calor ya se dejaba notar y todavía no estaba acabada, Andrés pensó en algo para acallar el deseo de  bañarse que tenía su sobrina. Llevó a casa un bidón muy grande, lo puso en pie junto al jazminero y empezó a llenarlo de agua.



 



      —¿Sabes para qué es esto?, —le preguntó.



 



   Cristina pensó que como lo había puesto en el patio, sería para regar las macetas, y así se lo dijo.



 



      —Pues no, es para que aprendas a sumergirte en el agua sin respirar, que luego te vendrá muy bien para cuando vayamos a la balsa y aprendas a bucear.



 



   Aquello fue fantástico, al principio le daba un poco de agobio, se tapaba la nariz y tenía que cerrar la boca, para luego sumergirse flexionando las rodillas. Tragó agua en más de una ocasión, pero el primer día acabó dominando el tema. En los días sucesivos pasaba más tiempo dentro del bidón que fuera, y salía porque su abuela y su madre le regañaban diciéndole que parecía un garbanzo, siempre metida en agua y totalmente arrugada.



 



   Pasaron varias semanas, ya faltaba poco para su cumpleaños, iba a cumplir ocho años, concretamente el día veinticuatro de julio. Así como el día de su nacimiento fue muy importante para ella en la tierra, éste, lo fue en el agua.



 



   Era sábado, su madre fue a despertarla temprano, cosa que le extrañó, habitualmente la dejaba dormir todo lo que quería, porque en cuanto abría los ojos no dejaba de incordiar a unos y a otros. Una vez levantada, desayunó un tazón de sopas de pan con leche, a continuación su abuela la llamó para peinarla, siempre lo hacía, con ella no se atrevía a protestar, su madre tenía un carácter más blando y cuando la peinaba, sus gritos se oían en toda la manzana. Con su abuela era distinto; muy buena, eso sí, pero muy enérgica. Tenía una silla y un taburete especiales para los peinados. La sentaba en el taburete, María en la silla justo detrás de ella, sujetaba el taburete entre sus piernas para que no se moviera ni un ápice y ahí empezaba el suplicio. Metía el peine justo en el flequillo y hasta que no lo sacaba por el final de la melena, tironeando todo el rato, no paraba. Así hasta que no encontraba ningún enredo, después, o bien le hacía una trenza o en otros casos dos, pero el resultado siempre era el mismo: acababa con la cabeza dolorida y los ojos como una china, de tanto como le tiraba el pelo de los laterales de la cabeza cuando se lo recogía. Ese día le hizo una sola trenza muy alta, según le dijo, porque se lo había pedido Andrés, otra incógnita para ella, porque él nunca hasta ese momento había hecho alusión alguna sobre sus peinados.



 



   Se volvió a sorprender, cuando su tío le dijo:



 



      —Si ya estás arreglada, nos vamos de compras.



 



      —¿De compras?, —preguntó con cara extrañada, dado que era la primera vez que eso ocurría.



 



      —Sí preciosa, de compras.



 



   Sin aclararle nada, la cogió de la mano y la llevo hacia la calle.



 



   Por el camino le iba dando pistas, que no acababa de comprender; como que por ser su cumpleaños iba a ser un día muy especial, que posiblemente se cansaría mucho pero que valdría la pena y que siempre recordaría ese día. A esas alturas estaba hecha un lío, hasta el extremo de que no sabía qué pensar, por más que se rompía la cabeza. De pronto, su mente infantil llena de fantasía, dio rienda suelta a su imaginación y a sus deseos más fervientes, y sonrió hacia sus adentros, al mismo tiempo que se ponía roja como un tomate, ella sola se avergonzaba de sus pensamientos. Sacó las conclusiones de que si le había dicho a su madre que la despertara temprano, luego le había pedido a su abuela que la peinara a su gusto, y ahora se iban de compras. Eso solo podía significar una cosa:



 



   “Que su tío le iba a comprar una sortija de compromiso, para luego jurarle amor eterno y decirle que esperaría hasta que creciera un poco para pedirle que se casara con él”.



 



   Pero, lo del cansancio, ¿a qué venía? ¿Sería porque iban a ir andando a casa de todos los familiares para dar la noticia?



 



   Solo de pensar en la posibilidad de que fuera eso y de que quizá la besara, le daba una sensación en el estómago como si lo tuviera hueco y lleno de culebrinas que subían y bajaban.



 



   Cuando estaba metida de lleno en esos pensamientos-deseos, ajena al resto del mundo, se pararon en el escaparate de un comercio: “Modas Teresa”. El corazón casi se le para en seco. Entraron dentro y su tío le pidió a la dependienta que les enseñara bañadores de niña. ¿Bañadores?, ¿cómo que bañadores?, en todo caso un vestido precioso, para que la vieran todos guapísima cuando les dieran la noticia de que eran novios, y luego ir a por la sortija.



 



   Pasó de una sonrisa profunda y continua, a una seriedad absoluta que acabó en un berrinche con lloros incluidos y la negación total a probarse ningún bañador, por bonitos que fueran. Andrés se quedó pasmado ante semejante reacción, trató de calmarla y le dijo:



 



      —¿Pero cómo pensabas bañarte en la balsa? Te quería dar una sorpresa, pensaba que te alegrarías al saber de qué se trataba y te echarías a mi cuello para darme un montón de besos. ¿Qué te pasa preciosa? ¿Quieres contármelo?



 



   ¿Cómo se lo iba a contar?, ¿cómo le iba a decir que lo quería más que a nada en el mundo?, solo se le ocurrió echarse a llorar, pero con lágrimas, no de rabia, como en el primer momento, sino de pena y de vergüenza.



 



      —Perdóname tío, ¿me perdonarás?



 



      —Claro que sí, cariño, no sé qué te ha pasado, pero algún  motivo habrás tenido, no he debido confundirte, quizá esperabas otro tipo de regalo y te he decepcionado, creo que quien tiene que perdonarme eres tú. Si quieres otra cosa, dímelo y te lo compraré, nada más tienes que decírmelo, sabes que no te lo negaré, eres mi niña bonita.



 



      —No tío, el bañador está muy bien, es que no sabía que la balsa estaba acabada, pero si es así, es el mejor regalo que podías hacerme. Te quiero, —le dio un beso muy fuerte, tragándose las lágrimas que pugnaban por salir a mares e intentando tragar el nudo que se le había hecho en la garganta.



 



    Mas tarde y con la habilidad que caracteriza a los niños en pasar capítulo, llegaron a la balsa de Esteban, que así se llamaba el vecino de su abuelo. Su tío se lo presentó, el señor Esteban, intentando ser simpático, le gastó una broma:



 



      —¿Sabes nadar?, —le preguntó.



 



   Ella negó con la cabeza.



 



      —¡Menos mal que no abres mucho la boca!, porque acabamos de llenarla y no quisiera que te tragaras la mitad del agua.



    No sabía si reírse o decirle que se le habían pasado las ganas de bañarse.



 



   Primero se lanzó Andrés al agua, lo hizo de cabeza, Cristina se quedó boquiabierta, pensó que se había dejado los sesos en el suelo de la balsa, pero al momento lo vio aparecer un tramo más allá, respiró con alivio. Después fue nadando hacia ella con la cara triunfal al ver la expresión de su rostro.



 



Rió y le dijo:



 



      —Dentro de poco, tú lo harás mejor que yo.



   Aquello le pareció un imposible, pero no quiso quitarle la ilusión.



 



   Desde el borde, le parecía que el suelo no estaba tan profundo y cuando la animó a entrar en el agua, lo hizo bastante confiada, pero cuando vio que no hacía pie y que se iba a hundir sin remedio, se agarró al cuello de su tío como una lapa y con un ataque de nervios sin precedentes. Pataleando y gritando, le pedía que la sacara de allí.



 



   Poco a poco consiguió tranquilizarla por segunda vez en el mismo día, y le dijo:



 



      —Escucha bien lo que te voy a decir, no voy a dejar que te hundas en ningún momento, pero has de entender que para aprender no puedes ir agarrada a mi cuello, ni a ninguna otra parte de mi cuerpo. Te llevaré agarrada de la trenza que le pedí a la abuela te hiciera esta mañana, ¿o para qué creías que era?, ¿porque estabas más guapa? Sin esperar respuesta, añadió:



 



      —Como más guapa estás es con esa melena tan larga, de pelo negro y ondulado, que cuando sepas nadar, la dejaremos suelta para que parezcas una sirena.



 



   Siempre le decía unas cosas tan bonitas…, miraba su cara y su cuerpo tostados por el sol y le parecía irreal, era su príncipe. Le encantaba mirarlo a los ojos, eran almendrados y de color miel, como los de su abuela y los de su madre. Los labios parecía que los llevara pintados por el color tan rojo. Su cabello negro y mojado, brillaba al sol, le encantaba ver como se lo retiraba de la cara, de una sacudida hacia atrás, al salir del agua. Estaba segura de que no había nadie tan guapo como su tío.



 



   Después de todo, el verano de su octavo cumpleaños fue espléndido. La enseñó a nadar, a bucear y a mirar los vuelos veloces y llenos de piruetas imposibles de las golondrinas mientras se secaban al sol después de bañarse, con las espaldas contra el suelo y mirando al cielo azul.









 



 



 



 



 



 



 



 




CAPÍTULO iii



 



 



   Al año siguiente, ocurrieron muchas cosas importantes en sus vidas que, de alguna forma, les cambiaron para siempre y sin posibilidad de retorno.



   Ya nunca volvería a ser lo mismo para ninguno de los dos.



 



   A su abuelo le rondaba en la cabeza, construir una casa en uno de los terrenos que había adquirido. Quería irse a vivir al campo.



 



   De los dos terrenos que compró, uno era el Campo Alto, en los alrededores de Monóvar, un pueblo pequeño, agrícola por excelencia, donde se cultivaban principalmente vides de una calidad extraordinaria que daban unos vinos inmejorables, según los entendidos, porque la climatología de éste pueblo mediterráneo, en la provincia de Alicante, favorecía de una manera determinante el resultado final del producto.



 



   Eran unas tierras fértiles, donde cualquier cosa que se plantara daba una productividad increíble, en comparación con otras tierras en cualquier otra parte. Solamente había que conocer sus secretos, que para su abuelo no eran ningún misterio, por los conocimientos heredados de sus antecesores y la experiencia adquirida después de toda una vida dedicándose a ellas. Su abuelo Jose María, siempre decía que las tierras eran como las mujeres, había que darles todo lo que necesitaran en cada momento, para que fueran agradecidas y generosas.



 



   Su abuela María, una mujer trabajadora inagotable, con un corazón tan grande que no le cabía en el cuerpo, era conocedora de las dos pasiones de su abuelo: ella y la tierra. Siempre estuvo al lado de él, ayudándolo en todo y mimándolo con esmero cada día de sus vidas. Se amaron y respetaron como pocos. Solo tuvieron dos hijos, Laura y Andrés, a los que les entregaron su cariño y prodigaron todos los cuidados que estuvieron a su alcance.



 



   Eso, en cuanto a su familia; pero a lo largo de sus vidas, favorecieron a todos los que se lo solicitaban, que fueron muchos, a veces a costa de grandes sacrificios, aun así jamás le negaron su ayuda a nadie. Se ganaron a pulso, el cariño, el respeto y la admiración de propios y extraños.



 



   Las otras tierras que compró, estaban situadas en el mismo pueblo dónde vivían: Elda. Había una distancia de ocho kilómetros entre ambas, por lo que, con la ayuda de su padre y de su tío, podían atender las necesidades de ambos terrenos.



 



   Su padre era huérfano de padre y madre, una epidemia de gripe se los llevó a los dos, cuando apenas tenía cinco años. A partir de ese momento vivió a temporadas con unos u otros familiares, porque todos estaban cargados de hijos y con muy pocos medios, como para que se quedara más de tres meses en la misma casa.



 



   Cuando conoció a Laura, tenía dieciocho años, ella quince, le gustó tanto, que no se atrevía a dirigirse a ella por miedo a que lo rechazara, así que se acercó a una amiga que por lo visto no era muy agraciada, dando por supuesto que ésta no lo rechazaría, preguntándoles si les molestaría que las acompañara en el paseo que iban dando. Les dijo “me llamo Liberto y quiero que tengan la seguridad de que estaré a su disposición para cualquier cosa que necesiten”.



 



   Les sonó tan formal, que rieron para sus adentros, porque tenía un aspecto, que más bien parecía que el necesitado fuera él, dada su  delgadez excesiva, aunque era bastante atractivo de cara.



 



   Así, empleando esa táctica, transcurrió un año. Trataba que Laura lo conociera mejor y pudiera ganarse su confianza. No se dio cuenta que al hacer esto, estaba jugando con los sentimientos de la amiga, que daba claras muestras de que estaba muy interesada en él. Laura también se sentía muy atraída, pero al ver que se había dirigido a su amiga supuso que no tendría ninguna posibilidad, además la amistad sincera que las unía, desde su más tierna infancia, hacía imposible que se interpusiera entre ellas a sabiendas de lo que sentía su amiga Olga por aquel muchacho.



 



   Viendo el lío que él mismo había organizado, no tuvo más remedio que armarse de valor y sincerarse con ellas, aclarándoles hacia  quien iban dirigidos sus sentimientos. Eludió decir toda la verdad, ya que eso hubiera herido tanto a Olga como a Laura, por haberlas engañado. Temía perder la confianza que tanto le había costado ganar hasta ese momento. Simplemente, les contó que al principio se había sentido atraído por Olga, pero al ir tratándolas, sus sentimientos habían ido cambiando y no se había atrevido a decirlo antes, por miedo a herir a Olga, pero que tampoco podía mantener esa situación durante más tiempo.



 



   Así que, a pesar de la decepción recibida, Olga comprendió que contra los sentimientos no se podía mandar y tampoco le extrañó que ocurriera aquello. Desde el primer momento no acababa de creerse que la hubiera elegido a ella, y como buena amiga, se alegró por Laura, sabía que también a ella le gustaba aunque no se lo hubiera confesado.



 



   Poco después lo llevó a casa de sus padres para la presentación oficial. A pesar de estar muy nervioso, no lo dejó entrever y salió airoso de la prueba, aunque Jose María quiso llegar un poco más lejos varias semanas después, para comprobar que era la persona que le convenía a su hija.



 



   Cuando se marchó esa noche, Laura, les preguntó a sus padres la opinión que les había merecido. Su padre con la cachaza que lo caracterizaba, le dijo:



 



      —En principio bien, aunque he de asegurarme, pero te quería preguntar algo… ¿cuándo viene la otra mitad de tu novio?



 



Al preguntarle aquello,  no esperaba  respuesta de su hija, así que se rió, haciendo con las manos juntas, un gesto de perdón.



 



   Laura no se lo tuvo en cuenta, sabía que no lo había hecho con mala intención. Casi lo estaba esperando, su padre era muy alto y corpulento, su novio, bajito y muy delgado.



 



   De todas formas para evitar que su hija no lo hubiera tomado como una broma, y pensara que su constitución física representara algún inconveniente a la hora de aceptarlo, le aclaró:



 



      —“Los hombres no se miden por la altura”. Ese no sería el problema, en caso de que lo hubiera.



 



   A las pocas semanas lo sometió a la prueba “
 definitiva
 ”. Había preparado unas azadas. Cuando Liberto se presentó en la casa, con la ropa de los domingos para recoger a Laura, e ir a dar un paseo, le dijo:



 



      —Te quería pedir un favor, lo que pasa es que no sé si podrás, porque no llevas la ropa adecuada y me imagino que no querrás mancharte. Ayer me trajeron unas plantas de viña y debería ir a plantarlas hoy mismo, quería ver si me podrías ayudar, te lo agradecería mucho.



 



   Durante unos momentos se quedó desconcertado, por una parte quería ayudarlo porque era muy voluntarioso, pero por otra, la ropa que llevaba puesta, era la mejor que tenía. Le contestó:



 



      —Estoy pensando, que si donde vamos no hay gente que nos vea, me puedo quitar la ropa para no estropearla, pero preferiría que me dejara algo para ponerme, de cualquier forma, le voy a ayudar.



 



   Cuando llegaron al campo Jose María extendió las cepas de viña que iban a plantar en el lugar que cada una debía ocupar, luego le dijo a Liberto que tenía que hacer un hoyo cuadrado de cuarenta por cuarenta aproximadamente. Cada uno empezó por una punta de la fila, había que hacer veinte agujeros, a cada uno le tocaban diez.



 



    Cuando llevaba tres agujeros pensó que iba a caer muerto de un momento a otro, el corazón se le salía por la boca, pero al ver que su futuro suegro continuaba cavando, sacó fuerzas de flaqueza y siguió cavando también. Cuando hizo el quinto, cayó rendido. Jose María, que miraba de hito en hito, se acercó hasta él y le dijo:



 



      —¡Uff, pensaba que no lo ibas a dejar nunca!, si te digo la verdad, estaba convencido que en el segundo abandonarías. Con esto me has demostrado que eres digno de mi hija, tienes una voluntad de hierro y no te da miedo el trabajo, por duro que sea. Bienvenido a mi casa y a mi familia.



 



   A partir de ese momento, encontró tanto calor y tanto cariño en la casa de sus suegros, algo de lo que había carecido durante tanto tiempo, que pasó a ser como un hijo más, ayudándoles en todo lo que podía al principio y empezando a trabajar en firme poco más tarde.



 



   Cuando se casaron, se fueron a vivir a una casa alquilada, pero cuando se aproximó el nacimiento de Cristina y se trasladaron, ya no regresaron a la casa de alquiler. Los padres de Laura les pidieron que se quedaran a vivir con ellos, la casa era grande y no se resignaban a perder de vista a Cristina, puesto que era su primera nieta y vivían en completa armonía.
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CAPÍTULO XIII



 



   Don Alfredo desde que enviara la carta de Esperanza, pasaba con frecuencia por correos, donde le guardaban la correspondencia por estar la finca demasiado retirada, hecho que siempre le había molestado, pero que ahora favorecía sus planes.



 



   Conociendo los sentimientos del joven, estaba seguro de que la respuesta la recibiría pocos días después. Justo a los siete días, la recibió. Muerto de curiosidad, al llegar a la finca la hubiera leído, pero tuvo que esperar a que todos estuvieran durmiendo. Bajó sigilosamente a la cocina, azuzó las brasas y echó unos trozos de carbón para poner a hervir agua en un cazo, puso la carta al vapor hasta que se despegó con facilidad, dejó todo como lo había encontrado y se fue a su despacho para leerla.



 



   Después de leer la carta de Andrés comprobó que no había peligro, no había puesto nada inconveniente haciendo referencia a la primera vez que la había visto en la feria, seguramente por las prisas de expresarle sus sentimientos sin demora, y desde luego no había perdido el tiempo, pensó don Alfredo. De haber sido así, no hubiera tenido más remedio que tacharlo aunque le hubiera parecido extraño a su esposa. Al día siguiente se la entregaría a Esperanza. Todo iba como la seda.



 



   Al hacerle entrega de la misma a su hija, ésta la cogió y salió corriendo exclamando:



 



      —¡Madre! ¡madre! ¡Me ha escrito! Mira…



 



   Su cara estaba iluminada y sus ojos brillaban como nunca había apreciado doña Julia en su hija. Por la impaciencia que mostraba tuvo que sentarse con ella para leerla en aquel mismo momento. Para ella era una novedad y lo entendía, en su caso hubiera hecho lo mismo.



 



   Al finalizar su lectura doña Julia estaba tan impresionada por aquel torrente de palabras llenas de pasión, que los ojos se le inundaron de lágrimas, ella no había recibido algo así en toda su vida.



 



   Esperanza al ver llorar a su madre, le preguntó:



 



      —Madre, ¿por qué lloras?, si es muy bonita ¿es que no te gusta?, me dice que tengo los ojos dulces, y eso es muy bonito ¿verdad madre?



      —Claro que sí hija, los tienes preciosos, es una carta muy bonita y lloro de felicidad por ti, eres muy afortunada, ese joven te quiere.



 



      —Dice que le escriba o si no se morirá, tenemos que escribirle no quiero que le pase nada.



 



   Su madre sonrió y le dijo con dulzura que no iba a pasarle nada, pero que al día siguiente lo harían.



 



   Doña Julia no pudo dormir en toda la noche, aquella carta le había hecho sentir algo que nunca había experimentado, era como si de nuevo fuera jovencita y aquel su primer amor. Ella misma se sentía impaciente por volverle a escribir, era una locura...



 



   No, no debía escribir ninguna otra carta, a la mañana siguiente hablaría con su esposo para que fuera a visitarlo lo antes posible y lo pusiera en antecedentes de todo. No era justo engañarlo, debía saberlo todo y saber a qué se enfrentaría. Si a pesar de ello consentía en seguir adelante, no habría más que decir. Había tomado ésta resolución, pero de nuevo empezó a recordar cada palabra, cada frase, eso hizo que pensara que al tomar esa decisión lo más probable sería que Andrés cambiara de opinión. Según parecía no lo había atraído la fortuna familiar, porque a pesar de la diferencia social, tenía muchos proyectos, iba a montar una granja y por el ímpetu que mostraba, posiblemente triunfaría. No, no lo guiaba el interés, estaba convencida.



   Su esposo tenía razón cuando temía que la abandonara cuando supiera lo de su retraso mental, a pesar de su belleza.



 



   Por otra parte deseaba escribirle, compartir la felicidad de su hija, se había despertado en ella algo que siempre había estado ahí. Le hubiera gustado tanto que su esposo le hubiera escrito o dicho aquellas palabras de amor..., quizá todo hubiera sido distinto.



 



   Al día siguiente aguardó a que se levantara Esperanza para empezar a escribirla. Después de recibir una carta tan ardiente, la contestación debería ser un poco recatada por el hecho de ser una muchacha bien educada, pero también dejando ver que ella también lo quería, expresando así los sentimientos que él le provocaba, de una manera adecuada.



 



   Pensó que no podría hacerlo, pero empezó a imaginarse que aquella carta se la había enviado su esposo, al que siempre había amado desde lo más profundo de su corazón. Eso la haría revivir su juventud, estaba enamorada de las palabras de Andrés, pero sólo de las palabras, seguía amando a su esposo. Para poder escribir la carta se haría la ilusión de que era Alfredo en sus primeros tiempos quien se la había enviado, así encontraría la inspiración necesaria.



 



   Se dejó llevar por el corazón y cuando se dio cuenta había llenado dos cuartillas de papel, la releyó porque la había escrito en un estado de semiinconsciencia. Casi sin pensar. No podía creer que había sido capaz de escribir lo que estaba viendo entre sus manos, en aquellas cuartillas que poco antes estaban en blanco. Se la leyó a su hija, que le dijo apenada:



 



      —Yo nunca podré escribir cosas tan bonitas.



      —No te preocupes hija, ya verás que más adelante lo conseguirás, igual que has aprendido otras cosas.



 



   Esperanza sonrió y se abrazó a su madre. Luego esperó a que su padre se levantara para entregársela.



   Su padre quedó sorprendido por la rapidez de su esposa en tener la contestación, ¡cualquiera sabría lo que habría escrito!



 



   Cuando acabó de desayunar subió a su despacho, sacó las cartas de Isabel estando seguro de que en ésta ocasión debería recurrir a ellas, escoger frases adecuadas y bien escritas que inspiraran al joven, como lo hicieran con él. Ya las tenía encima de la mesa, extendidas y preparadas para hacer uso de ellas.



 



   Abrió la carta de Esperanza sobre todo por curiosidad y para reírse un rato porque seguro que era una carta fría, insulsa o ridícula. Empezó a leerla, tardó bastante en hacerlo, se detenía en cada párrafo, en cada frase... En el momento que acabó de hacerlo sintió una punzada de rabia y de rencor que le invadió todo el cuerpo, se puso rojo de ira y exclamó:



      —¡Zorra!  ¡Eres una zorra!



 



   ¿Cómo era posible que a él, en veinticuatro años de matrimonio no le hubiera dedicado algo así? Estaba estupefacto. No podía creerse lo que había leído. Cosas tan bellas que le quitaban el brillo y el esplendor a las cartas de su amada Isabel para convertirlas en algo insignificante y mediocre en comparación con la de su esposa. Golpeó indignado con los puños en la mesa, se levantó y dio patadas en los muebles más próximos andando de un lado a otro como una bestia enjaulada, su respiración se hizo fuerte como si hubiera corrido. De vez en cuando daba bufidos al tiempo que repetía en sus adentros: ¡Zorra! ¡Más que zorra! Estaba herido en su amor propio y comenzó a sentir que el odio anidaba en su corazón con una intensidad que desconocía hasta ahora. Se preguntaba ¿se habrá enamorado de ese mocoso a pesar de su edad? Además, también había algo que le extrañaba: ¿cómo era posible que hubiera escrito esa carta en lugar de ir a hablar con él para hacerle presión y poner al muchacho al corriente de todo como esperaba que hiciera? Le dieron intenciones de ir en su busca y azotarla con su cinturón. Reprocharle que en todos esos años jamás se dirigiera a él con esa ternura y con esa pasión sublime que desprendía la carta. No pensó en ningún momento que la culpa era suya, que nunca le había dado pie a ello. ¡Estaba cegado por la rabia! Incluso pensó en romper la carta, no quería ni verla. Pero tuvo que contenerse a la fuerza, se suponía que él no la había leído, era su secreto. Tenía que conseguir sus ansiados planes.



   Las cartas se fueron sucediendo cada semana. Andrés volcaba su corazón en ellas, le contaba los progresos de la granja y soñaba con volver a verla.



 



   Así como la primavera había afectado a las plantas otorgándole todo su esplendor, su corazón rebosaba de amor por Esperanza, alcanzando un punto en que le resultaba muy difícil soportar por más tiempo el no verla. Habían pasado dos largos meses desde que la viera por última vez y lo único que lo hacía sentirse mejor era saberse correspondido a través de las cartas que recibía sin falta cada semana. Se recreaba en sus palabras impresas que lo hacían soñar despierto dando rienda suelta a su imaginación. Cerraba los ojos y se veía paseando por el bosque de álamos, que en ésta época estaría verde y frondoso. Le tomaría su mano suave y delicada, le besaría cada dedo, luego su palma, que pondría en su cara para sentir su tibieza, después le besaría el cuello, la miraría a los ojos profundamente y besaría su boca despacio, suavemente, sin prisas, como si el tiempo se hubiera detenido y sólo existieran ellos y su amor, rodeados de la naturaleza en su estado puro, apartados del mundo.



 



   Otras veces trataba de imaginarse el día de la boda, cuando por fin estuvieran solos y pudiera ver sus formas redondeadas y su cuerpo maravilloso. Poder sentir su piel tersa en contacto con la suya, acariciarla hasta la saciedad y por fin hacer el amor hasta la madrugada, unir sus cuerpos... Se le erizaba la piel solo de pensarlo, y sentía que su cuerpo reaccionaba a sus pensamientos.



 



   Estaba seguro de que Esperanza debía sentir lo mismo, en sus cartas le expresaba sus sentimientos claramente y le decía que esperaba con ansiedad el momento en que pudieran estar juntos para poder susurrarle palabras de amor y disfrutar de su primer beso tal como le describía él en sus cartas. Decía que estaba tan ilusionada con ese momento, que temía que por alguna circunstancia nefasta no pudiera hacerlo, que de ser así moriría, porque no podría soportarlo y seguir con vida.



 



   Durante esos dos meses, cada vez que don Alfredo recogía una carta de Andrés, comprobaba que todo funcionaba mucho mejor de lo que nunca hubiera esperado. Pero lo que no podía soportar era el tener que transcribir las cartas de contestación de su esposa cada semana, jamás imaginó el efecto que le produciría, siempre acababa con la frente perlada por el sudor, rojo de rabia y de celos. De haber sabido aquello, las habría enviado de puño y letra de su esposa y se hubiera evitado el fastidio y pasar tan malos ratos. Pero ¿quién se lo hubiera imaginado de ella? Se ponía enfermo al tener que transcribir palabra por palabra hasta finalizarlas, le suponía un esfuerzo increíble, un rencor profundo hacia su esposa difícil de imaginar, que con cada carta aumentaba hasta límites insospechados. Se había convertido en una pesadilla, y además de eso no podía desahogarse como le hubiera gustado. Aquello no podía seguir así, no aguantaba seguir haciéndolo, debería darle una solución. Sabía que de seguir en ese estado de nervios, en algún momento no podría contenerse y él mismo declararía su secreto y lo echaría todo a perder. Además no estaba dispuesto a sufrir la humillación de oír de labios de su esposa decirle que estaba enamorada de otro y que a él no lo había amado nunca. ¿Quién se había creído que era?, no, no se lo permitiría.



 



   Debería acelerar sus planes para salir de esa situación insostenible para él.



 



   Doña Julia no acababa de comprender cómo había podido llegar tan lejos; cada vez que escribía una nueva carta comenzaba a sentirse culpable por el engaño al que estaba sometiendo a Andrés, pero con la llegada de otra de sus cartas, la culpabilidad se tornaba en ansiedad por contestarla. No podía seguir, sabía que en cuanto Andrés supiera la realidad los odiaría con toda la razón del mundo por semejante vileza. Tenía que escribirle una carta explicándole todo, confesarle el problema que sufría Esperanza. Que la había suplantado porque ella no era capaz de expresar sus sentimientos, pero quería verla feliz, que recibiera cartas de amor como cualquier muchacha de su edad, como si su hija fuera normal. Se había engañado a sí misma al mismo tiempo que lo había engañado a él, dejándose llevar por la ilusión de que algún muchacho como él, de gran corazón, fuera capaz de amarla a pesar de sus circunstancias.



   Estaba decidida a contarle toda la verdad en su próxima carta. No iba a hacer participe a su esposo de su decisión, sabía que le había tomado mucho afecto a Andrés y estaba muy ilusionado pensando que el muchacho no tomaría represalias. Estaba equivocado, para la mayoría de personas lo más importante era la riqueza interior, al margen de la belleza externa o los bienes materiales y Andrés era así, aunque valoraba la belleza, era puro sentimiento y necesitaba amar y ser amado de la misma forma. Esperanza no iba a poder darle lo que él necesitaba.



 



   Para evitar retrasar lo inevitable y que su esposo tratara de prolongar aquella situación, actuaría con normalidad, contestaría como de costumbre, sin hacerle ningún comentario. Aquello había sido una fantasía que debía acabar. Le suplicaría que perdonase a unos padres que habían actuado egoístamente forjándose unas ilusiones imposibles, y ahí acabaría todo.



 



   Don Alfredo le escribió una carta a Andrés anunciándole que el martes de la semana siguiente pasaría a visitarlo, que estaría en un bar próximo al Ayuntamiento, alrededor de las diez de la mañana, que procurara ser puntual porque tenía que comentarle asuntos importantes.



 



   Había quedado el martes porque sabía que puntualmente cada lunes se recibían las cartas de Andrés y que cada martes cuando bajaba a desayunar su hija le entregaba la contestación para llevarla a correos. Se pondría al corriente de lo último que se hubieran escrito, transcribiría la carta y cuando la llevara a correos continuaría su viaje a Elda. En el supuesto caso de que tardara en gestionar lo que tenía previsto dispondría de una semana para volver a Jumilla antes de que se recibiera otra carta de Andrés, evitando así riesgos innecesarios y que se pudiera descubrir su secreto.



 



   Tal como era de esperar, el lunes llegó la carta de Andrés, se la entregó a Esperanza como siempre, al día siguiente, de igual forma, tenía la contestación en sus manos. Antes de subir a transcribirla, le comunicó a su esposa que en cuanto echara la carta en correos seguiría de viaje hacia Murcia, poniendo como pretexto que quería comprar unas ovejas que le habían ofrecido a buen precio. Le ocultó sus intenciones porque sabía que se opondría rotundamente y era fundamental que todo siguiera igual al menos por un tiempo. Una vez lo tuviera todo arreglado ya habría tiempo de ajustarle las cuentas a su desagradecida esposa.



 



   Entró en su despacho a toda prisa para acabar cuanto antes con el tema que le producía tanta aversión y partir rápidamente. Empezó a leer la carta, a los dos renglones su cara reflejaba estupor y cuando acabó de leerla creyó que le daba un ataque al corazón. ¡Aquello no tenía calificativo! Primero le había demostrado su desprecio escribiendo ese tipo de cartas a un muchacho que podía ser su hijo y ahora le había perdido totalmente el respeto. ¿Cómo se atrevía a tomar esa decisión a sus espaldas? ¡Qué astuta había sido al urdir su propio plan! No salía de su asombro. ¿Qué pasaba? ¿Tenía miedo de que finalmente se enterara del contenido de sus cartas? ¿O simplemente había intuido sus planes y quería estropeárselos?



 



   Y pensar que renunció al amor de su vida por casarse con ella y que su vida había sido un infierno desde que supo que Esperanza era un caso perdido.



 



   No pensaba en que se casó con ella por una ambición desmedida, libremente, sin que nadie lo obligara o le ocultara información. Tampoco cayó en la cuenta de que su esposa sólo había representado para él una fuente de ingresos y que la había ignorado, pensando que no era digna de sus atenciones, sin pensar el daño que le producía con sus menosprecios y poniéndola en evidencia a la vista de todo el mundo. Sólo pensaba en su orgullo herido, en que su esposa tenía la culpa de todos sus males y ahora no contenta con todo ello, se estaba atreviendo a ignorarlo tomando decisiones a sus espaldas, como si él no existiera, destrozando sus planes de futuro. Aquello acabó con su paciencia, se dirigió en busca de su esposa con los ojos inyectados en sangre y con una furia incontenible. La encontró en su habitación, cerró la puerta violentamente y sin proferir palabra alguna se lanzó hacia ella golpeándola con todas sus fuerzas, cuidando de no hacerlo en partes visibles para no dejar evidencias de lo que estaba haciendo, amenazándola de que si decía algo sería capaz de matarla.



 



   Doña Julia quedó maltrecha en la cama, aterrorizada por las palabras de su esposo, no acertaba a comprender el motivo de aquella paliza, pensó que se había vuelto loco, que había perdido la razón. Sintió miedo de su mirada y de sus amenazas. Llorando en silencio, sin fuerzas, permaneció encogida en la cama mucho tiempo, después de que se marchara su esposo, intentando recuperar la respiración y contener los temblores que se habían adueñado de ella.



 



   Cuando Esperanza notó la ausencia de su madre por la casa, subió a su habitación, la encontró gimiendo todavía, corrió hacia la cama, preguntándole angustiada:



 



      —¿Qué te ocurre madre?, ¿por qué lloras?  



Sacando fuerzas de flaqueza y no queriéndole causar preocupación a su hija, le dijo:



 



      —No es nada..., ya se me está pasando, me he tropezado con la alfombra y me he golpeado muy fuerte con el pico de la cama, pero ya se me está pasando, me ha hecho bien permanecer acostada. No te preocupes hija enseguida bajaré.



 



      —Madre debes tener cuidado, te quiero mucho y no quiero que te pase nada.



      —Hija mía, ya te he dicho que no es nada, no debes preocuparte.



 



   Una vez sola, doña Julia rogó a Dios por su marido para que recuperara la cordura y que cuando volviera de su viaje pudieran hablar con tranquilidad, que le contara la causa de su comportamiento con ella. Le confesaría que lo amaba, que siempre lo había amado, que cuando escribía las cartas de Esperanza, lo hacía pensando en él, que era el amor de su vida, que le perdonaba lo que le había hecho.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XIV



 



   Andrés esperaba impaciente la llegada de don Alfredo, pensaba que nunca le estaría lo suficientemente agradecido. Le parecía una gran persona.



 



   Había llegado con bastante antelación al lugar de la cita, no quería hacerlo esperar ni un minuto, prefería estar allí para cuando él llegara. Estaba deseoso de enseñarle las instalaciones de la granja ahora que estaban prácticamente acabadas. En un par de semanas compraría los animales y por fin todo estaría en marcha.



 



   Cuando vio llegar a don Alfredo, se precipitó a estrecharle la mano y a expresarle su interés por su familia, sobre todo por Esperanza. Notó que su semblante había cambiado, estaba serio, parecía que algo le preocupara, pero su saludo fue amable y le pareció que se alegraba de verlo.



   Don Alfredo le dijo que el motivo de su visita era, tal como le había indicado en su escrito, por razones muy importantes. Le comentó que su esposa últimamente no se encontraba muy bien y que los médicos de Jumilla no acertaban a descubrir el motivo de su dolencia. Que estaban seriamente preocupados y a su regreso viajarían a Toledo para que la reconociera el médico de la familia que siempre la había atendido y les diera un diagnostico y un tratamiento acertado.



 



   También le dijo que había ido a verlo a instancias de su esposa y que él también compartía su decisión. Le rogó encarecidamente que no le nombrara nada a su hija cuando le escribiera, porque preferían que no se preocupara hasta saber con exactitud si había motivos reales de preocupación.



 



   Viendo por el semblante de su cara que Andrés estaba realmente afectado por la noticia que acababa de darle, le dijo:



 



      —Bueno, no nos preocupemos antes de tiempo y vayamos a ver esa granja. Mientras me la muestra le comentaré nuestra decisión y le hablaré de Esperanza.



 



   Andrés asintió y marcharon hacia la granja en el Campo Alto de Monóvar. Cuando llegaron, lo condujo a todas y cada una de las instalaciones explicándole todos los pormenores, don Alfredo quedó impresionado por como estaba organizado todo para sacar el máximo rendimiento y lo felicitó por su ingenio. Al acabar de recorrer todas las zonas se fijó en una elevación del terreno a cierta distancia que estaba dentro del vallado de la finca y le preguntó:



 



      —¿Qué piensa instalar en aquellos terrenos del fondo?, parece el sitio ideal para construir una casa, al estar en plano más elevado dominaría toda la granja y está a una distancia adecuada de las instalaciones.



 



      —Efectivamente, allí construiré mi casa, la casa para mi propia familia, pero todavía habré de esperar algún tiempo.



 



      —¿Algún tiempo?, pues la decisión que hemos tomado mi esposa y yo tiene que ver mucho con eso. Habíamos pensado que la dote de nuestra hija fuera la construcción de la casa. Puesto que los dos os amáis y los sentimientos del uno hacia el otro son sinceros y correspondidos, hemos pensado que sería lo más adecuado. Y ahora que he visto los terrenos, he de decir que el lugar que ha elegido para construirla es el ideal.



 



   Andrés se quedó boquiabierto, quiso negarse porque le parecía excesivo e incluso demasiado pronto, y le expuso:



 



      —Me parece muy precipitado, ni siquiera he hablado personalmente con Esperanza, ni conocen a mi familia, además tampoco he comprado los animales.



 



   Don Alfredo lo interrumpió:



 



      —Tienes toda la razón, en tu lugar yo pensaría lo mismo, pero ya te he explicado que lamentablemente mi esposa se encuentra bastante mal de salud y su mayor ilusión seria ver casar a nuestra única hija, que es la razón de su existencia. Por otra parte nunca habíamos visto a nuestra hija tan feliz y tan ilusionada, solo con mirarla a la cara se aprecia claramente que está enamorada. Y por último, tengo la seguridad de que no tendrá problemas con sus incipientes negocios.



 



    Andrés estaba perplejo, claro que quería casarse cuanto antes, pero le gustaba hacer las cosas bien y seguir las pautas normales en una boda, es decir, presentarles a sus padres, hablar con Esperanza de todos los detalles de la boda, esperar a que la granja ya estuviera funcionando y en un plazo aproximado de dos años casarse. Por otra parte tampoco le hacía gracia que le construyeran la casa, quería hacerlo por sus propios medios, incluso su padre estaba dispuesto a ayudarlo más adelante porque, de momento, ya había corrido con los gastos de la granja, pero sabía que le hacía ilusión porque era muy equitativo y ya le había proporcionado la casa de Elda a su hermana. Andrés se sentía incómodo.



 



   Don Alfredo lo notaba pensativo y debía convencerlo como fuera, era imprescindible.



      —¿Es que no está seguro de sus sentimientos? Por mi hija, sé que en sus cartas le indica que su mayor deseo sería estar juntos cada día.



 



      —¡Claro que estoy seguro de mis sentimientos! Y también deseo ardientemente compartir nuestras vidas lo antes posible, pero me parece todo tan precipitado que estoy confuso. Ya había planificado hacerlo de otra forma y esto rompe mis expectativas. Además me parece excesivo que construyan la casa.



 



      —Andrés, entiendo su punto de vista y se hará como usted quiera, pero le ruego que acepte al menos acompañarme a hacer las gestiones necesarias para construir la casa, en eso no pienso transigir, es la dote que mi hija se merece, al fin y al cabo con el tiempo heredará el resto de los bienes de la familia y antes o después se casaran. Sé que le causaría un disgusto muy grande a mi esposa si al regresar a casa le presento su negativa, incluso Esperanza podría interpretar que no sentía realmente lo que le afirmaba en sus cartas y quedaría decepcionada. Y en el peor de los casos, si el diagnóstico del médico no es bueno y mi esposa no pudiera ver realizado el deseo de estar presente en el matrimonio de nuestra hija, conociendo sus buenos sentimientos, sé que se sentiría responsable de ello y usted mismo no se lo perdonaría. Andrés se lo ruego, hágame caso, a veces las cosas se presentan de una manera distinta a como habíamos pensado, pero no por ello quiere decir que vaya a ser peor.



   A pesar de que sabía que en todo lo que le había dicho don Alfredo tenía razón, seguía sintiéndose incómodo, pero ya no tenía fuerzas para argumentar nada más ante su insistencia y se dejó arrastrar por las circunstancias.



 



      —No perdamos tiempo y acompáñeme a ver a un arquitecto que me han recomendado, para encargarle los planos. Después iremos al banco para abrir una cuenta y hacer un depósito, donde puedan ir cobrándose las facturas que se vayan produciendo, una vez que usted las haya supervisado y haya dado su conformidad. No quisiera demorar mucho mi estancia aquí, ya que como le he comentado en cuanto regrese saldremos de inmediato hacia Toledo. Estoy deseoso de darle la noticia tanto a mi esposa como a mi hija, les causará una gran felicidad.



 



   Tardaron dos días en hacer todas las diligencias, Andrés no quiso hacer comentarios en casa sobre la visita de don Alfredo, no sabía como plantear a sus padres lo acontecido en esos dos días. Sería inimaginable para ellos y para cualquiera en su sano juicio, ni él mismo lo podía asimilar. Conocía muy bien a sus padres, eran gente de la tierra, acostumbrados a conseguir las cosas a base de sacrificios. De todo lo que les venía dado gratuitamente, recelaban por norma. Sabía que no iban a estar de acuerdo. De momento dejaría pasar unos días para pensar la mejor forma de comunicárselo.



 



   Al despedirse de don Alfredo, éste le dijo que en cuanto supiera algo con respecto a la enfermedad de su esposa, se pondría en contacto con él para ponerlo al corriente, y que si las noticias eran buenas, que era lo que más deseaba, a su regreso de Toledo quedarían de acuerdo para visitar a sus padres y que conocieran a Esperanza y a ellos mismos.



 



   Don Alfredo decidió otorgarse un merecido descanso. Había tenido que esforzarse mucho intentando convencer a Andrés, a pesar de lo joven que era, tenía las ideas muy claras. Pero finalmente sucumbió a sus deseos ejerciendo presión en sus puntos débiles, teniendo en cuenta que estaba enamorado y tenía un gran corazón, poco a poco fue ganándole terreno hasta convencerlo definitivamente.



   Pensó en dirigirse a Alicante, la temperatura era ideal en esa época del año y allí se podría relajar dándose baños de sol y escuchando el murmullo de las olas.



 



   Mientras viajaba iba analizando los hechos, se dio cuenta de lo fácil que le resultaba mentir y obtener buenos resultados desde hacía mucho tiempo, pensó que era un maestro en el arte de mentir y que podía obtener lo que quisiera. Pronto llevaría a cabo otro reto que no consistiría solamente en mentir, sino en actuar, algo que llevaba pensando desde el día que golpeó a su esposa. Descubrió que había disfrutado haciéndolo. La impotencia que experimentó al sentirse inferior a ella, cuando siempre la había considerado un ser menor, hizo que reaccionara de esa forma, lo único que le produjo alivio: ¡castigarla como se merecía!



 



   Cuando empezó a idear sus planes de libertad nunca pensó en hacerle daño físico, sólo pretendía anularla, tenerla bajo su dominio. Estaba convencido de que sometiéndola a presiones conseguiría sus propósitos de casar a Esperanza y recuperar su vida anterior. Pero no había sido así, al cabo de tantos años de matrimonio quería imponerse a él y a sus decisiones, y por poco lo consigue, menos mal que había sido cuidadoso en todos los detalles.



 



   Ahora todo era distinto, ya no se fiaba de ella, de hasta dónde sería capaz de llegar. Le había demostrado tantas cosas en un espacio tan corto de tiempo, que se sentía incapaz de controlarla y no estaba dispuesto a arruinar el resto de su vida, todavía estaba a tiempo de hacer muchas cosas aunque ya no fuera tan joven. Quería eliminar esos veinticuatro años de matrimonio, dejarlos atrás sin importarle los medios..., tenía que repasar muy bien los detalles.



 



   Se quedó un par de días, abandonándose a sus pensamientos, disfrutando del sol, contemplando el mar, respirando el aire húmedo y salobre que inundaba sus sentidos, produciéndole todo ello sensaciones de libertad. Pronto dejaría de arrastrar el lastre que lo había estado oprimiendo hasta ahora. Sería libre de hacer cuanto quisiera sin ningún tipo de restricciones. Disfrutaría de la vida.



 



   Pasados los días que Andrés se había concedido para hablar con sus padres y no habiendo encontrado una buena fórmula para decírselo, decidió contárselo tal y como había sucedido, la reacción de sus padres fue la que se imaginaba:



 



      —¿Estás loco? ¿No te das cuenta de que te están manejando?, ¡los ricos se creen que pueden hacer lo que quieran, sin respetar la dignidad de las personas decentes! ¿Por qué no han venido todos si tanto les urge?, al menos ya hubiéramos tenido un primer contacto. ¡No me gusta nada!, no me parece correcta su forma de actuar.



 



      Andrés les dijo que él también compartía su opinión en cuanto a que le hubiera gustado hacer las cosas de otra forma, pero que en ningún momento lo había manipulado. Al contrario, había depositado toda su confianza en él y los motivos que lo habían llevado a ello eran la preocupación que sentía por la salud de su esposa, por eso no se había podido negar.



 



Pasados los primeros momentos, sus padres intentaron ser comprensivos con él, después de todo era lógico que estando tan enamorado hubiera aceptado por miedo a ensombrecer su relación con Esperanza y su padre le dijo:



 



      —Hijo, no puedo dejar de pensar que están actuando de una manera extraña, pero no queremos entrometernos en tu felicidad, te apoyaremos en tus decisiones siempre, deseo que todo salga como tú esperas.



   Cuando don Alfredo regresó a Jumilla eran los primeros días de abril, en plenas fiestas de Pascua. Como en el resto de los pueblos del país se celebraban procesiones cada día y era costumbre conceder permiso a los trabajadores al servicio de la casa para que pudieran asistir a ellas, sobre todo en los pueblos del interior, donde todo el mundo era muy católico y tenía mucha fe. La gente encendía velas y mientras hacían el recorrido suplicaban salud para sus familiares enfermos o que se les remediara algún problema grave que estuvieran padeciendo. La participación del pueblo siempre era masiva.



 



   Al llegar a la finca vio que su esposa había reunido a los trabajadores, les estaba comunicando que en cuanto recogieran lo que estuvieran haciendo podrían asistir a las procesiones, al ver acercarse a su esposo dejó de hablar, lo miró temerosa y sintió que sus manos temblaban. Cuando llegó a su altura don Alfredo la besó en la cara y con una sonrisa se dirigió a los trabajadores diciéndoles que esperaba que disfrutaran de su permiso, también se dirigió a su esposa para decirle que en cuanto descansara un poco del viaje, también ellos asistirían a la procesión de esa noche. Dando por concluida la reunión, todos los trabajadores se dedicaron a terminar las faenas que estaban haciendo para marcharse a sus casas cuanto antes, a excepción de la cocinera y su esposo que vivían en la propia finca y que se dedicaron a recoger la casa para tener tiempo suficiente de arreglarse y de acercarse a casa de sus familiares para saludarlos y asistir juntos a la procesión.



   Don Alfredo se había acostado fingiendo cansancio, pero en realidad quería repasar una vez más todos los detalles y dar tiempo a que todos se hubieran marchado, no debía quedar nadie en la casa para cuando él se levantara, suponía que su esposa y su hija estarían arreglándose con esmero, como hacía todo el mundo para asistir a las procesiones. Había evitado hablar con doña Julia para que nadie fuera testigo del más leve altercado entre ellos, en caso de que se produjera. Estaba tranquilo, totalmente relajado, con una sangre tan fría como el propio mármol. Ni la persona más suspicaz del mundo hubiera notado algún signo externo que indicara sus intenciones inmediatas. Miró su reloj, supuso que ya no quedaría nadie en la casa salvo su esposa y su hija, pero debía cerciorarse.



 



   De repente percibió unos golpecitos en la puerta de su habitación, era su esposa:



 



      —Alfredo, ¿estás despierto?, debemos darnos prisa si queremos llegar a tiempo a la procesión, ¿me oyes?



 



   Se levantó tranquilamente, abrió la puerta y le preguntó:



 



      —¿Me podrían preparar una manzanilla en la cocina?



      —Pues... ya se han marchado todos, pero yo misma la prepararé.



      —¿Dónde está Esperanza?



      —Ya está arreglada, nos espera en el salón pequeño.



   Doña Julia se dirigió a las escaleras, cuando escuchó que su esposo la llamaba:



 



      —Julia, espera, tengo algo para ti.



 



   Se quedó parada esperando a su esposo, que iba a su encuentro fingiendo buscar algo en el bolsillo interno de la chaqueta. Al llegar a su altura la empujó con violencia y Julia cayó de espaldas a las escaleras, rodó dando tumbos hasta el final con la cara desencajada por la sorpresa. No profirió ni un solo grito, los únicos sonidos que se escucharon fueron los chasquidos de sus huesos al golpearse y el estrépito de la caída; quedando tendida en una postura extraña, que hacía suponer la rotura de su columna vertebral.



 



   Desde lo alto de la escalera don Alfredo miraba su obra, no tenía prisa en bajar rápidamente, declararía que él no estaba allí cuando resbaló, pero en ese instante vio a Esperanza inmóvil en la puerta del salón pequeño, mirando a su madre. Don Alfredo reaccionó al instante:



 



      —Julia, Julia, Dios mío Julia... ¿qué te ha pasado?



   Bajando a la carrera y poniéndose a su lado seguía diciendo acaloradamente:



 



      —Julia, por Dios, ¿me oyes?, por favor cariño háblame, dime algo.



 



   Esperanza seguía inmóvil con los ojos desorbitados. En ese momento doña Julia abrió los ojos, las lágrimas corrieron por sus mejillas y con una mirada de dulzura infinita y un hilillo de voz entrecortado, que apenas se oía, le dijo:



 



      —Te...perdono, amor...mío.



 



   Instantes después dejaba de respirar. Por unos momentos don Alfredo sintió una punzada de arrepentimiento, no esperaba ni esa mirada ni sus palabras finales, pero debía seguir adelante. Le asaltaba la duda de si Esperanza lo habría contemplado en el momento mismo de empujarla, o si habría salido al estruendo de la caída.



 



   Fingiendo un dolor que no sentía comenzó a abrazar a su esposa, miró a su hija con una expresión de desolación que tampoco sentía y siguió diciendo:



 



      —Julia, Julia, Dios mío ¿cómo ha podido pasar esto?



   Esperanza seguía estática en el mismo lugar sin apartar la vista de su madre. Don Alfredo quería salir de dudas, se abalanzó sobre su hija abrazándola y preguntándole:



 



      —¿Has visto lo que ha pasado? ¿Lo has visto?



 



   Esperanza no contestó por mucho que le preguntó, eso lo sacó de quicio porque no le aclaraba sus dudas. Se dio cuenta de que tampoco lloraba, comprendió que se hallaba en estado de “shock”. La tomó por los hombros y la sentó en un sillón, le dijo que iba en busca de ayuda y que no se moviera de allí, que regresaría lo antes posible.



   Salió con toda la rapidez que pudo, no quería permanecer ni un minuto más allí, al pasar por delante de su esposa ya no pudo mirarla a la cara, le daba miedo que volviera a abrir los ojos y le volviera a hablar, quería que todo acabase cuanto antes.



 



   Durante el camino al pueblo no podía quitarse de la cabeza “esa” mirada... y “esas” palabras..., intentaba pensar en otras cosas pero no podía, una y otra vez, en su cerebro se repetían sus palabras y su mirada. Sin saber por qué, comenzó a llorar sin fingir, de manera espontánea. Pensó que era debido a los nervios contenidos y que le vendría muy bien para cuando llegara al pueblo.



 



   Fue directamente al cuartel de la guardia civil porque todo el pueblo estaría concentrado en la procesión, ellos se ocuparían de avisar al médico, al cura o a quien hiciera falta. Al llegar, mientras les contaba que su esposa se había caído, demostró un dolor y un sentimiento, que los guardias pensaban que de un momento a otro le iba a dar algo, lo hicieron sentarse y le ofrecieron un vaso de agua, mientras trataban de calmarlo. Le dijeron que avisarían al médico para que le suministrara un calmante, don Alfredo les rogó que no se demoraran, que quien había descubierto a su esposa había sido su hija y que necesitaba al médico más que él, que debían llegar a la finca lo antes posible.



   A toda prisa localizaron al médico que también iba en la procesión, lo acompañaron a su casa para recoger su maletín y sin pérdida de tiempo partieron hacia la finca.



 



   Al entrar encontraron a Esperanza acurrucada junto a su madre, apoyando la cabeza sobre su pecho, con la mirada perdida pero sin lágrimas. Intentaron levantarla pero hacía fuerza para que no la separaran de ella, finalmente el médico le administró un tranquilizante que la haría dormir, la trasladaron a su habitación para que estuviera más cómoda y pasadas unas horas la reconocería de manera exhaustiva.



 



   Una vez que el médico certificó la muerte de doña Julia, le comunicaron que debían ir en busca del juez para el levantamiento del cadáver y que posteriormente procederían a hacer la autopsia. Don Alfredo estaba tranquilo en ese aspecto. Del empujón era imposible que quedaran marcas, no hubo forcejeo de ninguna clase ya que había sido por sorpresa, y de los golpes que le había propinado nadie se había enterado. Además, había estado de viaje y jamás los habían oído discutir, había hecho un trabajo limpio.



 



   Al día siguiente hubo una conmoción en Jumilla, todo el mundo comentaba la desgracia tan grande para la familia. Los trabajadores no se lo podían creer, todos apreciaban muchísimo a doña Julia y estaban muy afectados por su pérdida y especialmente conmovidos por Esperanza puesto que había llegado a sus oídos que era ella quien la había encontrado y que estaba en manos del médico.



 



   Los guardias interrogaron a todos los trabajadores y personas que los conocían, todos coincidieron en lo mismo, que era un matrimonio muy bien avenido y a los que nunca se había visto ni oído discutir, al contrario, durante todo el tiempo que los trataron fueron correctísimos el uno con el otro, por lo que a nadie le podía pasar por la cabeza que no se tratara de un accidente. Solo tenían palabras de consuelo para don Alfredo.



 



   Los resultados de la autopsia tampoco revelaron nada importante, los moratones de la paliza anterior quedaron justificados por la declaración de las personas del servicio que se habían enterado por Esperanza y por la propia doña Julia de su caída días antes. También corroboraron que don Alfredo había estado de viaje. Allí acabaron las investigaciones.



 



   Para demostrar su sentir, don Alfredo no escatimó detalles en la celebración de los funerales de su esposa, encargó un coche con paredes de cristal y seis caballos engalanados de luto riguroso y adornado de coronas de rosas de distintos colores. Nunca habían asistido a un entierro igual, prácticamente toda Jumilla acudió al entierro. A  pesar de que nadie los conocía personalmente, salvo los empleados, todos sabían quienes eran y se mostraron solidarios con su dolor y con su terrible desgracia.



 



   Esperanza seguía sin hablar, el médico no pudo sacarla del estado en que se encontraba en los días posteriores al suceso. Le comentó a don Alfredo que posiblemente requeriría la ayuda de un especialista. Había recibido una impresión tan fuerte, que él se veía incapaz de poder ayudarla.



 



   Don Alfredo le agradeció todos los esfuerzos que había hecho por su hija y le hizo partícipe de que pensaba llevarla a Toledo, donde conocía varios especialistas. Quería que la pusieran en tratamiento y al mismo tiempo evitar que siguiera permaneciendo en aquella casa después de lo sucedido.



 



   Al médico le pareció buena idea, teniendo la opción de trasladarse a otro lugar la recuperación posiblemente fuera más rápida.



 



   Don Alfredo escribió una carta a Andrés explicándole lo sucedido y las terribles consecuencias, le habló del estado de Esperanza y de lo que el médico le había aconsejado, todo escrito de tal forma que cada palabra rezumaba un dolor difícilmente soportable. Le adjuntó un recordatorio de los funerales y la hoja del periódico donde contaban los hechos con todo detalle, según don Alfredo porque se veía incapaz de relatarlo él mismo para no revivir esos dolorosos momentos. También le comunicó que se marcharían de inmediato para Toledo y así iniciar el tratamiento lo antes posible, informándole regularmente de sus progresos, para su tranquilidad. Por último le rogó que lo fuera informando sobre las obras de la casa para que en cuanto los especialistas creyeran oportuno, ir transmitiéndole a Esperanza los avances y con ello crearle estímulos que la ayudaran a sobreponerse lo antes posible.



 



   Andrés estaba preocupado, no había recibido la carta de Esperanza como de costumbre y los días transcurrían sin tener noticias, la ansiedad se estaba apoderando del él. Cuando por fin tuvo la carta en sus manos, al comprobar que no era de ella sino de su padre, un estremecimiento le recorrió el cuerpo, pensó que algo malo le habría ocurrido, abrió el sobre con nerviosismo. Lo primero que vio fue el recordatorio del sepelio, después leyó la hoja del periódico y por último la carta, al finalizar se le había helado la sangre, le parecía increíble. Pensó en irse a Jumilla para ver a Esperanza y darle ánimos, acompañarla en su dolor, pero eso era imposible, a estas alturas ya habrían partido, incluso podrían estar ya en Toledo. Estaba totalmente desmoralizado por no poder hacer nada, se fue a casa y les entregó la carta, el recordatorio y la hoja del periódico a sus padres para que ellos mismos los leyeran, quedaron conmovidos y entendieron el estado de estupor en el que se encontraba Andrés, pero solo quedaba esperar.



 



   De alguna forma, el terrible suceso hizo que se acabaran los recelos de sus padres, en su lugar comenzaron a sentir afecto por Esperanza y por su padre, sentían la necesidad de arroparlos con su cariño por semejante desgracia. Todos quedaron pendientes de recibir noticias sobre Esperanza, deseando que se recuperara pronto.



 



   Recibieron varias cartas de don Alfredo durante los dos meses siguientes, en todas les comunicaba lo mismo, que iba mejorando lentamente y que los especialistas habían observado que cuando se recibían las cartas de Andrés y su padre se las leía contándole que la casa se estaba construyendo, Esperanza reaccionaba muy bien, que ya había comenzado a pronunciar sus primeras palabras desde el desafortunado accidente de su madre; por lo que le rogó a Andrés que hablara con los arquitectos para que contrataran los obreros necesarios para acabar la casa cuanto antes. Eso sería un estímulo muy importante que sin lugar a dudas contribuiría a su mejora.



 



   Durante esos dos meses Cristina procuraba, como siempre, hacer reír a su tío, no podía resistir verlo triste, los fines de semana se pegaba a él como una lapa y lo acompañaba a todas partes. Le encantaba ver a los animales de la granja y ayudarlo en las tareas. Andrés disfrutaba en su compañía porque con sus preguntas interminables y sus ocurrencias dejaba de pensar en todas sus preocupaciones.



 



   La última vez que estuvo en la granja le preguntó:



      —Cuando me haga un poco mayor, ¿me dejarás ser granjera?



      —¿Cómo granjera?, tu debes estudiar mucho preciosa, siempre te lo digo porque con esa cabecita que tienes puedes llegar muy lejos.



      —Pero a mí me gusta cuidar a los animales... y estar contigo.



      —En las vacaciones podrás hacerlo.



      —Cuando esté terminada la casa ¿me dejarás que venga los fines de semana y en las vacaciones a vivir contigo... y con Esperanza?



      —Pero si todavía no sé cuando nos casaremos.



      —Bueno, pues cuando os caséis ¿vale?



      —Si estudias mucho, sí.



      —Entonces lo haré, estudiaré mucho.



 



   Cristina seguía anotando en su álbum de hojas secas, nada había cambiado con respecto a sus sentimientos, al contrario, se aumentaban al ver lo trabajador que era y los esfuerzos que era capaz de realizar. Había aceptado que algún día se casaría con Esperanza, pero eso no implicaba que ella tuviera que dejar de amarlo.



 



   Esperanza en esos dos meses de tratamiento prácticamente se había recuperado, se comportaba con normalidad aunque sentía mucha tristeza por la pérdida de su madre. No recordaba nada del día  de su fallecimiento, era como si no hubiera existido. Recordaba que iban a ir a la procesión, pero nada más, luego recordaba el día siguiente con el médico haciéndole preguntas y que intentaba hablar sin conseguirlo.



 



   Realmente supo que su madre había fallecido cuando ya estaban en Toledo, hasta entonces todo el mundo le preguntaba si sabía lo que le había ocurrido a su madre, pero no le decían nada. Cuando empezó a preguntar por ella los especialistas le contaron que había tenido un accidente y que había muerto, que por eso estaba allí, se había asustado mucho y había dejado de hablar.



 



    Quería volver a Jumilla para ver si recordaba lo que había pasado, iban a ir a la procesión..., pero nada, no conseguía recordar.



 



   A pesar de que los médicos le habían dicho que ya estaba bien, su padre se empeñaba en seguir en Toledo, donde todavía la echaba más de menos, las cosas de su madre estaban allí y le gustaría tanto tocarlas, oler su perfume, sentirla... aunque no la pudiera ver.



 



   Además amaba esa casa porque su madre y ella habían sido más felices que nunca escribiéndole las cartas a Andrés. Echaba de menos sus palabras diciéndole cosas tan bonitas. Ahora era su padre quien le escribía a Andrés y no le enseñaba las cartas, sólo le leía sus contestaciones que también la alegraban porque le hablaban de la casa donde vivirían, pero en lugar de decirle cosas bonitas siempre decía que deseaba que se recuperara, no lo entendía, si ya estaba bien ¿por qué siempre decía lo mismo?



 



   Don Alfredo estaba orgulloso de sí mismo, había conseguido no solamente salir airoso de sus detestables acciones y su horrible crimen, sino que las circunstancias le seguían siendo favorables. Esperanza no recordaba nada, estaba bloqueada y los médicos le habían comentado que a veces la mente rechaza los procesos muy dolorosos formando lagunas que impiden recordar, que era un mecanismo de defensa y en muchos casos perduraba para siempre. De todas formas no quería volver a Jumilla para evitar riesgos, aunque no tenía la certeza de que Esperanza lo hubiera visto empujar a su madre, tampoco quería comprobarlo.



 



   A Andrés lo tenía angustiado por la mejoría de su hija, mintiéndole en cada carta sobre los lentos progresos de ésta. En la próxima carta que le escribiera le diría que los médicos aconsejaban que en cuanto tuvieran la casa terminada sería conveniente que fueran pensando en la posibilidad de que se casaran, que no era conveniente que regresaran a la casa donde se había producido el accidente para evitar recaídas innecesarias y que al vivir una situación nueva con la persona que amaba completaría su curación.



 



   Estaba seguro de que Andrés haría lo que fuera necesario para su completa recuperación. Volverían para la boda. Según la última carta de Andrés, las obras marchaban a buen ritmo, de seguir así, para finales del verano la casa estaría acabada.



 



   Todo estaba saliendo a pedir de boca, don Alfredo, incluso estaba consiguiendo no pensar cada noche al acostarse en los últimos momentos de su esposa, en sus ojos...en sus palabras... que le habían impedido dormir bien hasta ahora.



 



   Ese verano Cristina tuvo un regalo muy especial el día de su cumpleaños. Aunque estaba segura de que en ésta ocasión, con tantos problemas y tanto trabajo, su tío no estaría para pensar en nada más, no caería en la cuenta, pero le daba lo mismo porque ya se sentía mayor, hacía un par de meses que había tenido su primera regla, según su madre ya era una mujercita.



 



   Pues a pesar de todo, Andrés pasó a recogerla para que se fuera con él a la granja. Al llegar le dijo:



 



      —He comprado animales nuevos, ¿quieres verlos?



      —¡Claro! ¿Dónde están?



      —Sígueme…



 



   Entraron en el establo, donde en primer término estaban los animales de carga que utilizaba su tío, siguió andando hasta el fondo de la cuadra y de pronto en uno de los huecos del final vio un cartel grande que decía: “Me llamo Nano y soy tu regalo de cumpleaños. Mira en el hueco siguiente.” Dio unos pasos, se asomó y vio un caballito de estatura más bien pequeña, que la miraba con sus ojos grandes y serenos.



 



   Ahogó un grito de alegría y se echó a los brazos de Andrés besándolo y repitiendo:



 



      —Gracias, gracias, gracias. Te quiero, te quiero tanto...



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XV



 



   Había quedado una casa fantástica y muy confortable. Don Alfredo hizo un viaje expresamente para ver el resultado final y visitar a la familia de Andrés. Justificó la ausencia de Esperanza diciendo que no la había dejado acompañarlo para evitar que se fatigara en un viaje tan largo, teniendo en cuenta que todavía no estaba recuperada totalmente a pesar de los esfuerzos de los médicos, que como ya les había comentado en sus últimas cartas, habían depositado sus esperanzas en que su recuperación se produjera al casarse y comenzar una vida nueva, desligada de su vida anterior.



 



   Tanto Andrés como sus padres entendían la situación y estaban dispuestos a dispensarle todo el amor y el cariño del mundo. Por una parte porque sentían verdadera lástima por Esperanza y por otra porque se trataba de la felicidad de ambos.



   Estuvieron conversando sobre lo bien que había quedado la casa y los detalles de la boda, don Alfredo estaba muy ilusionado con todo ello, quería que todo saliera perfecto ya que Esperanza era su única hija. Más tarde sugirió que si no tenían inconveniente deberían visitar al cura para concertar la fecha de la boda, les explicó que tanto por su hija como por todos los asuntos que tenía pendientes, le vendría bien que se celebrara el primer domingo de octubre, siempre y cuando les pareciera bien a ellos. Ninguno tuvo nada que objetar, así que fueron a la iglesia y concretaron la fecha que les había indicado don Alfredo.



 



   Solamente le hicieron la observación de que estaban convencidos de que la boda se celebraría en la intimidad de la capilla que disponían en la finca. Con la cara demudada por el comentario, se apresuró a decir que aquello le traía recuerdos muy dolorosos y que prefería hacerlo en Elda, hizo un silencio dando a entender lo afectado que estaba y prosiguió penosamente diciendo que había pensado que incluso sería mejor para todos, porque no tendrían que desplazarse todos sus familiares hasta Jumilla, con venir Esperanza y él y hospedarse en un hotel un par de días antes para el arreglo de la novia, resultaría más fácil. Se pondrían en contacto a su llegada y estarían en la iglesia a la hora convenida.



 



    Esperanza sintió una gran alegría al comunicarle su padre la fecha de la boda y que sin pérdida de tiempo irían a encargar el vestido de novia. Disfrutó mucho al hacerse las pruebas del vestido y al elegir el resto de los complementos. Echaba mucho de menos a su madre en esos momentos tan especiales, le hubiera gustado tanto tenerla a su lado aconsejándola como siempre lo había hecho.



 



   La modista diseñó un vestido que resaltara su esbelta figura, pero en cierto modo sencillo para no distraer la atención de su cara, que realmente le pareció única, nunca había vestido a una novia tan bonita y angelical. Al probarle el velo parecía irreal, era digna de ser pintada por el mejor artista.



 



   El día de la boda había llegado, hacía un día lluvioso.



   Andrés y su familia se dirigían a la Iglesia aprovechando un intervalo de la lluvia. Estaba impaciente y emocionado por ver a Esperanza, sus sueños estaban a punto de realizarse... Al llegar al altar temblaba como una hoja, había momentos en que se sentía mareado y le daba la sensación de que iba a caer sin sentido, tenía el estómago encogido. Estaba pensando en sentarse cuando de repente escuchó sonar la música, miró hacia las puertas y la vio aparecer cogida del brazo de su padre, cubierta por el velo. El poco tiempo que transcurrió hasta llegar al altar se le hizo interminable, cuando la tuvo delante de él, levantó su velo cuidadosamente, estaba guapísima, creyó desfallecer de felicidad.



 



   Nadie conocía a la novia y todos los asistentes, familiares y no familiares sentían doblemente curiosidad por contemplar su semblante. Se oyó un murmullo general, admirados por su belleza. Esperanza le sonrió. Los ojos de Andrés brillaron llenos de respeto y admiración, llenándosele de lágrimas. Pensó que era la criatura más maravillosa de la tierra y que era muy afortunado.



 



   La ceremonia comenzó, Cristina la observó de los pies a la cabeza, ahora se explicaba por qué su tío se había enamorado de ella, sintió celos, le hubiera gustado ocupar su lugar en esos momentos. Sentía una gran pena en su interior que le oprimía el corazón. Deseó salir corriendo de allí, pero sabía que no podía hacerlo, no tuvo más remedio que reprimir sus impulsos, tragó saliva y se mordió los labios intentando no romper a llorar. Estaba segura de que nadie lo podría amar como ella, conocía tanto a su tío que lo comprendía como nadie, tuvo la sensación de que no sería feliz con Esperanza, o al menos no tanto como con ella. Incluso el tiempo parecía estar en desacuerdo con aquella boda, no dejaba de llover, era un día triste.



 



   Fue una ceremonia preciosa, siempre permanecería en la memoria de los asistentes, sobre todo en la de aquellos que siguieron de cerca sus vidas, por lo que el destino les tenía deparado.



 



   Al salir de la iglesia, se trasladaron a los salones del hotel donde se habían hospedado Esperanza y su padre. Las mesas estaban adornadas con centros de rosas rojas y las columnas que circundaban el comedor estaban exquisitamente decoradas con guirnaldas de flores multicolores desde la base hasta el techo, era un espectáculo para la vista.



 



   Don Alfredo no había reparado en gastos, quería celebrar la boda de su hija con una comida excelente en un ambiente inmejorable, no permitió que los padres de Andrés participaran en los gastos, tenía buenas razones para ello: también celebraba su libertad, una nueva vida que comenzaba en esos momentos.



 



   Durante la comida Andrés no sabía cómo actuar con Esperanza, pensaba que en realidad eran dos extraños, aunque en su mente se mantenían frescas las palabras que ella le escribiera en sus cartas, pero de eso hacía tiempo, salvo los dos primeros meses en que la correspondencia era directa, a partir del fallecimiento de su madre solamente había intercambiado cartas con don Alfredo. Él seguía sintiendo lo mismo, incluso con más ansiedad y más anhelo a medida que iba transcurriendo el tiempo, pero ¿y ella? Le había tocado vivir unas circunstancias tan impactantes que no sabía si aquello habría modificado sus sentimientos hacia él, si la pena que estaría sintiendo los habría mermado de alguna forma, aunque su padre, en todo momento le aseguraba que su hija lo amaba y lo necesitaba más que nunca. De todas formas se sentía inseguro.



 



   La estuvo observando durante la comida, la veía feliz, de vez en cuando ponía su mano sobre la suya y ella le sonreía, pero apenas intercambiaron palabra alguna. Por una parte estaba deseoso de que acabara la comida para llevarla a la que iba a ser su casa, despojarla de la ropa y dejarse llevar por sus sentimientos y sus deseos; pero por otra parte, por la situación en que se encontraba Esperanza, sentía miedo de su reacción a esa primera vez.



 



   Cuando la comida tocó a su fin, Don Alfredo les comunicó a todos que al día siguiente partiría sin demora debido al retraso que llevaba en los negocios por todo lo acontecido. Se dirigió a Andrés, rogándole encarecidamente que cuidara de su hija, que se merecía ser muy feliz y que depositaba toda su confianza en él. Sabía que Andrés disponía de un gran corazón y estaba seguro de que podía estar tranquilo, la dejaba en buenas manos, ya no tendría que seguir preocupándose por ella.



 



   Luego se dirigió al resto de la familia para agradecerles la compresión y las muestras de cariño que había recibido por parte de ellos.



 



   Don Alfredo propuso un último brindis por los novios y por el futuro.



 



   Momentos después se estaban despidiendo, le dio un abrazo y un beso muy sentido a Esperanza, prometiéndole que regularmente se pondría en contacto con ellos. Seguidamente abandonaron el hotel para dirigirse al Campo Alto, los padres de Andrés y Cristina los acompañaron para ayudarlos a transportar los arcones con toda la ropa de Esperanza; luego irían a cenar todos juntos a la casa de Laura, la hermana de Andrés, que junto con su esposo Liberto habían marchado directamente para que descansara un rato Nóbel, el más pequeñito de la familia.



 



   No podían irse de viaje de bodas porque en la granja había mucho trabajo que hacer cada día y Andrés no quería delegar sus obligaciones en nadie, su familia tenía sus propias obligaciones y no confiaba en nadie más.



 



   Agradeció que su hermana hubiera previsto esa cena, pensó que al estar en plan más íntimo o más familiar, Esperanza y él podrían tener un acercamiento antes de quedarse solos, a pesar de desearlo con toda su alma.



 



   Al llegar al Campo Alto, en la puerta de la casa deseó traspasar el portal llevándola en sus brazos. Sin pensarlo dos veces la levantó en el aire, Esperanza rió alegremente y Andrés se sintió transportado a la gloria al ver como reía, nunca la había oído reír así, todo era nuevo para ellos, pero había comenzado bien.



 



   Cuando la depositó en el suelo, se quedó mirándola intensamente a los ojos, Esperanza apartó la vista de él avergonzada, pero Andrés no pudo contenerse, giró su cara hacia él y la besó profundamente en la boca, la atrajo hacia su cuerpo percibiendo sus formas y sintiendo que su corazón latía desbocado por la emoción de tenerla pegada a él. Empezó a pensar que ya no le apetecía tanto ir a cenar a casa de su hermana, pero si no iban su hermana era capaz de matarlo, tenía muchos deseos de conocerla un poco al menos.



 



   Esperanza no sabía por qué la había besado en la boca de esa forma, pero sintió un cosquilleo en el estómago que le agradó, ruborizándose hasta las cejas y apartándose de él, a Andrés le pareció normal y sonrió para sus adentros satisfecho.



 



   Sus padres, les llamaron la atención diciéndole que ya tendrían tiempo, pero que delante de Cristina debían contenerse. Fueron a dejar todo el equipaje de Esperanza en la habitación y la llevó a recorrer la casa.



 



      —¿Te gusta como ha quedado?, le preguntó.



      —Sí, me gusta mucho.



      —Ya verás lo felices que vamos a ser en ésta casa, te miro y no me acabo de creer que estés aquí, lo he deseado tanto...eres la mujer más bella y espectacular del mundo, estoy tan feliz que hasta me parece demasiada felicidad.



 



   Esperanza lo escuchaba atentamente y le dijo:



 



      —Me dices cosas muy bonitas, me gustaba mucho leer tus cartas con mi madre, pero ella también te escribía cosas muy bonitas, ¿te gustaban?



 



   Andrés pensó que había oído mal y le preguntó:



 



      —¿Tu madre? ¿Pero es que estaba tu madre cuando me escribías?



      —Sí, era ella quien las escribía, luego me las leía para ver si me gustaban y después se las daba a mi padre para que las enviara.



      —Pero ¿cómo...? no lo entiendo. Entonces, ¿no las escribías tú?



      —No, yo no sé escribir cosas tan bonitas y mi padre le dijo que me ayudara, por eso las escribía ella.



 



   No podía dar crédito a lo que acababa de escuchar, de repente recordó las palabras de don Alfredo: “todavía no está recuperada”. Pero aquello era demasiado, ¿cómo podía distorsionar tanto la realidad? ¿tan mal estaba? Algo en su interior lo hizo estremecerse, pero se resistía a pensar en semejante barbaridad, no, no podía ser cierto, debía ser que no recordaba bien las cosas a consecuencia del “shock” sufrido. No quiso seguir pensando en ello.



 



   Mientras sus padres los esperaban afuera, Cristina fue a visitar a Nano que pacía tranquilamente en la cuadra, al verla se acercó a ella buscando la manzana que siempre le llevaba. A Cristina le gustaba mucho hacerse de rogar antes de entregársela para que se la pidiera dándole empujoncitos con el hocico. Le encantaba juguetear con él. Durante las vacaciones y todos los fines de semana aprendió a montarlo y a cuidarlo. Se entendían a la perfección.



 



   Con la cabeza hecha un lío la ayudó a quitarse el vestido de novia casi sin querer mirarla, sus padres esperaban desde hacía rato, se pusieron ropas más cómodas y salieron a toda prisa de la casa.



 



   Al llegar a casa de Laura era todavía temprano para cenar por lo que comenzaron a conversar sobre la ceremonia, de lo bonita que había sido, de lo guapa que iba Esperanza, de la cantidad de gente que había asistido y de otras cosas por el estilo. Luego comenzaron a preguntarle cosas por las que la familia de Andrés sentía curiosidad, ella contestaba la mayoría de las veces con monosílabos. Aquello les pareció extraño, se miraban unos a otros cada vez que se producía una contestación tan escueta por parte de Esperanza, pensaban que quizá sería por la poca confianza que tenía con ellos, después de todo era la primera vez que hablaban con ella. Siguieron conversando y al preguntarle por su estancia en Toledo, ella contestó:



 



      —No me gustaba, yo quería ir a Jumilla pero mi padre no quiso llevarme.



      —Claro, la verdad es que cuando hay que ir durante tanto tiempo al médico, al final se acaba harta, ¿verdad? —apuntó Laura—.



      —Sí, estaba harta, pero luego cuando ya no íbamos al médico, tampoco quería.



      —¡Ah! Pero yo pensaba que habías estado en el hospital hasta antes de venir aquí.



      —No, solo estuve hasta que empecé otra vez a hablar.



 



   Todos volvieron a cruzar sus miradas, en ésta ocasión denotando sorpresa y recelo al mismo tiempo. Andrés todavía estaba más afectado porque ya era la segunda vez que Esperanza decía algo incongruente. Y sin embargo parecía sincera, hablaba como una niña pequeña, con esa misma inocencia. Cada vez estaba más confuso.



 



   Laura insistió en seguir haciéndole más preguntas:



 



      —Pero entonces, ¿cuánto tiempo estuviste en tratamiento?



      —Dos meses.



      —¿Y el resto del tiempo hasta ahora?



      —Estábamos en la casa de Toledo, y yo no quería estar allí, me sentía muy sola y muy triste.



      —¿Y por qué tu padre no quería llevarte a Jumilla?



      —No me lo dijo, y tampoco me ayudaba a escribirle a Andrés como hacía mi madre.



   No salían de su asombro, la sonrisa había desaparecido de sus rostros, Laura le hizo una última pregunta:



      —Y los médicos ¿qué te dijeron?



      —Me dijeron que ya estaba bien, que solo faltaba recordar cómo había pasado lo de mi madre, pero todavía no me acuerdo.



 



   Laura se levantó diciendo que iba a empezar a preparar la cena y se dirigió a la cocina, al momento llamó a Andrés fingiendo que necesitaba su ayuda. Cuando Andrés entró en la cocina y sus miradas se encontraron, la preocupación en sus semblantes era patente. Laura no sabía como decirle a su hermano su impresión sobre lo que acababa de referir Esperanza. Andrés le hizo una seña de silencio con el dedo sobre los labios, tenía los ojos vidriosos y un nudo en la garganta que le impedía hablar, finalmente le dijo:



 



      —Ya hablaremos hermana.



 



   Volvió al comedor donde estaban sus padres y Esperanza. Cristina estaba jugando con su hermano Nóbel en una habitación, Andrés los llamó para romper el silencio que se había instalado entre ellos y disimular su estado de ánimo. Comenzó a juguetear con Nóbel y con Cristina. Esperanza sonreía contenta, le gustaban mucho los niños y disfrutó viendo a Andrés haciéndoles cosquillas y retozando con ellos, entonces Andrés le dijo:



 



      —¿Has visto que sobrinos tengo? Cristina, aunque solo tiene diez años, me ayuda mucho en la granja y es muy aplicada en los estudios, además de ser guapísima. Y Nóbel, cuando sea mayor se hará un hombretón que seguramente se llevará de calle a todas las chicas.



 



   Esperanza seguía sonriendo. Cristina mientras Andrés hablaba, lo miraba encandilada al tiempo que pensaba lo guapo que era su tío.



   Cenaron casi en silencio, más temprano que de costumbre para acabar con la situación incómoda que se había creado a partir de lo relatado por Esperanza, estaban sumidos en sus pensamientos y totalmente desconcertados. Después de la cena se despidieron y marcharon hacia su casa en el Campo Alto.



 



   Durante el camino iban en silencio, Andrés se sentía confundido y una sombra de tristeza le atenazaba el corazón.



 



   Al llegar al portal de la casa, Esperanza le pidió que le hiciera lo mismo que la vez anterior, como si fuera una niña. Andrés la miró y no pudo negarse al encontrarse con sus ojos, esos ojos que lo habían cautivado cuando la vio por primera vez, con la misma inocencia.



 



   Trató de ignorar todo lo que Esperanza había dicho esa noche y comportarse con naturalidad. Era el día de su boda. La volvió a tomar en sus brazos para atravesar el portal, llevándola hasta la habitación, la depositó sobre la cama con suavidad. Plantado junto a la cama se recreó la vista mirándola detenidamente, era bellísima y su sonrisa era irresistible. Se sentó en el borde de la cama y comenzó a quitarle, una a una, todas las horquillas del pelo lentamente para que su pelo quedara suelto, lo tenía suave y perfumado, enterró su cara en su melena aspirando y llenándose de su olor. Anhelaba sentir su cuerpo junto al suyo, sin ropa, sintiendo su piel suave y tibia, notó que su deseo se estaba poniendo de manifiesto en él por momentos.



 



   Comenzó a desabrocharle la ropa, Esperanza no decía nada, se dejaba hacer, esto lo alentó a seguir, fue despojándola de sus vestiduras, cuando solamente faltaba deshacerse de su ropa interior, Esperanza quiso decir algo pero Andrés suavemente le puso la mano en su boca para que no dijera nada. Cuando su desnudez fue completa, se plantó para poderla observar de arriba a bajo, se quedó maravillado, tenía un cuerpo perfecto, la realidad de sus formas superaba su imaginación. Se quitó la ropa aceleradamente para situarse junto a ella en la cama. Empezó a acariciarle su preciosa cara. Con su dedo índice recorrió todas sus facciones, los ojos, la nariz, los labios...



Sentía la necesidad de hacerlo para asegurarse de que era real y estaba allí, con él. Recorrió cada centímetro de su piel despacio, lentamente, quería proporcionarle el mayor placer posible. Luego comenzó a besarle el cuello al tiempo que acariciaba sus pechos firmes y redondeados, se deslizó hasta ellos succionando suavemente uno y luego el otro, siguió bajando, besó su estomago, su ombligo, sus caderas, sus muslos...Esperanza estaba complacida y relajada, con los ojos cerrados por el placer de sus caricias. Volvió hacia arriba, besándola en la boca apasionadamente. La giró hacia él y le acarició el pelo, largo como el de una sirena, su espalda, sus hombros, sus brazos, su cintura, sus nalgas prietas haciendo presión para luego aflojar y volver a presionar mientras la besaba sin descanso. Andrés estaba desbordado por la pasión, ya no podía resistir más sin hacerla suya, pero no quería asustarla con la brusquedad de su necesidad acuciante..., se contuvo haciendo un esfuerzo supremo. Con la misma delicadeza que había utilizado hasta ese momento, fue incorporándose para cubrirla con su cuerpo. Puso una pierna entre las de Esperanza, luego la otra. Se puso de rodillas, siguió acariciándole sus pechos, su vientre. Le incorporó un poco las nalgas para introducir mejor su miembro viril palpitante dentro de ella. Esperanza se estremeció entera de la cabeza a los pies, él empujó y notó resistencia, entonces lo hizo con más fuerza y notó que ahora sí que estaba totalmente dentro de ella, al tiempo que Esperanza emitía un grito. Ya no pudo contenerse más, comenzó a moverse compulsivamente hasta que el éxtasis le recorrió todo el cuerpo, llenándola con sus fluidos entre convulsión y convulsión, luego cayó sin fuerzas encima de ella.



 



   Esperanza estaba asustada y había comenzado a llorar, le preguntó:



 



      —¿Por qué lloras?



      —Porque me has hecho daño, —dijo gimiendo como una niña.



      —Lo siento, lo siento mucho, la próxima vez no te haré daño, te lo prometo.



      —No, no quiero que me vuelvas a hacer eso, me has engañado, no me quieres, quiero irme...



 



   Andrés movió la cabeza pensativo, intentó explicarle:



      —Esperanza, te quiero más que a nada en el mundo, todas las parejas cuando se casan hacen lo que acabamos de hacer ¿es que nadie te lo había explicado?



      —No, nadie me ha explicado nada y mi madre me lo hubiera dicho... quiero irme.



 



   Andrés comenzó a besar sus ojos llenos de lágrimas y la abrazó tiernamente intentando calmarla, mientras sentía que se le había enfriado toda la pasión del momento y lo estaban asaltando otra vez las dudas. Se sintió tan mal que necesitaba salir de la habitación, pero no quería dejarla sola en esos momentos, parecía una niña indefensa. Pero, ¿por qué siempre hablaba y actuaba como si fuera una niña? No se explicaba que por una impresión muy fuerte se hubiera quedado en ese estado. Esperó hasta que se quedó dormida, se levantó sigilosamente y salió al exterior de la casa.



 



   El viento silbaba y mecía las ramas de los árboles, se sentó en la escalera del porche, agradeció el viento fresco de otoño, estaba tan confuso. Necesitaba tantas explicaciones, se sentía engañado y decepcionado. Arrugó la frente al pensar en don Alfredo, se sentía indignado con él, antes de que se marchara le tendría que dar todas las explicaciones necesarias.



 



   No pudo dormir en toda la noche, se la pasó dando vueltas y pensando en lo que le diría a don Alfredo. Todavía de madrugada se dirigió hacia Elda, al hotel donde se hospedaba; para cuando se despertara, él ya estaría allí, no quería darle la oportunidad de que se pudiera marchar antes de hablar con él, lo esperaría en la recepción hasta que apareciese.



 



   Cuando llegó al hotel le informaron de que después de la celebración del banquete nupcial, les había pedido la factura y se había marchado poco rato después.



   Salió a la calle enfurecido, todo había sido en vano, tenía que desahogarse con alguien. Se encaminó a casa de su hermana, como todavía no había despuntado el día, no quiso llamar para no despertar a sus sobrinos, esperaría a que Liberto saliera para ir al trabajo y así no tendría que tocar.



 



   Cuando su cuñado lo encontró allí se preocupó al ver su aspecto, pensando que le habría ocurrido algo malo. Andrés lo tranquilizó asegurándole que no era nada de lo que se tuviera que preocupar, que necesitaba hablar con Laura para pedirle un consejo, le agradeció su interés y le dijo que se marchara tranquilo al trabajo. Entró a la casa y encontró a su hermana en la cocina recogiendo el tazón del desayuno de su esposo. Al oír sus pasos Laura pensó que era Liberto, que habría olvidado algo, pero al volverse y encontrarse con Andrés con el semblante demacrado por haber pasado la noche en vela y una expresión de disgusto mal disimulado, supo que algo no había ido bien, lo abrazó y le dijo:



 



      —Cuéntame lo que te pasa, hermano.



   Andrés completamente acongojado por todas las dudas que bullían en su cerebro y por la desesperación de no haber encontrado a don Alfredo, se derrumbó, los ojos se le llenaron de lágrimas de impotencia y de incertidumbre. Le contó todas las dudas que había ido acumulando por el comportamiento de Esperanza, desde después de la boda hasta después de estar con ella en la cama, y que su padre ya no estaba en el hotel, que a pesar de haberles dicho que saldría hoy de viaje, se había marchado la tarde anterior.



   Laura con una expresión de disgusto en la cara, le dijo:



 



      —¿Te digo lo que pienso realmente de todo esto?



      —Claro, necesito saber tu opinión, ayer intentaste decirme algo en la cocina, pero no me pareció oportuno, además quería pasar más tiempo con ella para no sacar conclusiones erróneas o precipitadas.



      —Bueno, pues yo creo que Esperanza no está así por la impresión que recibió, creo que la cosa va más allá, aunque como tú dices, quizá me estoy precipitando, pero me parece muy extraño que su padre se haya marchado con tanta prontitud. Y con respecto a lo que contó Esperanza, creo que decía la verdad.



      —Es justo lo que pienso yo también, creo que hay algo más y que me ha estado mintiendo todo este tiempo, por eso se ha marchado tan rápidamente, para que no le pueda pedir explicaciones, pero no alcanzo a comprender sus razones. De todas formas puede que todo tenga su explicación y nos equivoquemos, pero resulta tan sospechoso...



      —¿Qué vas a hacer ahora?



      —Pues de momento lo único que puedo hacer es escribirle a la dirección de Jumilla y a la de Toledo y decirle que quiero el informe de los médicos que la atendieron, aunque se moleste y eso suponga un problema entre nosotros, pero necesito saber a qué he de atenerme.



      —Me gustaría creer que Esperanza se encuentra así debido a la confusión que se le haya creado en su mente, pero no me da esa impresión, aunque sea una profana en la materia. De momento tranquilízate y haz las cosas con calma.



 



    Volvió a la granja, Esperanza lo recibió con una sonrisa maravillosa, había preparado el desayuno, tal como lo hacía con su madre a diario. Andrés se quedó sorprendido, no se imaginaba que se hubiera aclarado con tanta soltura. Fue a darle un beso pero ella le puso la mejilla, sentía miedo de que le hiciera lo mismo de la noche anterior.



 



   Después de desayunar, fue a la habitación a ponerse la ropa de trabajo y otra vez volvió a sorprenderse gratamente: había hecho la cama de una manera impecable, había vaciado los arcones y guardado en armarios, cómoda y mesita de noche, toda su ropa y sus pertenencias perfectamente organizadas. Andrés comenzó a dudar si estaría equivocado y que realmente lo de Esperanza fuera pasajero. No sabía que doña Julia se había empleado a fondo con ella durante toda su vida, para que al menos supiera desenvolverse en la casa.



   Pensó que no debería haberse precipitado tanto, recordó que don Alfredo le había dicho que tuviera paciencia. Le daría el tiempo que necesitara, se sentía avergonzado por su comportamiento, debería haber sido más comprensivo y más justo con ella.



 



   Durante las semanas siguientes los padres y la hermana de Andrés le hacían visitas regulares para ayudar a Esperanza, se quedaban maravilladas cada vez que iban porque siempre tenía la casa limpia y organizada, incluso era buena cocinera.



 



   Comenzaron a tomarle cariño muy pronto, era tan buena y tan cariñosa que aunque hablara muy poco y lo hiciera como una niña, no pudieron evitar que entrara en sus corazones.



 



   También Cristina la veía de otra forma, ya no sentía celos hacia ella, la veía como si fuera una hermana mayor. Cuando iba los fines de semana, desde el primer momento le preparaba las comidas y las meriendas que más le gustaban. Le gustaba hacerle peinados bonitos, y siempre la recibía con una sonrisa en la cara y toda la alegría del mundo. Cristina comenzó a quererla igual que los demás, aunque los sentimientos hacia su tío seguían siendo los mismos de siempre.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XVI



 



   Habían transcurrido tres meses desde la boda, don Alfredo no se había comunicado con ellos todavía y mucho menos enviado los informes médicos que Andrés le había exigido. Tampoco Esperanza había experimentado cambio alguno durante ese tiempo, era como si hubiera una niña de diez años dentro del cuerpo de una mujer, y sus reacciones eran las propias de esa edad. Andrés estaba realmente preocupado, porque por más que le explicaba que lo que habían hecho la noche de bodas era lo normal en todas las parejas, ella no lo entendía y lo rechazaba en cada ocasión que procuraba un acercamiento. Intentó ser paciente con ella, darle tiempo, jurándole que no volvería a sentir dolor, pero no había forma de convencerla de ninguna manera. La situación se había ido prolongando y Andrés ya no lo resistía por más tiempo, ya no sabía lo que sentía realmente por ella. Por una parte era como si se acostara con una hermana, lo que le producía una gran frustración y por otra estaba convencido de que con Cristina podía tener conversaciones más serias que con ella, que apenas hablaba y cuando lo hacía parecía tener dificultades para encontrar las palabras precisas. Sin embargo, durante el día parecía feliz y se mostraba solícita con él en todo momento, le gustaba complacerlo en las comidas, siempre tenía su ropa preparada y la casa limpia. Pero todo esto no era suficiente para Andrés, le faltaba lo principal: amar y verse correspondido, bromear, conversar, juguetear y todo lo que se espera en una relación de pareja.



 



   Faltaban muy pocos días para la Navidad, recordaba que el año anterior estaba como loco de contento porque había decidido ir a verla, y ahora que la tenía en casa, prefería volcarse en el trabajo para no estar con ella. ¡Nunca se lo hubiera imaginado!, si al menos tuvieran relaciones sexuales quizá no sería tan penosa su convivencia con ella, pero en éstas condiciones se sentía el más desgraciado del mundo.



 



   Pensó dejar pasar las fiestas y en enero visitar a un especialista que lo pudiera asesorar, preguntarle si lo de Esperanza era consecuencia del “shock”, tal como les había dicho don Alfredo, o si por el contrario no tenía nada que ver con ello, que era lo que tanto él como su hermana habían sospechado. Sentía miedo por lo que el médico le pudiera decir y por eso no la había llevado antes, pero tal como se sentía ahora, ya no le importaba. Prefería salir de la incertidumbre y de esa frustración que lo estaban matando. Hablaría con su hermana para ver qué pensaba ella, sabía que podía confiar en su buen juicio, siempre había tenido las ideas muy claras, por lo que apreciaba mucho sus consejos.



 



   La puso al corriente de lo que había pasado la noche de bodas y de todos sus esfuerzos por hacerla cambiar sin éxito y tampoco podía soportar que no hubiera experimentado cambios de ningún tipo en cuanto a la tan esperada recuperación.



 



      —He pensado en llevarla a un especialista, ¿tú que opinas?



      —Efectivamente, tienes razón en que no ha experimentado ningún cambio, los que hemos cambiado hemos sido nosotros. Lo que al principio nos aterró, ahora lo vemos con naturalidad porque nos hemos acostumbrado a ella y la queremos. Pero nosotros no estamos casados con ella ni convivimos a diario, debe haber sido muy duro para ti sabiendo lo que sientes por ella, no me explico cómo has aguantado hasta ahora.



      —Pues en primer lugar porque me daba miedo que el médico confirmara lo que yo pienso y por otro porque no quería ser egoísta con ella y he preferido darle un tiempo.



      —Me parece que es buena idea que la lleves a un médico para que te dé su opinión y sepas a qué atenerte, porque no creo que su padre te aclare nada, me parece un ser despreciable que ha abandonado a su hija sin ningún tipo de escrúpulos, sinceramente Esperanza me da mucha lástima..., primero pierde a su madre y después su padre la abandona. Que comportamiento tan indigno el de su padre.



      —Algún día tendrá que darme muchas explicaciones, porque estoy amargado.



      —Quizá lo de vuestra vida íntima pueda mejorar si cambias de táctica. La verdad es que es un tema importante para vuestra convivencia y entiendo que te sientas tan mal, si en lugar de tantas explicaciones y ruegos, que es lo que has hecho hasta ahora sin resultado, no sé, es posible que si te echara de menos tal vez accediera.



      —Bueno hermanita, te he convertido en mi paño de lágrimas, pero necesitaba desahogarme, perdóname.



      —¿Que te perdone?, no tengo nada que perdonarte, al contrario me gusta que tengas tanta confianza conmigo. ¡Anímate hermano!, estamos casi en Navidad, nadie debería estar triste en estos días.



      —Gracias hermana, cada vez que hablo contigo me haces sentir mejor.



 



   Andrés estuvo pensando en lo que su hermana le había dicho, a éstas alturas si don Alfredo no había dado señales de vida, dudaba que tuviera intenciones de hacerlo más adelante, era un malnacido, no podía pensar otra cosa de él dadas las circunstancias. Haría lo que había pensado, la llevaría a un especialista.



 



   Luego sus pensamientos se centraron en la idea que le había sugerido su hermana, la iba a poner en práctica esa misma noche.



   Cuando acabó con todas las tareas del día, entró en casa, se fue a la ducha directamente dejando que el agua resbalara por su cuerpo musculoso y tenso, proporcionándole una sensación de alivio inmediato. Pensaba que necesitaba estar totalmente relajado y tener fuerza de voluntad para no caer en lo de todos los días “suplicarle que se dejara llevar por él”.



 



   Al salir tenía la cena puesta en la mesa. A pesar de que tenían la chimenea encendida y la casa estaba caldeada, el frío se hacía sentir pero decidió salir a cenar con el torso desnudo, sabía que a ella le gustaba verlo así aunque no lo dijera.



 



    Ella empezó a pensar que después de la cena, otra vez querría hacerle “eso”, pero no dejaría que le hiciera nada.



   Cuando acabaron de cenar Andrés se sentó en su sillón frente a la chimenea para calentarse un poco, mientras Esperanza iba y venía a la cocina recogiendo los platos de la cena, en una de las ocasiones le dijo:



 



      —Esperanza, cuando termines, quisiera decirte algo antes de acostarnos.



      —Bien —contestó ella, mientras pensaba: no quiero, no lo voy a dejar.



 



   Se sentó en el otro sillón al lado de él, totalmente en silencio y con expresión de gravedad.



 



   Andrés se reincorporó en el sillón, poniéndose la mano en la frente, después de unos instantes le dijo:



 



      —Llevamos tres meses casados y me he dado cuenta de que no me quieres como marido, porque durante todo éste tiempo no me has dejado comportarme como un esposo y tú tampoco lo has hecho. Me he cansado de decirte que ya no sentirás daño porque eso sólo pasa la primera vez, pero no me crees, así que he pensado que no debemos acostarnos en la misma cama. A partir de ahora no te molestaré mas, dormiré en otra habitación.



 



   Esperanza no esperaba aquello, sus ojos se inundaron de lágrimas.



 



      —Sí que te quiero, —le dijo.



 



   Andrés al verla llorar estuvo a punto de levantarse e ir a consolarla, no soportaba verla triste, pero debía mantenerse firme para intentar que aquello resultara. Si conseguía que cambiara de actitud la haría sentir el mayor placer del mundo y para eso necesitaba al menos otra oportunidad.



 



   Se levantó, apagó las brasas de la chimenea y se encaminó hacia la habitación contigua a la de matrimonio, la dejó sola y pensativa. Poco después la oyó entrar en la habitación, iba gimiendo. Le daban ganas de ir y estar al menos junto a ella, descubrió que la seguía amando a pesar de todo, de nuevo tuvo que contener el impulso de sentirla cerca.



 



   Al día siguiente Andrés la miraba con seriedad, pero muriéndose por dentro. Ella estaba ojerosa, parecía no haber dormido en toda la noche, su cara reflejaba una tristeza que no había visto hasta ese momento, se le partió el corazón y estaba arrepentido de haberla puesto en ese estado. No iba a poder resistir mucho tiempo en esa situación, ella no lo había engañado y no tenía culpa de nada. Su padre no se había dignado visitarla, sólo lo tenía a él y a su familia, se sentía culpable hasta la médula.



 



   Esperanza le había preparado el desayuno como cada día, pero Andrés no tenía apetito, salió de la casa y se mató a trabajar para desahogar sus penas, tal como venía haciendo desde hacía tres meses.



 



   Al mediodía retrasó todo lo que pudo su entrada en casa, fue directamente al aseo para lavarse. Al salir, Esperanza no estaba en la cocina como esperaba, la mesa estaba puesta aunque los platos estaban sin servir. De repente se le erizó la piel, pensó que le había pasado algo y se fue a la habitación. Esperanza estaba allí, acostada y tapada hasta la cabeza, imaginó encontrarse con lo peor, siempre tomaba pastillas..., de un salto se plantó al lado de la cabecera de la cama.



 



      —Esperanza, Esperanza..., dijo desesperado.



   Ella sacó la cabeza y extendió sus brazos hacia él. La abrazó fuertemente contra su pecho alterado, cuando ella le dijo:



 



      —Te quiero mucho, quiero que me hagas “eso”.



 



   Andrés no se lo podía creer, lo había esperado en la cama, totalmente desnuda y le estaba pidiendo que le hiciera el amor. No se lo pensó dos veces, comenzó a besarla apasionadamente, después comprendió que ésta vez era todavía más importante que no actuara con prisas. Se quitó la ropa casi sin desabrochar, respiró hondo y trató de serenarse pensando, en ésta ocasión gritará de placer antes de que la haga mía, lo juro.



 



   Se deslizó dentro de la cama, y como si el tiempo se hubiera detenido y nada tuviera importancia del mundo exterior, se entregó en cuerpo y alma a que Esperanza disfrutara recorriéndole todo el cuerpo hasta los lugares más recónditos con besos y caricias. Tocando en los lugares donde notaba como el cuerpo de Esperanza reaccionaba estremeciéndose, arqueándose y respirando fuerte, paraba para besarla en la boca y volver a comenzar, quería que estuviera totalmente preparada para recibirlo. Estuvieron mucho tiempo así, no quería precipitarse. Cuando comenzó a gemir de placer, la puso de costado, se situó detrás de ella y la fue penetrando, entrando y retrocediendo con delicadeza, hasta sentir que la había llenado totalmente. Esperanza seguía gimiendo de placer, no quería moverse porque todo hubiera acabado por lo excitado que estaba, deseaba estar dentro de ella mientras le acariciaba los pechos y tocaba su sexo, finalmente Esperanza empezó a moverse instintivamente en movimientos rápidos y acompasados, Andrés no podía resistirlo más. Esperanza comenzó a gemir muy fuerte, comprendió que había llegado el momento de no reprimirse y alcanzar el orgasmo que ella estaba experimentando desde hacía unos instantes, los dos gritaban de placer al mismo tiempo... Cuando todo acabó permanecieron sin moverse, jadeando para recuperar el aliento perdido, permanecieron unidos sin ganas de levantarse, estaban extenuados y felices.



 



   Los días siguientes transcurrieron en un abrir y cerrar de ojos. La vitalidad había renacido en Andrés y recibía la llegada de cada día cansado pero con la moral renovada.



   Estaba deseando celebrar las Navidades con toda su familia, como lo habían hecho los años anteriores. Solamente faltaban dos días para la Nochebuena, por lo que se fue a Elda para hacer planes con su hermana y con sus padres sobre la cena y la comida de Navidad.



 



   Acordaron que cenarían todos en la casa de su hermana y para la comida de Navidad con sus padres en la Sitmá. Esperanza todavía no conocía la casa de sus padres, sabía que le gustaría porque aunque no tenía comparación posible con la hacienda de los Cañizares en tamaño e importancia, era un lugar especial que Esperanza valoraría sin duda. Sus padres habían levantado aquella casa piedra a piedra y la habían ido acondicionando poco a poco con toda la ilusión del mundo y con muchos esfuerzos, pero habían conseguido que resultara un lugar acogedor y entrañable y lo más importante de todo, el cariño que se dispensaban unos a otros cuando estaban todos reunidos.



   La cena en casa de su hermana se desarrolló de la manera más agradable. Laura había preparado el cordero que Andrés le llevara el día anterior para la cena, lo acompañó con patatas y lo llevó al horno de la panadería de la esquina para que lo asaran. Mientras, preparó los postres y Cristina se encargó de poner la mesa. Cuando todos llegaron fue a recoger el cordero, tenía un aspecto estupendo y la casa se inundó del olor del asado. Se sentaron todos a la mesa para que no se enfriara. Estaba tierno y jugoso, repitieron hasta acabarlo, ya que solamente lo comían en ocasiones especiales, de largo en largo. Después tomaron las natillas con caramelo que había preparado Laura, así como los mantecados que habían estado haciendo su madre y ella la semana anterior, que también estaban deliciosos.



 



   Después de disfrutar de la cena entre bromas y risas, Laura dijo:



 



      —Bueno, ahora toca disfrazarnos.



   Esperanza se quedó sorprendida, en su casa nunca se habían disfrazado, le gustó mucho la idea, sería divertido.



      —A ver, a ver..., Esperanza acompáñame, tú serás la primera, —dijo Laura.



 



   Entraron en la habitación, sacó ropa de su marido y la vistió de hombre, con un lápiz de ojos le pintó barba, bigote y patillas, después le puso un sombrero recogiéndole el pelo y salieron de la habitación. Todos rieron, sobre todo Cristina. Andrés pensaba: Hasta vestida de hombre tiene un atractivo irresistible.



 



   Después le dijo a Cristina:



 



      —Ahora te toca a ti, que te has reído tanto. Al rato salió vestida de abuela, con ropas oscuras de su madre, un delantal, un pañuelo a la cabeza y el bastón de su abuelo.



 



   A Andrés lo vistió de mujer, con los ojos y los labios pintados exageradamente. Las risas no se hicieron esperar tanto por el aspecto, como por los movimientos femeninos que Andrés se esforzaba por imitar.



 



   A Nóbel le puso un chaleco y un gorro de pastorcito que le había hecho para la ocasión días antes.



   A su marido lo vistió de romano con una sabana vieja, ella se puso un traje regional que le habían dejado y sus padres no se dejaron disfrazar porque decían que eso era para los jóvenes.



 



   Cada vez que salía uno disfrazado, las risas y las bromas iban sucediéndose, lo pasaron muy bien. Cantaron villancicos y bailaron hasta que las fuerzas fueron mermándose y decidieron que era hora de retirarse.



   Esperanza se había divertido como nunca antes lo había hecho. Cuando volvían a casa no paraba de recordarle anécdotas de la velada, y reía, Andrés nunca la había oído hablar durante tanto rato y también sonreía de verla tan elocuente y tan feliz.



 



   Al llegar a casa fue a dar una vuelta por la granja para comprobar que todo estaba bien, no tardó más de quince minutos pero al volver se encontró a Esperanza dormida encima de la cama con la ropa puesta. No quiso despertarla, estaba agotada, la tapó con las mantas y se acostó a su lado durmiéndose en cuestión de segundos.



 



Cuando se despertaron a la mañana siguiente era tarde, Andrés se levantó de un salto porque debía arreglar a los animales antes de ir a comer a casa de sus padres, llamó a Esperanza que todavía dormía para que se fuera arreglando y salió corriendo con un pensamiento en la cabeza: tengo que contratar a alguien para que me ayude, ahora ya está todo organizado y necesito algo de tiempo para mí y los míos. En un tiempo récord arregló lo imprescindible, se duchó y se vistió rápidamente. Montaron al carro y se presentaron en la Sitmá.



 



Todos los demás habían llegado, Cristina se abalanzó sobre su tío diciéndole:



 



      —¡Feliz Navidad!



 



   Luego también abrazó a Esperanza repitiéndole lo mismo, pasaron a la casa donde los demás estaban esperando, fundiéndose en abrazos y felicitaciones. Esperanza se sintió tan querida..., de repente se sentó en un sillón cerca de la ventana y comenzó a llorar, todos se miraban con extrañeza y se acercaron a preguntarle el motivo por el cual se había echado a llorar.



 



   Hablando entrecortadamente les dijo que se acordaba mucho de su madre y la echaba de menos, le gustaría que en esos momentos estuviera allí con todos ellos y los conociera para que fuera tan feliz como lo era ella.



 



   Todos se conmovieron al oírla e intentaron consolarla diciéndole que su madre la estaría viendo y se sentiría también feliz. Poco a poco se fue tranquilizando, Cristina le llevó a Nóbel para distraerla con sus monerías. Pasado un rato había recuperado la normalidad, parecía que no había pasado nada, Cristina le propuso salir de la casa para enseñarle el huerto y el jardín de su abuela, mientras paseaban le iba contando cosas que había hecho con su tío años atrás, también le iba explicando los nombres de las plantas, como lo hiciera su tío con ella en su momento.



 



   Al rato oyeron que las llamaban para comer, Cristina dijo:



 



      —Humm... el cocido de mi abuela huele hasta aquí. Esperanza, a ver quién llega antes a la casa, y las dos salieron corriendo entre risas.



 



   También ese día fue memorable para Esperanza, de vuelta a casa le dijo a Andrés:



 



      —Quiero mucho a tus padres y a todos los demás.



      —Ellos te adoran, también te quieren mucho—le contestó.



 



   Pasado un rato, Esperanza se quedó en silencio y por momentos parecía aislarse del mundo, sumida en la tristeza de nuevo. Fueron en silencio el resto del camino, al llegar a la granja justo antes de bajar del carro Esperanza le dijo:



 



      —Quiero ir a Jumilla ¿me llevarás?



      —¿A Jumilla? ¿para qué quieres ir?, ¿para ver si está tu padre allí?



      —No, para eso no, a  mi padre no lo echo de menos.



      —¿Entonces?



      —Porque quiero volver a tener en mis  manos las cosas de mi madre, me ayudará a recordarla mejor. Además, quiero volver para ver si recuerdo lo que pasó el día que la perdí para siempre.



       —Bueno, no te preocupes, precisamente estaba pensando ésta misma mañana que voy a contratar a un empleado para que me ayude. Tendremos que esperar hasta que se familiarice con todas las tareas y pueda ocuparse de los animales en mi ausencia, pero te prometo que después te llevaré, ¿contenta?



 



      —Sí, estoy muy contenta. Te quiero mucho, eres muy bueno conmigo.



 



   Todavía era temprano cuando llegaron a casa, Andrés tenía tiempo de arreglar a los animales pero estaba cansado y lo que menos le apetecía era trabajar las dos o tres horas que necesitaba emplear, en lugar de estar con Esperanza. En cuanto se pasaran las fiestas empezaría a buscar a la persona adecuada, de momento tendría que aguantar algo más, pero le animaba pensar que sería por poco tiempo.



 



   Mientras trabajaba, daba gracias por todo lo que poseía en ese momento. Recordaba la mucha suerte que tuvo al declararlo excedente de cupo y no tener que hacer el servicio militar. Hubiera tenido que permanecer durante tres largos años lejos de su familia. Todavía recordaba la angustia que sintió el día que recibió la carta, pensando que era la comunicación para que se incorporara a filas, sin embargo, lo que le comunicaban era su excedencia; estuvo resoplando varios minutos casi sin creérselo hasta sentirse mareado por el exceso de oxigenación. Después lo invadió la alegría y cuando se enteraron sus padres decidieron celebrarlo matando un conejo para hacer una paella por todo lo alto, todos juntos, fue un gran día.



 



   Después, su padre le donó las tierras del Campo Alto e incluso se hizo cargo de pagar todas las facturas de las obras de la granja, invirtiendo para ello prácticamente todos sus ahorros. No debía quejarse, todo le había venido dado, hasta incluso la casa, que de haberla tenido que construir por sus propios medios hubiera tardado varios años y probablemente no sería ni parecida. Había sido muy afortunado, su padre se había pasado la mayor parte de su vida cosechando en tierras arrendadas para conseguir tener tierras propias, ahorrando hasta la última peseta, obligándose con ello a gastar lo mínimo y sacrificando cualquier capricho por insignificante que fuera. Pensando en todo esto, cuando se vino a dar cuenta había acabado con todas las tareas y ya podía regresar a casa para darse una buena ducha y estar con Esperanza cuanto antes, ahora que ya no sentía miedo de él.



 



   El día de Nochevieja decidieron ir todos a la Sitmá, y después de la cena reunirse con los vecinos y sus hijos, que eran como verdaderos familiares por las buenas relaciones que los unían. Del señor Miguel, que tenía la vaquería, Andrés aprendió todo lo referente al ganado vacuno, y del señor Ángel todo sobre las ovejas. Eran como una gran familia donde se apoyaban unos a otros incondicionalmente.



 



   Esa noche todos celebraron la llegada del Año Nuevo en perfecta armonía y desearon poder reunirse al año siguiente disfrutando de la misma salud, aunque ninguno sabía que a pesar de sus deseos eso no sería posible...



 



   Todavía quedaba la festividad de los Reyes Magos, que para Cristina era una noche muy especial. Aunque desde hacía un par de años ya sabía quienes eran realmente los que proporcionaban la magia de esa noche, le encantaba la idea de ser cómplice de sus padres y sus abuelos, para que su hermano Nóbel sintiera la misma emoción que ella había sentido cada vez hasta que lo descubriera. Sentía un poco de pena por haber crecido y ser consciente de la realidad, pero se alegraba por su hermanito que durante los años sucesivos sentiría una ilusión por la llegada de los Reyes Magos que ninguna otra cosa le podría producir. Era una noche mágica, la única en todo el año, donde los mayores se empleaban a fondo para que se cumplieran los deseos de los más pequeños.



 



   Seguramente su abuelo ya estaría preparando las fallas de esparto, para rodarlas desde la bancada del porche de la casa de la Sitmá. Era una tradición que se llevaba a cabo en Elda desde tiempo inmemorial y que consiste, en que parte de la gente del pueblo se reúne para subir a la cumbre de una montaña próxima, todos provistos de antorchas y en cuanto empieza a anochecer comienzan a bajar desde la cumbre con las antorchas encendidas, de manera, que desde lejos se asemeja a un gusano de luz que cada vez se hace más largo al ir incorporándose más personas. De cara a los más pequeños, quienes bajan por la ladera de la montaña son los Reyes Magos, que vienen con sus pajes cargados de regalos para todos los niños.



 



Apenas se ven las primeras luces en la lejanía, los mayores prenden las fallas y dicen a los pequeños:



 



      —Mirad, mirad, ya vienen los Reyes Magos. Girad las fallas para que os vean, sepan dónde está la casa y puedan dejaros los regalos.



 



Las fallas están hechas de esparto a las que se prende fuego y seguidamente se apagan para que queden incandescentes y se vayan consumiendo poco a poco, como las mechas de los mecheros. Luego se enrolla a la mano la cuerda que sale de la falla y se gira sin descanso durante un largo rato. Cristina siempre había acabado con el hombro dolorido para que los Reyes Magos no tuvieran dudas sobre la situación de la casa. Tenía que asegurarse de que veían sus señales y giraba y giraba la falla hasta acabar con el brazo hecho cisco, pero con el corazón henchido de ilusión y deseando acostarse pronto para que la noche pasara rápido, y al levantarse por la mañana salir corriendo hacia la chimenea donde encontraría sus regalos.



 



Ese año, su hermanito empezaría a formar parte de esa tradición aunque todavía era muy pequeño y no lo acabaría de entender. En los años venideros se vería envuelto por la magia de los Reyes Magos de Oriente.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XVII



 



   Una vez pasadas las fiestas, Andrés comenzó a buscar a alguien para que lo ayudara en la granja, pensó que le resultaría difícil encontrar a la persona apropiada, porque además de responsable y trabajador deberían gustarle los animales para tener la seguridad de que no los maltrataría en su ausencia.



 



   Los primeros días no encontró a nadie que le inspirara confianza, pero una semana más tarde le hablaron de Julio, un hombre de mediana edad, que se había quedado viudo recientemente. Tenía cuatro hijos pequeños a los que mantener y estaba pasando  verdaderas dificultades económicas para sacarlos adelante, ya que lo habían despedido, debido a las continuas faltas al trabajo por la enfermedad de su esposa.



 



   Estuvo hablando con él y le pareció que era justo lo que andaba buscando. Era un hombre alto y a pesar de que estaba delgado tenía una complexión grande. Tenía la mirada cargada de nobleza y serenidad, además de una tristeza que marcaba su rostro, sin duda por los sufrimientos vividos y su precaria situación, que añadido a sus cabellos totalmente blancos le conferían el aspecto de tener mucha más edad de la que en realidad debía tener. No era un experto en nada, pero sabía un poco de todo, Andrés tuvo la convicción de que no se equivocaría al contratarlo.



 



   Pasados dos meses Andrés estaba muy contento con él, no se había equivocado al elegirlo, había aprendido muy rápido y le había demostrado tener una voluntad de hierro. Día a día fue ganándose su confianza hasta el extremo de que empezó a pensar que de seguir así podría llevar a Esperanza a Jumilla tal como le había prometido en las Navidades pasadas, sabía que era lo que más deseaba aunque desde entonces no se lo hubiera vuelto a pedir. En ocasiones al llegar a casa le notaba los ojos enrojecidos como si hubiera estado llorando, otras veces llevaba la tristeza impresa en la cara, pero cuando Andrés le preguntaba ella le sonreía tratando de disimular. Ya era hora de cumplir sus deseos.



 



   Al llegar a casa la encontró dándole bolitas de pan con leche a Pico, un gorrión recién salido del huevo que días antes se había encontrado Andrés al pie de un árbol todavía dentro del nido, que posiblemente el viento habría derribado. Pensaba que no sobreviviría porque era muy pequeño, no tenía plumas y ni siquiera había abierto los ojos. En cuanto lo vio Esperanza, se desvivió por él, lo puso en una cajita pequeña con algodones para que permaneciera calentito. Durante la mañana lo ponía cerca de la ventana para que le diera el sol un rato y por la noche lo tapaba con un trozo de paño de lana que lo preservara del frío, porque aunque la primavera había llegado, la temperatura era bastante baja por las noches y en las primeras horas de la mañana.



 



   Esperanza quería ponerle un nombre pero el único que se le ocurrió al verlo tan pequeñito fue Pico, era lo que más destacaba en él, sobre todo cuando lo abría de par en par pidiendo alimento, que era con mucha frecuencia; parecía que estaba dispuesto a luchar por su vida a pesar de su minúsculo tamaño.



 



   Al entrar en casa le dijo:



 



       —¡Vaya!, ¡qué ocupada estás!



      —Es que Pico siempre tiene hambre, es un tragón.



      —Pues va a tener que esperar un poco porque tengo algo importante que decirte.



 



   La cogió de la mano y la acercó a él, ella lo miró a los ojos con cara de preocupación, Andrés sonrió y le dijo:



 



      —No te asustes, es algo bueno. Tenía muchas ganas de que llegara este momento para poder cumplir la promesa que te hice en las pasadas Navidades. Cuando tú quieras te llevaré a Jumilla, ahora ya podemos ir, Julio ya se desenvuelve muy bien y se ocupará de todo.



   Esperanza se abrazó muy fuerte a él, no acertaba a hablar por la emoción que sintió en ese momento, las lágrimas se deslizaban por sus mejillas, ésta vez de felicidad. Pensaba que Andrés habría echado en el olvido su promesa, por el tiempo que había transcurrido sin hacer ninguna alusión a ella y ahora, al escuchar sus palabras, supo que siempre la había tenido en sus pensamientos.



 



      —Eh... no llores, o Pico no me perdonará.



 



   Esperanza le sonrió mientras enjugaba sus lágrimas y se dirigía a la cajita del pajarillo, diciéndole:



 



      —Soy muy feliz Pico, tenemos mucha suerte de que Andrés nos haya encontrado, a ti... y a mí.



 



   Después se acercó a Andrés y lo besó con agradecimiento  recostándose en su pecho durante unos instantes, percibiendo los fuertes latidos del corazón de Andrés, que también se había emocionado y sorprendido al escucharla decir aquellas palabras.



 



      —Quisiera que nos fuéramos ya, pero ahora no nos podemos marchar, Pico necesita mis cuidados, prefiero esperar un poco más, ¿te parece bien?



      —Me parece perfecto.



 



   Con los cuidados que Esperanza le prodigaba, a la semana ya no parecía el mismo, le habían salido plumones por todo el cuerpo e incluso había abierto los ojos. Cada vez que ella pasaba cerca de la cajita donde se encontraba gorjeaba llamándola y si se acercaba, automáticamente le abría el pico al máximo, seguramente pensaría que era su madre.



 



   Una semana más tarde tenía el plumaje completo y pocos días después, desde el borde de la caja, comenzó a hacer prácticas con sus alas como intentando volar pero sin atreverse a ello. Esperanza lo animaba, llamándolo desde el otro extremo de la cocina, pero no se decidía a soltarse.



 



   Por las tardes, después de comer, Esperanza solía descansar un poco en una mecedora al lado de la ventana, donde leía aprovechando los gratificantes rayos de sol de la tarde. En ésta ocasión se había quedado dormida, de repente, notó que algo se movía en su hombro y despertó sobresaltada, era Pico que había conseguido volar desde la bancada de la cocina hasta ella. Esperanza rió muy contenta cuando lo vio, le hizo mucha gracia que fuera a estar con ella en lugar de irse a cualquier otra parte de la cocina.



 



   Desde ese día se dedicó a perfeccionar su vuelo, calculando mejor las distancias y evitando los encontronazos con los muebles y sus caídas al vacío. Ya no volvió a su caja, prefería ir en el hombro de Esperanza, posarse en los respaldos de las sillas o en cualquier saliente donde pudiera apoyarse, acompañándola por toda la casa mientras ella hacía las tareas diarias.



 



   Sabía que pronto tendría que dejarlo en libertad pero sentía miedo de que no estuviera lo suficientemente fuerte y le pudiera pasar algo malo en el exterior, donde existían tantos peligros que podrían acecharle. Le había cogido muchísimo cariño y tenía que asegurarse de que estuviera bien preparado antes de darle la libertad, decidió retenerlo dos semanas más, lo dejaba volar libremente por la casa pero con las ventanas cerradas.



 



   Cuando llegó el momento de darle la libertad, sintió una pena profunda en su corazón, lo iba a echar mucho de menos, pero debía dejarlo marchar con los suyos. Abrió la ventana de la cocina para que fuera en busca de su propia vida. Pico alcanzó el alfeizar de la ventana, miraba al exterior con curiosidad, dando saltitos se fue acercando al borde de la repisa, parecía que no se atrevía a marcharse, retrocedía hacia la ventana y volvía al borde. Finalmente, se lanzó al vacío en un vuelo torpe por la falta de costumbre, controlando a duras penas sus alas. Esperanza se asomó preocupada por si se lastimaba, pero el pajarillo se había posado en una de las ramas bajas del árbol más próximo a la casa, permaneció allí un rato mirando en todas direcciones sin saber qué rumbo tomar y para sorpresa de ella, cuando pensaba que sería la última vez que lo vería, de repente levantó el vuelo y volvió hasta la ventana para posarse en su hombro. Se llevó una alegría tal, que no tuvo paciencia para esperar a contárselo a Andrés cuando regresara a casa a la hora de comer. Salió corriendo de la casa en su busca, con Pico en el hombro para que lo viera con sus propios ojos.



 



      —Andrés, ¡mira quién viene conmigo!



 



   Levantó la vista y no podía dar crédito a lo que estaba viendo, sabía que los gorriones no soportan vivir en cautividad y estaba convencido de que en cuanto lo pusieran en libertad se marcharía para siempre, pero no había sido así; por otra parte, Esperanza no paraba de hablar contándole todos los detalles atolondradamente. En muy pocas ocasiones la había visto tan expresiva y tan contenta, y esa era una de ellas.



 



   A partir de ese día Pico pasaba la mayor parte del día fuera de la casa, pero en las horas de la siesta y por la noche regresaba. Después de comer, mientras Esperanza permanecía en la mecedora para leer o dormitar, Pico se le colocaba en el cuello sin moverse y le hacía compañía hasta que se levantaba para reanudar sus quehaceres. El único problema, era que durante ese tiempo, el pajarillo, dando rienda suelta a sus necesidades vitales, la ponía perdida con sus excrementos, así que Esperanza tuvo que poner remedio al problemilla cubriéndose con un paño el hombro y el cuello. Luego se marchaba otra vez, pero al anochecer volvía y los acompañaba mientras cenaban saltando de uno a otro, o sobre las barras de las sillas. Le ponían trocitos de frutas sobre la mesa y él acudía a picotearlas. Después de la cena también se sentaban un rato antes de ir a dormir, entonces Pico acostumbraba a picotearle los pelitos de la barba crecidos a lo largo del día, tironeando de ellos como si se los quisiera arrancar, Andrés lo dejaba hacer, pero en ocasiones recibía algún picotazo más fuerte de lo habitual y entonces se lo pasaba a Esperanza, a la que le picoteaba los botones del vestido o algún hilito suelto. Les parecía mentira que un animalito tan pequeño les proporcionara tan buenos momentos y tanta compañía. Incluso Cristina estaba maravillada con el gorrión, cuando iba los fines de semana pasaba las horas muertas disfrutando de él. No temía a las personas, se había acostumbrado a ellas y podía ir en el hombro de cualquiera sin asustarse lo más mínimo.



 



    Esperando a que Pico estuviera lo suficientemente fuerte habían ido retrasando el viaje a Jumilla, pero Andrés no quería demorarlo por más tiempo para evitar el calor durante el viaje. En el mes de mayo la temperatura era ideal, debían marcharse sin más demora.



 



Cuando estaban preparando las maletas, Esperanza estaba preocupada por el pajarillo, Andrés la tranquilizaba diciéndole que había hablado con Julio para que todos los días le pusiera comida en la ventana, tal como hacía ella y además había dejado entreabierta una hoja de la ventana, calzándola para que no pudiera cerrarse, permitiéndole la entrada en todo momento durante los dos o tres días que estarían ausentes. Podía estar tranquila, Pico estaría bien atendido.



   Ya se habían despedido de todos el día anterior, así que después de dar las últimas instrucciones a Julio, salieron en dirección a Jumilla, pararían a comer en el camino y por la tarde, todavía temprano, estarían en la finca.



 



   Andrés sentía curiosidad por saber el paradero de don Alfredo, cabía la posibilidad de que estuviera en la finca en ese momento y nada le hubiera gustado más que así fuera, para poderle decir lo que pensaba de él y exigirle más de una explicación.



 



   Al llegar al punto de la carretera donde debían girar a la derecha para entrar al camino que les llevaría a la verja de hierro de la finca, notó que Esperanza estaba muy seria, al tiempo que veía sus manos temblar. Debía ser muy duro para ella regresar después de tanto tiempo. Resultaba difícil de imaginar el cúmulo de sensaciones distintas que albergaba en su interior en ese momento. Sus temblores hacían evidente el estado en que se encontraba. Andrés quiso reconfortarla rodeándola con su brazo y estrechándola contra él.



 



   Las verjas de hierro estaban abiertas de par en par, a ambos lados del camino el bosque de álamos estaba en su mejor momento, frondoso y verde, tal como él lo imaginaba cuando soñaba con Esperanza; pero el camino estaba lleno de baches profundos producidos por las lluvias, que no habían sido rellenados como normalmente se hacía, y los bordes estaban llenos de matojos, tampoco se habían ocupado de mantenerlos limpios. Lo que les causó mayor impresión fue el estado lamentable y el abandono total en el que se encontraban los jardines y el magnífico cenador de columnas de mármol que en su día eran de una belleza espectacular, la maleza invadía hasta el último rincón. Tampoco se veían trabajadores, ni animales por los alrededores, los únicos sonidos que se escuchaban eran los trinos de los pájaros, pero ninguno que indicara que allí había vida humana. Sin embargo, el portón de la casa estaba abierto. Andrés le pidió a Esperanza que aguardara en el carro hasta saber si había alguien en la casa.



 



   Al traspasar el portón, gritó diciendo:



 



      —¿Hay alguien?, ¿hay alguien en la casa?



 



   No recibió contestación, prestó oídos a ciertos sonidos que provenían de la cocina, entró en la estancia, miró en derredor suyo sin ver a nadie, aunque en el fogón había una olla con agua hirviendo. Supuso que quien la había puesto allí no podía estar muy lejos, fue a asomarse a la despensa y justo al abrir la puerta se encontró delante de la vieja cocinera de la casa, que llevaba recogidas en su delantal un puñado de patatas que del susto dejó caer al suelo, al tiempo que emitía un grito ahogado.



 



Andrés se disculpó por haberla asustado y le explicó que al no recibir respuesta a su llamada y oír ruidos en la cocina se había dirigido allí. La cocinera seguía con los ojos espantados a pesar de las explicaciones, no lo había reconocido y temía que fuera a hacerle algún daño, pero al decirle que Esperanza estaba fuera cayó en la cuenta de que debía ser su esposo, el joven que, hacía casi año y medio había estado comiendo con los señores y la señorita Esperanza. Se disculpó por no haberlo conocido y salió corriendo con la cara transformada por la alegría, gritando:



 



      —Señorita, señorita Esperanza ¡qué alegría!



 



   Andrés siguió sus pasos moviendo la cabeza, pensando que para ser una señora tan mayor, estaba más ágil que un gamo. Cuando salió al portal las vio abrazadas y con los ojos llenos de lágrimas, entre pucheros y risas. No cabía duda de que se apreciaban mucho, la alegría que manifestaban debía ser el resultado del cariño que ambas se profesaban. Las dejó que hablaran sin intervenir, necesitaban desahogarse. Hablaban de cosas pasadas, de recuerdos felices anteriores a aquel terrible accidente...



 



      —Señorita, ¡qué guapa está! ¡cuánto tiempo sin verla! ¡La hemos echado tanto de menos!



      —Yo también os he echado de menos Margarita, ¡tenía tantas ganas de venir a ésta casa y veros a todos!



      —Han cambiado tanto las cosas por aquí desde que se marcharon.



      —Y tu marido, ¿cómo está?



      —Bien señorita, aunque ya estamos muy mayores y todo son achaques.



      —¿Y todos los demás?



      —No hay nadie en la casa salvo nosotros.



 



   Andrés en ese momento de la conversación preguntó:



 



      —Y de don Alfredo ¿saben ustedes algo?



      —Perdóneme otra vez por no haberlo reconocido antes y que sepa que también me alegro de verle a usted, doña Julia lo apreciaba mucho, así que cuando don Alfredo nos dijo que se habían casado, yo me alegré mucho por usted señorita, más aún al faltarle su madre... Pero, contestándole a su pregunta, le diré que hace mucho tiempo que no tenemos noticias de él. Cuando se marcharon a Toledo, todo siguió como siempre, me refiero a los trabajadores y al personal del servicio. Su padre nos enviaba instrucciones tanto a nosotros como al encargado de la finca, pero después de casarse ustedes, pasó por aquí y dio órdenes de vender los rebaños de ovejas y el resto de animales. Despidió a todo el mundo menos a nosotros, por eso está todo tan descuidado, yo hago lo que puedo en la casa y mi marido está para que lo cuiden a él. Sufrimos mucho por no poder hacer más de lo que hacemos y ver el estado en que se encuentra todo.



 



  Desde entonces no hemos sabido nada. Y aunque no teníamos noticias suyas, al menos nos enviaba nuestro dinero al banco, pero desde hace dos meses ni siquiera eso. Nos mantenemos gracias al dinero que pagaron de la última cosecha de trigo y cebada, que no se ingresó en el banco porque ya no quedaba nadie para llevarlo allí, sólo falta lo poco que nos hemos gastado para poder comer, pero el resto lo tengo bien guardado, ahora mismo se lo saco.



 



      —No, no lo saque Margarita, —le dijo Andrés—, a nosotros no nos hace falta y ustedes necesitan vivir hasta que don Alfredo se decida a venir, él es el propietario y a él deberá rendirle cuentas.



      —Pero señor ¿y si no vuelve?, queríamos ponernos en contacto con ustedes porque no sabíamos qué hacer, pero no teníamos señas a donde dirigirnos. Todo esto es muy raro, no es normal que no haya venido ni haya enviado razón con alguien en todo éste tiempo. La verdad es que ya nos sorprendimos mucho cuando estuvo aquí la última vez, por su comportamiento. Aunque no sé si debo decirlo porque fue una apreciación nuestra y... bueno, que nos pareció raro.



      —A ver Margarita, explique mejor lo que le pareció raro porque no nos hemos enterado.



      —Señor, es que nosotros no somos nadie para opinar.



      —Margarita hable sin miedo, su señor ha hecho muchas cosas raras que ya le diremos después, ahora por favor díganos que fue lo que les pareció raro.



      —Pues en primer lugar que despidiera a todo el mundo, porque aunque él no estuviera, todo marchaba muy bien y estaba muy bien atendido. Y por otra parte, a pesar de que lo vimos de buen humor, no quiso entrar en la casa, ni siquiera se quedó a cenar. Pienso que aunque todavía no había pasado mucho tiempo desde el accidente de su esposa, lo lógico era que al menos se hubiera dado una vuelta por la casa para ver si estaba todo en orden, incluso recoger el resto de ropa o los papeles de su despacho, pero no, dijo que tenía mucha prisa y que ya vendría o se pondría en contacto más adelante, pero el tiempo ha ido pasando y seguimos sin saber a qué atenernos. ¿No les parece raro?



 



   Esperanza permanecía en silencio, pero Andrés le tomó la palabra a la cocinera:



 



      —Más raro le parecerá lo que le voy a contar. Don Alfredo, desde el mismo día de la boda tampoco se ha puesto en contacto con nosotros, ni ha venido a ver a Esperanza, a pesar de que al despedirse se lo prometió a mi esposa, le dijo que regularmente estaríamos en contacto de una forma o de otra, pero ésta es la hora en que no ha hecho ni lo uno, ni lo otro. Le escribí una carta a ésta dirección y otra a la de Toledo, pero no recibimos respuesta. Confiábamos en que aquí tuvieran alguna noticia.



      —¡Dios mío!, —exclamó Margarita— ¡mira que si le ha pasado algo! Entren, entren en la casa a ver si encuentran entre sus papeles algo que les sirva para localizarlo.



 



   Entraron en la casa, por un momento, Esperanza tuvo la intención de llamar a su madre, le daba la sensación de que todavía estaba allí y que de un momento a otro aparecería para estrecharla entre sus brazos, pero no fue así, nadie salió a su encuentro. Sintió una tristeza profunda que la hizo romper a llorar sin consuelo, abrazándose a Andrés para mitigar la falta de su querida madre.



 



   Después de ese primer momento de angustia, quiso subir a las habitaciones para hacer lo que tanto tiempo había anhelado, volver a ver las cosas de su madre, tocarlas, evocar recuerdos agradables de ella, la sentía tan cerca al estar entre sus cosas. Abrió el armario donde sus vestidos permanecían intactos, colgados tal como ella los dejó. Descolgó uno de ellos y se lo llevó a la cara, todavía podía percibir el perfume de su madre, se echó en la cama con el vestido entre sus brazos, cerró los ojos y vinieron a su mente, con toda claridad, escenas diarias que no se hubiera imaginado recordar. Incluso las conversaciones que habían mantenido en distintos momentos, como si el tiempo hubiera retrocedido y estuviera viviendo de nuevo esas situaciones. Sonreía con los ojos cerrados, transportada a esos momentos pasados tan felices.



 



  Mientras tanto, Andrés se dedicó a buscar entre los papeles que había en el despacho de don Alfredo. Comenzó a abrir cajón por cajón y revisar minuciosamente cada documento y cada papel escrito, había mucho donde mirar y tenía la confianza de encontrar algo que lo ayudase a localizarlo, direcciones de abogados, de notarios, de médicos..., lo que fuera.



 



  No sabía que al buscar esos datos, iba a descubrir otras cosas que nunca se hubiera imaginado. Como tampoco hubiera imaginado lo que le ocurriría a Esperanza al día siguiente.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XVIII



 



   Después de la celebración de la boda de su hija en el hotel, de la que quedó muy satisfecho, subió a su habitación, necesitaba relajarse un poco de la tensión que había mantenido durante todo el día pensando que en un momento dado se podrían estropear sus planes, pero la suerte lo había acompañado, todo había ido sucediendo según lo previsto.



 



   Se recostó en la cama, respiró profundamente y disfrutó del momento. En un principio pensó pasar la noche en el hotel, pero poco más tarde cambió de opinión. Puesto que era temprano, si se daba prisa todavía podía coger el tren para Jumilla y dejaría zanjado el tema en ese mismo día. Además, también suponía un riesgo quedarse allí. En caso de que Esperanza dijese algo inconveniente, no podía arriesgarse a recibir la visita inesperada de Andrés o su familia.



   Se apresuró a recoger todas sus cosas para hacer la maleta cuanto antes y marcharse sin pérdida de tiempo a la estación.



 



   Una vez en el tren, sentado en el compartimiento, mirando a través de la ventanilla, tenía la agradable sensación de ser una persona nueva, y sentía una gran satisfacción por ver cumplidos sus propósitos. No tenía remordimientos por ninguno de sus actos, al contrario, sentía orgullo de sí mismo. Nada ni nadie lo detendría. Sería capaz de cualquier cosa, con tal de disfrutar una vida nueva llena de momentos excitantes. Libre de decidir lo que hacer en cada instante, sin tener que justificar nada a nadie, ni disimular sus intenciones como había estado haciendo hasta ahora.



 



   De todas las transgresiones a las promesas y al contrato que firmó en su día, la más abominable fue el asesinato de su esposa, pero se lo merecía por escribir semejantes cartas. Ahora también era consciente de que traicionaba a su hija, la había abandonado a su suerte, ya no pensaba interesarse por ella en lo sucesivo. Todo su interés era para sí mismo, para eso se había esforzado tanto durante los meses anteriores. Quería conseguir su anhelada libertad, por todos los medios.



 



    En Toledo nadie sabía que Esperanza se había casado. Tampoco iba a visitar al notario para ponerlo al corriente, tal como debería haber hecho; ya que desde el mismo momento de la boda de su hija, a lo único que podía aspirar era a vivir holgadamente con una renta vitalicia. Pero no era eso lo que en su día pensó para él, no estaba dispuesto a tener limitaciones de ningún tipo, seguiría ejerciendo de administrador a sus anchas y nadie sospecharía nada, todos sabían lo reacio que era a casar a su hija, por lo que a nadie le extrañaría lo más mínimo que siguiera gestionando negocios y posesiones.



 



   Por otra parte tampoco Andrés estaba al corriente de que, por derecho, le correspondía administrar los bienes de su esposa, y para su tranquilidad, ni siquiera su hija era consciente de las propiedades ni de la fortuna de la que era heredera universal. Siempre había permanecido ajena a todo ello porque nunca estuvo presente en ninguna conversación al respecto, incluso de haberlo estado, dudaba mucho que se hubiera enterado. Estaba muy contento.



 



   En cuanto llegara a la Finca de la Alameda y diera las instrucciones oportunas, recogería todas sus pertenencias y documentos para no volver jamás. Solamente pensar que por fuerza tenía que ir a aquella casa, lo ponía de mal humor y no podía evitar que un escalofrío le recorriera la espalda. Aunque en los últimos tiempos había conseguido dormir algunas horas por las noches, lo cierto era que sufría pesadillas terribles con mucha frecuencia, algunas de ellas se repetían una y otra vez. Se despertaba totalmente angustiado, con la frente perlada por el sudor, en los primeros momentos no sabía si había sido una pesadilla o la realidad. Cuando por fin se convencía de que todo había sido un mal sueño, soplaba aliviado, pero quedaba en un estado de nervios tal, que tenía que recurrir a los tranquilizantes para recuperar al menos el dominio sobre sí mismo, ya que la impotencia que le causaba no poder arrancar aquellas horripilantes pesadillas de su mente, lo obsesionaba más cada día y no lograba volver a conciliar el sueño en las horas siguientes.



 



   Intentaba no pensar en ello durante el viaje, necesitaba relajarse y disfrutar del paisaje, dejar su mente en blanco, pero su subconsciente lo traicionaba y de nuevo se sorprendía recordando una de esas pesadillas que se repetían continuamente, se esforzó otra vez para cambiar de pensamientos y evitar torturarse con ello.



 



   Así, fue adormeciéndose por el cansancio y por los movimientos uniformes y repetitivos del vagón del tren que lo conducía a Jumilla.



 



   Bajaba por la escalera, veía a su esposa tendida en el suelo al pie de la misma, sorprendido, se preguntaba qué le podría haber pasado. Ella estaba como dormida, giraba la vista y veía a Esperanza mirándolo fijamente con un gesto duro en su rostro. No entendía nada. No sabía por qué su esposa estaba allí, ni comprendía la mirada acusadora de su hija. Le preguntaba a Esperanza:



 



      — ¿Qué le ha pasado a tu madre?



 



   Ella le contestaba:



       — ¿Es que ya no te acuerdas? Mi madre está muerta y tú eres su asesino. No te perdonaré nunca por ello, pero respeto la decisión de mi madre. He hablado con ella y quiere seguir contigo.



   Seguía sin entender nada, replicando:



      —Pero si yo no le he hecho nada, ¿cómo puede estar muerta?



   Esperanza estalló en carcajadas frenéticas, al tiempo que señalaba hacia su madre.



 



   Se giraba y veía a su esposa tratando de incorporarse... No pudo evitar emitir un grito de terror, su cara estaba totalmente deformada, tenía la frente hundida y la mandíbula desencajada, la sangre había formado regueros a lo largo de su rostro. Pero lo que más le impresionó, fue su intensa mirada a través de unos ojos hundidos de manera anormal en el fondo de unas cuencas amoratadas y aparentemente vacías.



 



   Sentía que su mirada lo atravesaba, un horror indecible lo mantenía inmóvil, paralizado. Con un estertor más que con una voz, su esposa le decía:



 



      —Siempre te he amado... nunca te dejaré.



 



   Arrastrándose, fue acercándose hacia él, alzaba su brazo roto por varias partes en una posición antinatural, intentando aferrarse a su pierna. Por más que intentaba apartarse de ella, no lo conseguía..., permanecía totalmente paralizado. De repente, al sentir el frío marmóreo de su mano a través de la tela del pantalón, se vio a sí mismo en lo alto de la escalera empujando a su esposa, comprendiendo en ese momento que las palabras de su hija eran ciertas. Comenzó a proferir gritos como un poseso diciendo:



     
 —¡No!, ¡no...! ¡Estás muerta, no puedes hacerme nada!, ¡no me toques!



 



   Las risas de su esposa se unieron a las de Esperanza, risas que le producían más terror, si cabe, del que ya estaba sintiendo. Gritaba y gritaba, sintió que lo agarraba por los brazos e intentaba defenderse... De pronto alguien, sacudiendo su hombro, le decía:



 



      —¡Señor despierte!, vamos hombre despierte. Por Dios, ¡nos ha dado un susto de muerte!



 



   Don Alfredo estaba avergonzado y en un estado lamentable. Se disculpó como pudo, explicando que había sufrido una pesadilla.



 



   Le trajeron agua y le aconsejaron que visitara a un médico, que en una de esas pesadillas podía darle un ataque al corazón, o lo que era peor, a cualquiera que estuviera a su lado.



 



   Para conseguir tranquilizarse, repetía para sus adentros lo mismo de siempre: “sólo ha sido una pesadilla, sólo ha sido una pesadilla”. Intentó recomponerse en el aseo, secándose el sudor y peinándose. Mientras miraba su imagen reflejada en el espejo, intentaba convencerse de que todo esto era producto de tantas tensiones acumuladas hasta casar a Esperanza, pero tenía la seguridad de que a partir de ahora desaparecerían para siempre. Lejos de todos, se ocuparía solamente de divertirse y su única preocupación sería qué hacer cada día al levantarse.



 



   Al llegar a la finca, pensaba que se había sobrepuesto totalmente del mal rato pasado, incluso había recuperado el buen humor por las reflexiones posteriores. Se dirigió al encuentro del capataz que se acercaba a recibirlo para darle la bienvenida, evidentemente sorprendido porque no esperaban su visita, pero contento porque quería comentarle los buenos resultados obtenidos en la finca, a pesar de su ausencia.



 



   Don Alfredo lo saludó y sin más preámbulos comenzó a comentarle los propósitos que tenía de vender los ganados y dejar de explotar la finca. Le explicó que una vez su hija se había casado y había formado su propia familia, el recuerdo del desgraciado accidente de su esposa, le produciría un dolor insoportable si se quedaba a vivir allí. Además, tampoco tenía mucho sentido, porque todos sus negocios y propiedades estaban en Toledo y quería evitar tener que preocuparse por la finca y verse obligado a viajar tantos kilómetros, desatendiendo sus otros negocios.



 



   Había decidido que seguiría manteniendo la propiedad, por si a su hija, algún día, le pudiera apetecer pasar una temporada en la finca. Los únicos trabajadores que seguirían trabajando en ella, serían Margarita la cocinera, y su esposo, para que al menos la casa estuviera cuidada.



 



Al capataz, las palabras de don Alfredo lo dejaron desconcertado y con los ánimos totalmente hundidos. No se imaginaba semejante decisión porque día a día se había dejado la piel, intentando que todo marchara perfectamente para cuando él viniera; y ahora, en pocas palabras le estaba diciendo que se había quedado sin trabajo, sin preguntar siquiera y sin valorar su dedicación y su entrega. Parecía que no le importaran los resultados de la explotación de la finca, que tantos dolores de cabeza le habían producido. No acababa de entenderlo, contaba con que lo más probable era que se marchara a Toledo, pero precisamente por eso se había esforzado tanto. Confiaba en que a pesar de su ausencia, al ver los buenos resultados, todo siguiera como hasta ese momento. Esa decisión era una injusticia para él y para el resto de los trabajadores, pero no tenía más remedio que acatarla.



 



  Don Alfredo siguió dándole instrucciones, indicándole que cuando vendiera los ganados, les pagara a los trabajadores y se cobrara su sueldo. A modo de compensación por ocuparse de todo ello y en agradecimiento por su interés y sus desvelos durante el tiempo que había trabajado para él, le asignó una cantidad bastante generosa para asegurarse de que cumpliría bien sus instrucciones.



 



Se dirigía a la casa, pero a medida que avanzaba, el recuerdo de la pesadilla lo fue frenando. Titubeó, no sabía lo que hacer, finalmente retrocedió sobre sus pasos y de nuevo llamó al capataz, intentando disimular el creciente nerviosismo que se estaba apoderando de él. Le pidió que avisara a Margarita y a su marido para darle las oportunas instrucciones en su presencia, por si tenían alguna duda más adelante, que él mismo se las pudiera aclarar.



 



Al capataz le pareció un comportamiento extraño, pero se limitó a cumplir sus órdenes.



 



Don Alfredo rió para sus adentros por lo ridículo de su comportamiento, pero momentos antes según avanzaba hacia la casa, más convencido estaba de que al entrar en ella vería a su esposa tendida al pie de la escalera..., y lo que en principio le pareció ridículo, fue tomando cuerpo hasta convertirse en certeza, obligándolo a retroceder y a darle al capataz un pretexto sin fundamento para evitar tener que entrar.



 



Quizá, si el día del “accidente” de su esposa, cuando dejó a Esperanza sentada en el sillón y salió a pedir ayuda, hubiera tenido la valentía de mirarla al pasar por delante de ella, en lugar de salir de la casa como si lo persiguiera el mismísimo diablo, no estaría sufriendo esas pesadillas.



   Otra vez estaba envuelto en pensamientos malsanos que lo obsesionaban sin darle tregua. ¡Ya basta! —se dijo—. Estaba deseando irse de allí, le daba lo mismo no recoger sus pertenencias y sus documentos, ¡quería marcharse ya!



 



   Al salir Margarita y su marido, les dijo en cuatro palabras que ellos se quedarían a guardar la casa y que ya recibirían noticias de él más adelante.



 



      —Pero señor, al menos se quedará a cenar ¿no?



 



    Haciendo un gran esfuerzo aparentando naturalidad e incluso buen humor, sonrió diciendo:



 



      —No Margarita, no es necesario, tengo mucha prisa, hoy ha sido un día muy largo. Esperanza se ha casado ésta misma mañana y tampoco he querido quedarme a pasar la noche en el hotel, tengo muchos asuntos pendientes que resolver.



      — ¡Dios mío!, que alegría me acaba de dar con esa noticia, ¡cómo me hubiera gustado verla casar!, es tan guapa, debía parecer un ángel ¿verdad?



      —Bueno, bueno Margarita, no tengo tiempo para contarle detalles, pero sí, estaba muy guapa.



      —Pero señor ¿cómo se va a marchar sin dar un bocado al menos?



      —No insista, ya le he dicho que tengo que marcharme sin demora. Además la comida ha sido muy copiosa, no se preocupe. Sigan mis instrucciones y cuídense.



 



   Acto seguido se subió al carruaje que había alquilado en la estación, haciéndoles una seña con el brazo a modo de despedida.



 



   Tomó una bocanada de aire que inundó sus pulmones, expulsándolo de una vez. Pasados unos minutos ya se sentía mejor. A pesar de que no le gustaba ir por la carretera de noche, disfrutó del trayecto hasta la estación, por el mero hecho de ir aumentando la distancia entre la finca y él. Parecía que le habían quitado una losa de encima que lo estuviera oprimiendo y le impidiera respirar con normalidad, ahora se sentía libre.



 



   En Toledo estuvo el tiempo imprescindible para comprarse ropa nueva, elegante, de tonos más claros, que lo rejuvenecieran y le permitieran resultar más atractivo a la vista de las mujeres que conocería en un futuro inmediato. Y dinero, necesitaría una suma importante para ir desahogado, pensaba darse el gusto de no reparar en gastos. Gastaría el dinero generosamente en todo aquello que le apeteciera.



 



   Se desplazó a Madrid, allí había muchos lugares donde la diversión estaba garantizada.



 



   Se alojó en un buen hotel y se dedicó a visitar burdeles de categoría, para saciar sus apetitos sexuales tanto tiempo contenidos. Asistía a multitud de actos o fiestas sociales, siempre acompañado de bellas señoritas que habían perdido su inocencia a muy temprana edad, caracterizándolas a todas ellas las ansias de dinero fácil, utilizando para ello todos sus encantos y una habilidad especial para  engatusar y vaciar las carteras a los pobres diablos que caían en sus redes.



 



   No era el caso de don Alfredo, ya que era conocedor de sus propósitos y sus argucias, pero igualmente las colmaba de caprichos a cambio de placeres y compañía. Le encantaba pasear con ellas sin inhibiciones, orgulloso y altanero, pensando en la envidia que sentirían sus congéneres al verlo acompañado por esas jóvenes de bandera, en lugar de una señora mayor llena de arrugas y con más de un achaque.



 



   Transcurridos los dos primeros meses desde el día de la boda de Esperanza, tuvo que reconocer que se había equivocado al pensar que las pesadillas desaparecerían. Al principio se dio un tiempo y paulatinamente fue retrasando las horas de retirada al hotel, llegando al extremo de no irse a dormir hasta que las primeras luces de la mañana estaban despuntando. Aun así seguían martirizándolo, pero prefería que al despertar sobresaltado lo acompañara la luz del día. Sentía verdadero terror al verse sumido en la oscuridad después de una de ellas.



 



   A medida que fue pasando el tiempo, viendo que aquello no tenía fin y cada vez estaba más obsesionado con ellas, comenzó a buscar refugio en la bebida. El alcohol adormecía su cuerpo y su mente. Durante un tiempo se sintió aliviado por verse libre de ellas, pero su cuerpo fue acusando los excesos a los que lo estaba sometiendo. Ya no experimentaba deseos sexuales porque en la mayoría de las ocasiones su cuerpo no respondía como hubiera deseado, sintiéndose frustrado por ello.



 



   Tampoco disfrutaba de las buenas comidas, había perdido el apetito de tal forma, que por suculento que fuera un plato, solo posar la vista en él le producía arcadas.



 



   Necesitaba cambiar de aires, estaba hastiado de hacer siempre las mismas cosas, debía encontrar otros alicientes.



 



Hacía mucho tiempo que no visitaba los casinos, pensó que el juego le aportaría lo que ya no le aportaba el sexo. Recordaba que años atrás, encontró una diversión y una emoción que ninguna otra cosa le había proporcionado. Pero entonces, a pesar de que frecuentaba los casinos, era bastante comedido porque se obligaba a ello; sus circunstancias eran totalmente distintas en el momento presente, en que el alcohol era quien regía sus decisiones.



 



   En las visitas que realizó al director del banco, siempre para sacar grandes sumas de dinero, le mentía contándole que estaba invirtiendo en solares edificables muy bien situados que más tarde le proporcionarían grandes beneficios. Al principio, el director del banco confió plenamente en las razones que don Alfredo le daba para justificar los reintegros que solicitaba, pero en el transcurrir del tiempo comenzó a tener dudas al respecto, a causa de la pérdida de coherencia y el deterioro físico que presentaba. Mostraba signos inequívocos de que bebía demasiado. Decidió mantener una conversación con el notario para cerciorarse de que todo marchaba bien, pero descubrió que el notario no tenía conocimiento de ninguna nueva compra, ya que ni siquiera había tenido contacto con él desde hacía más de un año. Al ponerlo al corriente de los movimientos de dinero de los últimos meses y de la desconfianza que había comenzado a albergar, el notario se sorprendió ya que nunca había existido ningún problema hasta ese momento. Pensó que no debían confiarse, por lo que le expresó al banquero la necesidad de reunirse, para aclarar todo aquello con máxima urgencia.



 



    Don Alfredo apostaba cada noche, en ocasiones parecía que estaba en racha ganando sumas importantes, para al final de la noche perderlo todo en un golpe de mala suerte. Cuando ya no tuvo efectivo, comenzó a firmar pagarés, iría a hacerle otra visita al banquero para reponer fuerzas.



 



   Ajeno a la reunión que habían mantenido el director del banco y el notario, se presentó con la intención de proveerse de fondos. El director le negó su petición diciéndole que antes de acceder a ello debían reunirse con el notario, don Alfredo se quedó atónito, no se lo podía creer...Se indignó sobremanera, exigiendo que atendiera sin demora su petición, o se vería obligado a trasladar las cuentas a otro banco. Él era el administrador y podía invertir en lo que le apeteciera, porque tenía poderes para ello y contaba con el beneplácito de su esposa.



 



   Al recibir esas amenazas, el director pensó si se habría excedido en sus dudas y trató de apaciguarlo diciéndole:



 



      —Don Alfredo cálmese por favor, sólo se trata de una reunión informal para estar al corriente de sus actividades, usted sabe la existencia de ciertos documentos que nos obligan a interesarnos por ello.



 



   Sabía que era verdad y en cierta forma era normal que el director actuara de esa manera, pero no se imaginaba que se atreviera a negarse de una manera tan brusca, se merecía las amenazas que le había proferido, ¿quién se había creído que era?, de hecho había conseguido asustarlo porque había cambiado de actitud, y aunque no tenía intenciones de darles ninguna explicación, le dijo:



 



      —Está bien, no me importa reunirme con ustedes, pero cuide sus formas en lo sucesivo. Entrégueme lo que le he pedido y ponga usted mismo la fecha a partir del mes que viene, ahora me resulta imposible celebrar esa reunión de la que habla.



   El director accedió por miedo a sus represalias, en caso de que estuviera equivocado al sospechar de su comportamiento. Además, no había puesto ningún inconveniente a la hora de celebrar la reunión, donde todo se aclararía.



 



   Cuando salió del banco se dirigió a su casa para recoger varias escrituras, no pensaba volver al banco a pedir efectivo. Seguía siendo oficialmente el administrador de todo y no le resultaría difícil convertir en dinero aquellas escrituras, antes de que los petimetres del banquero y del notario tuvieran tiempo de reaccionar.



 



   En pocos días se había desprendido de propiedades que habían pertenecido a la familia desde hacía muchísimo tiempo, incluso anteriores a su matrimonio con doña Julia. Algo tan grave lo llevaría directamente a la cárcel, pero no le importaba, no lo localizarían fácilmente. Había conseguido una pequeña fortuna que le proporcionaría tranquilidad y seguridad durante muchos años. Era el momento preciso de viajar, solamente le faltaba decidir hacia qué país se dirigiría, ¿Francia? ¿Italia?



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XIX



 



   Margarita se apresuró a recoger algunas verduras del huerto para preparar la cena, aunque no disponía de muchos víveres, todavía conservaba unas costillas en adobo que para la cena serían suficientes. Al día siguiente, el señorito Andrés dispondría.



 



   No sabía por cuanto tiempo estarían allí, esperaba que se quedaran una temporada y que la finca volviera a ser lo que había sido. Se lo comentaba a Juan, su marido, mientras pelaba patatas, él asentía con la cabeza pero le decía que no se hiciera muchas ilusiones; tenía el presentimiento de que la única compañía que tendrían, sería la soledad que los había estado acompañando durante los últimos meses, a la que no acababan de acostumbrarse.



 



   Esperanza se había quedado dormida en la cama abrazada a la ropa de su madre. En su bello rostro había serenidad, producto de un hermoso sueño, donde su madre peinaba sus cabellos con delicadeza como tantas y tantas veces. Al acabar siempre besaba su mejilla con ternura, luego, como si al besarla la hubiera despeinado, la retocaba un poco y le decía: ¡Lista para el nuevo día!



 



   Abrió los ojos y se dio cuenta de que todo había sido un sueño, la tristeza apareció de nuevo en su semblante, de repente, sintió la necesidad de que Margarita le hablara de su madre. Salió de la habitación y bajó las escaleras en busca de la cocinera para que le contara detalles que ella desconociera o cualquier cosa, por simple que fuera, eso la ayudaría a sentirse más cerca de ella.



 



   Andrés  proseguía en la búsqueda de documentos. En los cajones de la parte de abajo del escritorio solamente había encontrado facturas de compras y de gastos, nada importante. En la parte de arriba del mueble había otros cajones donde buscar, al ir a abrirlos descubrió que uno de ellos estaba cerrado con llave, repasó los cajones abiertos en busca de la llave que le permitiera abrirlo, pero no la encontró. Dedujo que debía llevarla encima don Alfredo. Así que estaba claro que si había algo importante que encontrar, sería en ese cajón. Cogió un abrecartas de encima de la mesa y comenzó a hurgar en la cerradura intentando abrirlo, aun así no lo consiguió. Empezaba a desesperarse y al mismo tiempo se sentía mal porque nunca había hecho algo así, iba en contra de sus principios; por otra parte odiaba a don Alfredo por muchas razones, sobre todo por su comportamiento con Esperanza y porque intuía que le había ocultado muchas cosas respecto a ella.



 



   Decidió que lo abriría como fuera, necesitaba poder localizarlo para exigirle muchas explicaciones.



 



   Fue hasta la cocina para pedirle a Margarita alguna herramienta para poder descerrajar aquel maldito cajón. Volvió inmediatamente al despacho provisto de un destornillador y un martillo, intentó no dañar el mueble, aun así saltaron algunas astillas que dejaron marcas de difícil reparación, pero el cajón quedó abierto.



 



   Sacó el contenido del mismo y lo depositó en la mesa. Había cartas, algunas de ellas debían ser antiguas por el color amarillento de los sobres, abrió una de ellas, iba dirigida a don Alfredo, por la fecha y el contenido, debían ser de una novia anterior a doña Julia. Luego cogió otra de las cartas que parecían más recientes, al dar la vuelta al sobre se sorprendió mucho al ver su propio nombre escrito allí, iba dirigida a él... inmediatamente la abrió y comprobó que era una de las cartas que recibiera de Esperanza en su día, no lo comprendió, se fijó en la letra detenidamente y observó que a pesar de la similitud, existían diferencias. Abrió el resto de las cartas, eran copias exactas de todas y cada una de ellas. ¿Qué significaba aquello? ¿Por qué las guardaría bajo llave junto a aquellas otras antiguas? No le encontraba sentido a semejante hallazgo. Las apartó a un lado para seguir inspeccionando el resto.



   Ahora tenía en sus manos los libros de las cuentas de la finca. Ordenados cronológicamente y con una pulcritud inmaculada, estaban reflejados todos los apuntes de las operaciones realizadas desde el inicio de las actividades. También estaba el libro de bancos, al igual que en el anterior, figuraban todos los movimientos habidos en el transcurso del tiempo, con la misma precisión y pulcritud.



 



Por último encontró la escritura, miró el nombre del notario y la dirección en la portada de la misma pero era de Jumilla, allí no figuraba ninguna dirección de Toledo. Comenzó a hojear la escritura para ver si encontraba algún documento en el interior, de repente, volvió a la tapa de la escritura y comprobó que la titular de la finca era doña Julia, había dado por hecho que figurarían los nombres de los dos porque sabía que la habían comprado un par de años antes de ver a Esperanza por primera vez, pero no era así. Empezó a leer desde la primera página, cada vez que aludían al propietario, el único nombre que aparecía era el de doña Julia. Más adelante vio impreso el nombre de don Alfredo que sólo figuraba como administrador, cada vez estaba más confuso, tampoco entendía los términos en que se había redactado aquella escritura, nunca había visto nada igual. Al llegar a las últimas páginas cayó a sus pies un papel doblado en cuatro partes, lo recogió y vio que era un documento privado redactado en una notaría de Toledo, ¡por fin encontraba algo!, se detuvo a leerlo y entonces comprendió por qué solamente figuraba el nombre de doña Julia. En él se hacía constar claramente que, desde el mismo momento de la ceremonia de la boda, don Alfredo sería el administrador de todos sus bienes y dispondría de poderes absolutos para actuar con plena libertad de acción, siempre y cuando se mantuviera fiel a las cláusulas del contrato suscrito a tal fin, concertado entre la familia de doña Julia y él mismo.



 



Andrés entendió que la dueña de todos los bienes de la familia era doña Julia, pero no entendía el propósito o el porqué de aquel documento, se aclaraba que tanto el original de ese documento así como el contrato y el testamento familiar, estaban depositados en la notaría que figuraba en el sello que había visto estampado en el escrito.



 



No estaba familiarizado con las escrituras notariales, menos todavía cuando existían otros documentos implícitos poco habituales. Aquello le pareció un galimatías que no acertaba a descifrar, pero sentía verdadera curiosidad por saber exactamente qué significaba, sobre todo porque siempre había estado convencido de que el dueño de todo era don Alfredo, o por lo menos era lo que se desprendía por su modo de actuar.



 



  Puso todos los documentos en una carpeta para llevárselos, y más tarde consultar con un notario y pedirle su opinión al respecto.



 



Recogió las cartas para enseñárselas a Esperanza, quizá ella le pudiera explicar por qué las tenía su padre y al mismo tiempo ver si reconocía la letra de las mismas; estaba convencido de que no estaban escritas por la misma persona a pesar de la similitud entre ambas escrituras.



 



Estaba concentrado en sus pensamientos cuando escuchó a Esperanza bajar precipitadamente las escaleras, salió del despacho para saber qué le ocurría, la encontró en la cocina abrazada a Margarita al tiempo que la oía decirle:



 



      — ¡He soñado con mi madre!, pero ahora estoy muy triste, la echo tanto de menos..., por favor, cuéntame cosas de ella.



 



   Margarita sintió un nudo en la garganta al apreciar que temblaba en sus brazos presa de la desesperación, al darse cuenta de que todo había sido un sueño, debía sentir un vacío tan grande en su corazón... Su madre había sido el eje de su vida desde su nacimiento, jamás se había separado de ella ni un minuto siquiera y entendía lo que debía suponer para Esperanza hacerse a la idea de que no la vería nunca más. Estaba tan afectada al verla tan triste, que no atinaba a pronunciar palabra alguna, solo balbució:



 



      —Pues...Pues...



 



   Al entrar en la estancia, Andrés la atrajo hacia sí tratando de calmarla diciéndole:



 



      —Tranquilízate Esperanza, es normal que estés tan afectada después de haber soñado con tu madre, sobre todo porque es la primera vez que estás en ésta casa desde aquel terrible día, pero poco a poco lo irás superando, todos te ayudaremos a ello, y ya verás como con el tiempo el dolor que ahora sientes irá disminuyendo y será más llevadero.



 



   Tratando de distraerla, quiso atraer su atención sobre el hallazgo en el escritorio de su padre.



 



      —Ven conmigo, he encontrado algo que quiero enseñarte.



 



   Margarita agradeció que Andrés se la llevara de su lado, la pena la embargaba y las lágrimas brotaban de sus ojos sin control, igual que cuando pelaba cebollas. No hubiera podido hablar en esos momentos.



 



      —Mira, he encontrado éstas cartas en un cajón cerrado con llave. Algunas son muy antiguas, pero éstas —dijo— poniéndolas en sus manos, éstas son muy recientes.



 



   Esperanza las estrechó contra su pecho al reconocer la letra de su madre.



 



      —Son las cartas que mi madre te escribió...



      — ¿Es la letra de tu madre?, ¿estás segura?



      —Sí, estoy segura.



      —Pero entonces..., si éstas cartas son las que escribió tu madre y están aquí, las que yo recibí idénticas a éstas ¿quién las escribió?, ¿tu padre?



 



   Miró a Esperanza, pero por la expresión de su cara supo que no podría contestar a su pregunta.



 



   Andrés no entendía el motivo por el que don Alfredo se había tomado la molestia de hacer una réplica exacta de cada una de las cartas. Pensaba que si quería enterarse del contenido de las mismas, con sustituir el sobre hubiera sido suficiente.



 



Todo lo que concernía a su suegro le resultaba confuso, pero tenía el convencimiento de que también aquello tendría su explicación, aunque ahora no alcanzara a comprenderla.



 



   En el despacho ya no había nada que le resultara aclaratorio, pensó que tal vez en su dormitorio podría encontrar algo más. Se lo dijo a Esperanza que seguía abrazando las cartas totalmente ensimismada.



 



      —Me gustaría volver a leerlas, como lo hacía con mi madre.



      —De acuerdo,—le dijo Andrés.



   Salieron del despacho y se dirigieron hacia el salón pequeño, Esperanza quería leerlas en la intimidad que le proporcionaría aquella estancia, mientras su esposo seguía buscando papeles en la habitación de su padre.



 



   Leyó cada una de las cartas lentamente, reviviendo momentos pasados, en los que su madre se las entregaba una vez escritas. Ella se sentaba en el sifonier, su madre se situaba detrás de ella para aclararle el significado de alguna palabra o alguna frase que no entendiera.



 



   Sentía su presencia e incluso le parecía oír sus palabras, tal como entonces, hasta le pareció percibir en su mejilla el beso que siempre le daba al acabar de leerla. Se llevó la mano a la cara intentando retener la sensación agradable y tibia de ese beso, inconscientemente se levantó y fue hasta la puerta del saloncito, miró a lo alto de la escalera y vio una escena que había estado recóndita en su cerebro durante todo el tiempo transcurrido hasta ese momento.



 



Su madre iba a comenzar a bajar por la escalera, escuchó a su padre llamarla, se giró hacia él y vio como la empujaba al vacío..., momentos después yacía inmóvil al pie de la misma. Tal como entonces, no pudo proferir ningún grito, comenzó a temblar mientras miraba fijamente al lugar donde su madre quedó tendida aquel día.



 



  Cuando Andrés bajó, la encontró en esa situación, asustado, llamó a Margarita a gritos, que acudió al instante.



 



Al llegar hasta ella quiso abrazarla, pero lo rechazó violentamente, al tiempo que le gritaba:



 



      — ¡La has matado!, ¡la has matado!, ¡te odio! ¡te odio! ¡Siempre te odiaré!



 



   Andrés notó que su mirada era distinta, había terror en sus ojos, intentó acercarse a ella de nuevo, pero Esperanza salió corriendo hasta el pie de la escalera, y cuidadosamente se acostó en el suelo, hacía gestos con las manos como si acariciara a alguien mientras decía:



 



      —Mamá yo te cuidaré, no es nada, ya verás como no es nada...



 



   Margarita que había salido corriendo de la cocina a los gritos de Andrés y presenció todo lo que había ocurrido, comenzó a santiguarse sin descanso, comprendiendo lo que en realidad había pasado aquel día: Don Alfredo había matado a su esposa..., y Esperanza lo había visto todo. ¡Dios mío!, ¡pobre criatura!



 



   Entre los dos la llevaron a un sillón, sin terminar de creerse lo que acababan de presenciar, se miraron con una expresión grave pero no dijeron nada, estaban tan impresionados que se movían como autómatas, con la sola intención de apartarla de la escalera.



 



Esperanza se dejó llevar sin oponer resistencia, las fuerzas la habían abandonado, estaba pálida, las piernas le flaqueaban y sus ojos estaban perdidos en la nada.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XX



 



   Margarita le dijo a Andrés que se marchara inmediatamente en busca del médico, ella y su marido se quedarían junto a Esperanza durante su ausencia.



 



   Sin pérdida de tiempo marchó hacia Jumilla. Estaba anocheciendo, la temperatura era buena, pero a pesar de ello sentía escalofríos que le recorrían el cuerpo de arriba abajo por lo acontecido hacía unos momentos. Se preguntaba ¿cómo una persona podía tener la sangre  fría de cometer un crimen y seguir viviendo como si nada hubiera pasado?, ¿cómo había podido engañar a todo el mundo?, ¿por qué lo habría hecho?, las preguntas se agolpaban en su mente provocándole cada vez más desconcierto y más horror. Le parecía estar viviendo una pesadilla. No dejaba de pensar en Esperanza, que aún no había asimilado la pérdida de su madre y ahora su mente se había abierto para mostrarle la monstruosidad de una realidad inimaginable, por lo terrible de los hechos.



 



   ¿Cómo le afectaría semejante descubrimiento? No podía evitar sentir un mal presagio, incertidumbre, angustia...



 



   Una vez localizado el médico, le contó en pocas palabras lo sucedido. Su rostro denotaba consternación por lo que acababa de relatarle. Se produjo un silencio, el médico no salía de su asombro, pasaron unos minutos antes de que articulara palabra para dirigirse a Andrés:



 



      —Si lo que me acaba de contar es lo que realmente pasó ese día, he de decir que nunca he visto a nadie con el aplomo que mostró al representar su papel de esposo destrozado; sinceramente, me parece increíble.



      —Creo que nos engañó a todos, aunque no acierto a comprender sus motivos.



      —Ningún motivo justifica un asesinato, solo una mente enferma cometería semejante atrocidad; pero no perdamos tiempo, en primer lugar examinaré a su esposa para ver cómo se encuentra.



 



   De regreso a la finca el médico le informó con detalle de las actuaciones llevadas a cabo en su día, por parte de la guardia civil y las suyas propias. También le explicó, que al no ser un especialista no se veía capacitado para ayudar a Esperanza a salir del “shock” en el que se encontraba y que quiso recomendarle alguno de los que conocía, por lo visto don Alfredo ya había decidido viajar a Toledo donde especialistas de confianza la tratarían.



 



      —Me pareció lo más adecuado en aquel momento, puesto que es conveniente alejar al paciente del lugar que le ha producido el trauma.



      —¿Había tratado a mi esposa con anterioridad?



      —No, era la primera vez.



      — ¿Nunca había hablado con ella?



      —No, nunca había tenido el placer. La verdad es que nadie los conocía bien, que yo sepa no se relacionaban con casi nadie, pero dada su posición social, gozaban de la admiración y el respeto de todo el pueblo. Pero ¿por qué lo pregunta?



      —Porque necesito respuestas a muchas dudas sobre mi esposa, a pesar de haberme casado con ella desconozco muchas cosas sobre su persona.



      —Pues hablando de su esposa, creo que tuvo mucha suerte al quedar ausente en aquel momento. De no haber sido así, es posible que hubiera corrido la misma suerte que su madre.



 



   Al llegar a la finca, Margarita salió a su encuentro, les dijo que Esperanza estaba más tranquila, pero no hacía más que llorar. Se trasladaron al saloncito pequeño. Estaba sentada en el mismo sillón donde la encontró el médico la primera vez, le pareció que la historia se repetía, solo que en ésta ocasión se balanceaba hacia delante y atrás como movida por un resorte, mientras las lágrimas se deslizaban mansamente por sus mejillas.



      —Esperanza, éste es don Federico, el médico de Jumilla que te atendió el año pasado antes de marcharos a Toledo, ¿te acuerdas de él?



 



   Ella levantó la vista lentamente y lo miró, pero no dijo nada, luego bajó la mirada al suelo y siguió balanceándose.



   Don Federico creyó que había perdido el habla como la vez anterior e intercambió una mirada grave con Andrés, pero se adelantó hacia ella; le tomó el pulso y la temperatura, luego le preguntó:



 



      —¿Cómo se encuentra?, ¿siente algún dolor?



   Ella asintió con la cabeza, llevándose las manos a las sienes.



      —¿Le duele la cabeza?



      —Sí, —contestó ella—, y el estómago también, siento nauseas...



 



   El médico ordenó a Margarita que le pusiera compresas de agua fría en la frente y trajera un balde con agua; pero antes de que la cocinera volviera, comenzó a dar arcadas, vomitando la infusión de tila que poco antes le habían preparado.



 



   Se sentía totalmente mareada, su rostro estaba lívido como la cera. Pidió que la acostaran en la habitación de su madre.



 



   El médico respiró tranquilizado, al menos estaba consciente, la reconocería y le tomaría una muestra de sangre para ver su estado general.



 



   Una vez finalizado el examen, al salir de la habitación, le preguntó a Andrés:



 



      —¿Sabía que su esposa está embarazada?



      —¿Cómo?, ¿qué ha dicho?



      —Veo que no tenía noticia de ello..., está aproximadamente de ocho semanas.



      —¡Dios mío!, ¿un hijo?, pero ¿cómo no me he dado cuenta?



      —No tenía por que saberlo necesariamente.



      —Pero, ¿estará bien?



      —Bueno, aparentemente todo está bien, de todas formas los análisis nos aportaran más datos. En estos momentos lo más importante es que descanse, mañana volveré para ver cómo sigue.



 



   Antes de marcharse le pidió a la cocinera que le relatara lo que había ocurrido y comprobó que era exactamente la misma versión que ya conocía.



 



   Les comentó que esperaría los resultados de los análisis para comprobar que todo estaba bien; de ser así, lo siguiente sería ponerlo en conocimiento de la guardia civil, para que tomara las medidas pertinentes.



 



   Una vez se hubo marchado el médico, le preguntó a Margarita:



 



      — ¿Ha oído lo que me ha dicho don Federico?



      —Sí señor, y Dios quiera que no se le vaya a estropear el embarazo después de lo que ha pasado.



      —Margarita ¡cállese y no sea agorera!



 



  Andrés todavía estaba atónito por la gran sorpresa que acababa de recibir. ¡Un hijo!, ¡iban a tener un hijo!, sintió que la cara le ardía y un júbilo no comparable a ninguna otra cosa lo invadió por completo. De pronto, vio a la cocinera que lo observaba en silencio, corrió hasta ella, y en un arrebato de alegría la abrazó, levantándola en volandas y dando varias vueltas sobre sí mismo, propinándole un gran susto a la cocinera que no esperaba semejante reacción. Cuando la depositó en el suelo, le pidió disculpas y subió las escaleras a grandes zancadas para ver a Esperanza. Entreabrió la puerta de la habitación, miró hacia la cama, se había quedado dormida. Estaba recostada sobre las almohadas, el cabello suelto cayéndole a ambos lados de la cara, a pesar de su palidez estaba bellísima, parecía un ángel; se acercó a ella y la besó suavemente en la frente para no despertarla.



 



   Después se acomodó en un sillón al lado de la cama y se quedó observando largamente sus facciones de porcelana, quería estar a su lado cuando despertara. La abrazaría y la besaría hasta quedar sin fuerzas para expresarle la alegría y la gratitud que experimentaba por ese hijo que le iba a dar... Al despertar, Esperanza se acordaba perfectamente de todo lo sucedido, no lo olvidaría nunca. Aquella terrible verdad la acompañaría siempre y afectaría al resto de su vida. Hubiera preferido



vivir en la ignorancia. Nunca podría perdonar a su padre, sentía tanta repulsión hacia él, que deseaba que hubiera muerto para no tener que verlo en toda su vida.



 



   Al girar la cabeza vio a Andrés en el sillón contiguo a la cama, estaba dormido. Se levantó sin hacer ruido, no deseaba hablar con él. Algo se había roto en su interior, ya no confiaba en nadie.



 



   Su mente frágil había recibido un duro golpe. Siempre había creído que su padre amaba a su madre, nunca los había oído discutir, pero todo había sido una mentira. Si su padre le había hecho eso a su madre, ¿qué podía esperar de cualquier otro hombre?, en el futuro podría correr la misma suerte que su madre..., definitivamente nunca se volvería a fiar de ningún hombre.



 



   Mientras se estaba aseando, recordó que el médico le había hecho una pregunta extraña. ¿De cuantas faltas estaba?, no le había contestado, no sabía a qué se refería con aquello. De repente sintió nauseas, como la noche anterior.



 



   Andrés dio un brinco en el sillón al comprobar que se había dormido y que su esposa ya se había levantado, salió de la habitación precipitadamente al oír los sonidos que provenían del cuarto de baño, quiso entrar pero estaba echado el pestillo, comenzó a llamarla:



 



      —Esperanza ¿estás bien?, ¿qué te ocurre?



   Pero ella no le contestaba, cada vez más preocupado, bajó las escaleras a saltos buscando a la cocinera. La encontró preparando el desayuno, le pidió que lo acompañara contándole de camino que estaba encerrada y se escuchaban unos sonidos como si se atragantara. Margarita se paró en seco diciéndole:



 



      —Señorito no se preocupe, lo que le pasa a su esposa es normal y yo estoy muy mayor para ir tan deprisa, tranquilícese y déjeme hacer.



   Al llegar a la puerta, la cocinera llamó suavemente, preguntando:



      —Señorita, ¿me puede abrir?



   Se oyó deslizar el pestillo y Esperanza abrió la puerta, estaba muy pálida, la cocinera la cogió de la mano y la acompañó hasta su cama. Andrés respiró profundamente al ver que no le había ocurrido nada.



      —Señorita Esperanza, quédese un rato más en la cama hasta que se le asiente el estómago, esto que le ha pasado es normal y no debe asustarse. Durante los tres primeros meses de embarazo seguirá ocurriéndole, es muy molesto, pero créame, habrá valido la pena pasar éstos malos ratos cuando vea por primera vez la carita de ángel de su bebé. En un momento le subiré algo para tomar.



   Diciendo esto salió de la habitación. Esperanza estaba aturdida por lo que acababa de escuchar, miró a Andrés y le preguntó:



      — ¿Un bebé?



   La cogió de las manos, notó el ademán de querer apartarlas de las suyas, pero estaba tan emocionado que no hizo caso, con los ojos inundados de lágrimas por la alegría, le dijo:



      —Vamos a tener un hijo..., nunca he sentido tanta felicidad en mi corazón, salvo el día que te vi por primera vez.



   Quiso besarla, pero ella apartó la cara y le dijo que quería descansar. Pensó que no debía agobiarla y tuvo que reprimir sus deseos de abrazarla y llenarla de besos. Se sentía totalmente frustrado por su reacción, pero al mismo tiempo culpable por haberse dormido. Hubiera querido darle él mismo la noticia, quizá de esa forma habría sido todo distinto porque al dar rienda suelta a sus sentimientos hacia ella, estaba seguro de que le habría contagiado la gran alegría que él experimentaba.



   Durante los días que siguieron la situación no cambió, Esperanza no quería ningún acercamiento, ni siquiera quería estar a solas con él. Le pidió a Margarita que durmiera en su habitación por si le hacía falta que la atendiera durante la noche. Apenas le dirigía la palabra y le demostraba un rechazo que no entendía.



   Al hablar con el médico le comentó el cambio que había experimentado su esposa hacia él. Este le recomendó que tuviera paciencia, que todo sería cuestión de tiempo. Lo más importante en ese momento era que físicamente se encontraba bien y confiaba en que más adelante su relación volvería a la normalidad, que se hiciera cargo de la situación en la que debía encontrarse después del golpe que había recibido.



   Don Federico le comentó que había hablado con la guardia civil unos días atrás, para ponerlos en antecedentes de lo sucedido. Les había rogado que dejaran transcurrir una semana, hasta tener la seguridad de que su esposa se encontraba bien y pudiera soportar el interrogatorio, y dado que su estado era satisfactorio y se encontraba serena, pasaría por la comandancia para comunicarles que ya podían visitarles para tomar sus declaraciones.



   Al día siguiente Andrés se levantó temprano, apenas había amanecido. Necesitaba respirar el aire fresco de la mañana y tratar de conseguir poner sus ideas en orden. Comenzó a caminar deprisa, alejándose de la casa. Iba absorto en sus pensamientos sin reparar en la dirección de sus pasos, ni en la distancia recorrida; tampoco en el tiempo empleado. Paró al darse cuenta de que estaba exhausto y sus piernas se resistían a llevarlo. Se sentó en una gran roca, la cabeza le ardía, presionó sus sienes con las manos, le daba la sensación de que la cabeza le iba a estallar de un momento a otro. Permaneció un rato así, se sentía aliviado al estar en medio de la naturaleza, bajo aquellos pinos que le proporcionaban sombra y respirando el olor de las plantas de romero y tomillo que salpicaban el entorno. Sintió paz, se fue relajando poco a poco y dejó volar sus pensamientos a los días en que su felicidad era casi completa. Echaba de menos los buenos ratos que pasaba con Cristina y se daba cuenta de que en los últimos tiempos apenas había podido prestarle atención, habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo...



   Mientras pensaba en ello, el sueño lo fue venciendo hasta quedar dormido profundamente. Cuando despertó no sabía el tiempo que había transcurrido, pero no le importó, había sido un sueño reparador que su cuerpo y su espíritu agradecieron enormemente. Se sentía con ánimos renovados para enfrentarse a los problemas, aunque no había llegado a ninguna conclusión.



      Una vez realizadas todas las pesquisas necesarias después de tomarle declaración a Esperanza, la guardia civil redactó la denuncia en la que se acusaba a don Alfredo del asesinato de su esposa, ordenando la busca y captura del mismo. Les aseguraron que en cuanto tuvieran alguna noticia se lo comunicarían de inmediato.



   Los días iban sucediéndose uno tras otro, sin que el comportamiento de su esposa experimentara cambio alguno. Decidió que debían volver a casa, quizá allí las cosas serían distintas y si no era así, al menos se podría volcar en la granja como en otras ocasiones; matándose a trabajar para evitar sentir la infelicidad y la ansiedad que se apoderaban de su mente hasta el extremo de impedirle conciliar el sueño cada noche.



   Al día siguiente durante la comida, les comunicó su decisión tanto a Esperanza, como a Margarita y a su esposo.



   Esperanza lo miró con desagrado, aquí se sentía segura porque  cada rincón de la casa le recordaba a su madre querida que siempre la había protegido, y además había pasado los días más felices de su vida en esta casa. No quería marcharse, pero no dijo nada.



   La cocinera sí que habló, se había ilusionado con la idea de que permanecieran más tiempo con ellos, los quince días que habían transcurrido desde su llegada se le habían pasado muy deprisa, y al marcharse volverían a estar solos, así que le dijo:



      —Pero señorito, si no han hecho más que llegar, podrían quedarse un tiempo...



   Andrés la interrumpió para decirle:



      —No debe preocuparse, he previsto hacer algunos cambios antes de marcharnos para que la finca empiece a funcionar de nuevo. Contrataré a alguien para que le ayude en la casa y al mismo tiempo les haga compañía, y en cuanto haga las gestiones oportunas, vendrá la gente necesaria para trabajar las tierras y cuidar del ganado. A partir de ahora estaremos en contacto, pero debemos marcharnos, desde aquí no puedo solucionar ciertos temas que me tienen muy preocupado.



   Durante la semana siguiente se dedicó a localizar al capataz que se había ocupado de la finca anteriormente, le inspiró confianza el día que lo conoció y había realizado muy bien su trabajo durante el tiempo que había permanecido en la finca. Le encargaría que se ocupara de contratar al resto de los trabajadores ya que conocía muy bien a la gente del entorno y elegiría con acierto a los más trabajadores y honrados.



   Andrés estaba satisfecho de las decisiones que había tomado. Estaba seguro de que con los cuidados necesarios, la finca recuperaría su aspecto anterior en poco tiempo. Ahora deseaba volver a su casa, a su granja, abrazar a los suyos, recibir el cariño y el calor que necesitaba más que nunca al sentirse rechazado continuamente por su esposa.



   Al regresar a Monóvar, le resultó muy grato comprobar que todo había ido muy bien y que prácticamente no se había notado su ausencia. Julio se había esforzado mucho, debía gratificarlo adecuadamente para compensar su esfuerzo. Éste le comentó que se había estado trayendo a su hijo el mayor, que a pesar de sus pocos años, le había servido de gran ayuda y que también su sobrina Cristina había ayudado hasta el agotamiento durante los fines de semana.



      —¿Mi sobrina ha estado viniendo a ayudar?



      —Sí señor, no ha faltado ni un solo fin de semana, mucho lo tiene que querer para trabajar de esa forma, sobre todo tratándose de una niña.



      —Sí, la verdad es que tengo la mejor sobrina del mundo, yo también la quiero de la misma manera, estoy deseando verla.



      —El que también ha hecho lo suyo, ha sido su padre, que al tiempo que traía a la niña, se daba buenas palizas a trabajar.



      —¡Pero bueno!, ¿se da usted cuenta?, soy el más afortunado del mundo por tener ésta familia.



      —Sí, sí que lo es, tiene usted mucha suerte. Y yo...quería decirle... que me siento muy afortunado. Tengo mucho que agradecerle a usted por darme este trabajo, y a sus padres también por tener un corazón tan grande.



      —No tiene nada que agradecer, cumple con su trabajo como pocos lo harían, se gana el sueldo merecidamente.



      —Mire, yo he trabajado en muchos sitios y he cumplido de sobra con mi trabajo, pero con ustedes el trato es distinto, anteriormente nunca me habían dado la confianza que usted me da, y jamás se preocuparon por mi familia. Sus padres, cada semana desde que usted se marchó, me han estado trayendo de todo lo que su padre planta: tomates, patatas, cebollas; además huevos y aceite. Eso no lo había hecho nadie antes y...



   Julio no pudo seguir hablando, las lágrimas y la emoción le impedían hacerlo.



      —¡Venga hombre!, tranquilícese que no es para tanto.



   Andrés también estaba emocionado, se le hizo un nudo en la garganta al ver a un hombre tan grande llorando como un niño.



      —Nunca podré agradecerles bastante, —dijo balbuceando.



      —Bueno, ¡vayamos a tomar una paloma para refrescarnos!, —dijo Andrés sin ocurrírsele otra cosa para salir de la situación.



   Se acercaron a la casa y Esperanza salió a su encuentro con cara de preocupación. No había visto a Pico, el pajarillo al que tanto cariño había tomado antes de marcharse a la finca de sus padres.



   El encargado le contó que cada día iba a comer a la ventana y que esa misma mañana también lo había hecho, que no tardaría en aparecer porque iba y volvía a intervalos.



   Después de la explicación de Julio, volvió a entrar en la casa, estaba triste; aquí no experimentaba la proximidad de su madre y ese vacío la sumía en el desánimo. Había confiado en ver al pajarillo nada más llegar. Sintió ganas de llorar, corrió hasta la ventana de la cocina para abrirla de par en par, luego se sentó en la mecedora a esperar que el gorrión apareciera pronto.



   Tampoco a Julio le había pasado desapercibido el estado de ánimo de Esperanza, y mientras tomaban la refrescante bebida, le preguntó a Andrés por su estado de salud. Éste le refirió lo ocurrido a grandes rasgos, luego sonrió con amargura diciendo:



      —La inmensa alegría de tener nuestro primer hijo, se ha visto truncada por la manera en que le ha afectado la mala experiencia que le ha tocado vivir. Estoy muy preocupado por ella... Bueno, he de marcharme a avisar a mis padres, todavía no saben que hemos llegado y me gustaría que vinieran a cenar esta noche, el viaje ha sido largo y prefiero que mi esposa descanse.



   Miró al encargado que permanecía en silencio con expresión de gravedad en su rostro, no salía del asombro por lo que acababa de escuchar, sólo pudo decir:



      —Lo siento señor, lo siento mucho.



   Salieron al exterior de la casa, el encargado fue a continuar con su trabajo y Andrés se dirigió a la cuadra, le puso la montura a su caballo y salió a cabalgar un rato por los alrededores para serenarse. Después iría a visitar a sus padres y a su hermana para ponerlos al corriente de todo, luego recogería a Cristina para dar un paseo a caballo y le daría las gracias por haber ayudado tanto en la granja.



   Hablar con ella le haría bien, sería como una brisa fresca en un campo tórrido. Durante un rato desaparecerían sus preocupaciones, estaba seguro de ello. Tenía la facultad de arrancarle una sonrisa aun en los peores momentos, y era justo lo que necesitaba.
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CAPÍTULO XXI



 



   Durante los años que habían transcurrido desde su visita a la finca de la Alameda, la vida de Andrés fue como un mar agitado, donde las preocupaciones, sinsabores y tristezas estuvieron siempre presentes. Parecía que el destino se había empeñado en ir en su contra en todos los aspectos de su vida, salvo en los negocios, que prosperaban día a día debido a que su dedicación era completa. Los únicos estímulos que lo mantuvieron cuerdo, fueron el trabajo duro y la compañía de Cristina; que lo apoyaba incondicionalmente, prodigándole todo el cariño que una adolescente tan vivaz como ella podía proporcionarle en los momentos más difíciles.



   A su regreso de la finca, uno de los motivos de preocupación fue su padre. Lo encontró muy desmejorado, al principio pensó que estaría abatido por el cansancio; teniendo en cuenta que además de trabajar sus tierras, había trabajado en la granja y todo ello habría supuesto un esfuerzo excesivo. Pero encontrarlo en la cama le pareció tan extraño, que no pudo más que alarmarse. Su padre trató de tranquilizarlo diciéndole:



      —Esto no es nada hijo, últimamente ¡estoy de un gandul!, antes no tenía tiempo para meterme en la cama, pero ahora me lo puedo permitir. Pero cuenta, cuéntanos a tu madre y a mí que tal lo habéis pasado.



   Al salir de la habitación, María lo acompañó hasta la puerta, no quería que su marido escuchara lo que le iba a decir a su hijo. Era algo que venía de atrás, cuando hizo el reparto de tierras entre sus hijos. El motivo real por el que lo hizo, fue que se sentía enfermo y no quería revelárselo a sus hijos para evitarles sufrimientos. Ahora estaba muy preocupada y no se veía capaz de soportarlo sola, necesitaba el apoyo de sus hijos. Había llamado al médico a pesar de las protestas de su marido, que insistía en que no era nada importante. Se lo contó todo lo más rápido que pudo, para que Jose María no la echara en falta más de lo necesario.



   Andrés se tocó la frente con la mano, ahora entendía aquellas palabras emotivas que pronunció aquel día, cuando los reunió a todos para comunicarles su decisión. Las lágrimas inundaron sus ojos, se abrazó a su madre que hacía un gran esfuerzo por contener las suyas para que su marido no le notara los ojos enrojecidos por el llanto, pero no lo logró, sus mejillas se vieron surcadas por un torrente de lágrimas amargas.



   Andrés no podía asimilar la enfermedad de su padre, nunca lo había visto enfermo antes, al contrario, era como una roca a la que ni el viento ni el agua pudieran erosionar; y en los duros trabajos del campo, ni el calor ni el frío podían con él. Estaba tan afectado que no sabía si iba a poder cumplir el encargo de su madre de que se lo comunicara a su hermana con discreción y de que se comportaran con naturalidad cuando los visitaran. ¿Cómo podía hacerse eso?, cuando el dolor te oprime el pecho y la pena es tan profunda...



   Una semana más tarde había empeorado. El médico estuvo allí y tras el responso por no haber seguido sus recomendaciones de no realizar esfuerzos y dejar de fumar, salió de la habitación y habló seriamente con María: le dijo que podría sufrir un ataque al corazón en cualquier momento, la lesión que le diagnosticó en su día se había agravado y su corazón estaba muy débil. Debía estar preparada para lo peor.



   Se desplomó en una silla, las fuerzas la habían abandonado de repente. No quería siquiera imaginar la vida sin él, lloró en silencio rota por el dolor. Se habían agotado las esperanzas de vida para su marido.



   Cuando volvió a la habitación Jose María le preguntó:



      —¿Qué te ha dicho el matasanos?



      —¿Qué me va a decir?, que debes cuidarte más y que no se te ocurra seguir fumando.



      —Los médicos se creen que lo saben todo, yo me encuentro bien, salvo por ésta fatiga que se me ha puesto. En cuanto descanse unos días más, seguro que se me pasa y desde luego, no pienso dejar de fumar.



      —Jose María, ¿te acuerdas de cuando éramos novios?, ¿cuando cada vez que íbamos en el tren a Novelda mi madre y yo para ver a mi tía, y tú nos acompañabas a la vuelta?



      —Sí, ¿y qué?



      —Pues que todas esas cosas hicieron que me enamorara de ti, porque sabía que debías regresar a Novelda andando, al no quedar más trenes.



      —¿Y qué quieres decir con eso?



      —Que sólo con tal de llevar tu pierna junto a la mía durante el trayecto en el tren, eras capaz de hacer el sacrificio de andar diez kilómetros de noche.



      —¿Qué? Estás más loca…



      —¿Tú me quieres?



      —Pero mujer ¿Cómo me dices eso?, sabes de sobra que te quiero.



      —Si me siguieras queriendo, dejarías de fumar y no harías barbaridades trabajando, para estar bien para mí, para seguir protegiéndome como hasta ahora y estar a mi lado cada mañana, cada tarde y cada noche. Para salir a pasear, respirar el aroma de las plantas, recorrer el huerto y todas las cosas que solíamos hacer desde hace tantos años.



   La cogió de la mano y la miró a los ojos con ternura. Se daba cuenta de que, a pesar de los años transcurridos su esposa lo seguía amando, y de que hasta ese momento habían tenido una vida plena, a pesar de las vicisitudes que se presentaron en determinados momentos.



      —No te preocupes, no te librarás tan fácilmente de mí, y si he de dejar de fumar para demostrarte lo que ya sabes...lo haré, te lo prometo.



   María se recostó a su lado, permanecieron juntos y en silencio largo rato. Ninguno hablaba, no era necesario, cuando el amor permanece intacto durante tantos años, las palabras no hacen falta. Los dos rememoraban tiempos pasados, sabiendo en su fuero interno, que no podrían seguir juntos durante mucho más...



   Durante los meses siguientes, el embarazo de Esperanza fue progresando de manera normal, pero su actitud hacia Andrés no había variado. Dormían en habitaciones separadas y apenas cruzaban alguna palabra.



   Esperanza era feliz con la compañía de su pajarillo, que le proporcionaba entretenimiento y alegría. Era un ser inocente que no le haría daño alguno, no como los hombres, en los que no volvería a confiar nunca.



   Cuando llegó Rosa a casa al poco tiempo de regresar de la finca de sus padres, hubo una buena conexión entre ellas desde el primer momento. Encontró el amparo y la seguridad que necesitaba. Llenó el vacío que sentía en su interior desde que perdió a su madre querida.



   Rosa era una señora soltera que le habían recomendado a Andrés para ayudar en la casa. Estaba coja, pero a pesar de la cojera, era fuerte y muy buena cocinera. Aparentaba tener más años de los que en realidad tenía, por su rostro ajado y triste. La vida la había tratado duramente.



   Además de servir en muchas casas a lo largo del tiempo que vivió allí, se ocupó de sus padres enfermos e impedidos, hasta el día en que un desafortunado accidente, acabó con la vida de ambos.



   Al cumplir los cuarenta y cinco años decidió abandonar su Madrid natal huyendo de la agitación diaria de la gran ciudad; pero sobre todo para intentar evadir los malos recuerdos que de allí traía y que la atormentaban sin tregua.



   Así fue a parar a Monovar, donde siguió dedicándose a lo que mejor sabía hacer: servir a los demás.



   Compró una casa con el dinero que percibió de la venta de la casa de sus padres y disponía de algunos ahorros que había conseguido reunir con mucho esfuerzo a lo largo del tiempo. Podría haberse mantenido sin trabajar durante un par de años, porque en los pueblos se gasta poco, pero prefirió comenzar lo antes posible porque no soportaba la soledad. La única familia que le quedaba era su hermana Ángela.



   Su padre era funcionario de correos y como el sueldo no daba para mucho, tuvo que empezar a servir en casas ajenas desde su niñez. A lo largo de toda su existencia nunca tuvo vida propia para conseguir lo que más deseaba: formar su propia familia.



    Cuando Rosa cumplió los catorce años, su vida fue a peor día a día. Además de servir en otras casas, tuvo que atender la propia ya que su madre comenzó a tener unos dolores muy fuertes en las articulaciones que le impedían realizar las tareas más pesadas; pero lo más sorprendente fue que cuando nadie lo esperaba, su madre quedó embarazada.



   Sus padres habían deseado tanto tener otro hijo tiempo atrás..., pero ahora venía en el peor momento por las condiciones de salud en que se encontraba su madre. Qué distinto hubiera sido todo de haberse producido antes, cuando su madre estaba sana y lo deseaba con toda su alma. También Rosa lo deseaba, habría tenido alguien con quien jugar en sus primeros años y más tarde también habría ayudado en casa y así no hubiera recaído toda la responsabilidad en ella.



   Vio como su madre lloraba al enterarse de la noticia y como según iba avanzando el embarazo, los dolores en las piernas se hacían insoportables para ella. Por muy exhausta que Rosa llegara a casa, después de hacer la cena le aplicaba unas cataplasmas de barro que le habían aconsejado en la botica, para ver si con aquello podía mitigar sus dolores.



   Su padre, con tal de aportar más dinero a casa y en previsión de los nuevos gastos que se avecinaban, cuando acababa su jornada de trabajo en correos, comenzó a ayudar en un almacén, trasladando bultos de un lado a otro, con tal de aportar más dinero a casa. Fue un gran esfuerzo por parte de todos conseguir llegar al final del embarazo. Le consolaba la esperanza de que su madre mejorara al dar a luz, las cosas cambiarían para mejor.



   Nació una niña a la que bautizaron con el nombre de Ángela, era una niña sana y sin defectos físicos. Ésto preocupaba mucho a su madre que temía que naciera con alguna tara, como había ocurrido con Rosa, a la que al nacer se le dañó una cadera y cojeó desde sus primeros pasos.



   Durante los primeros años, Ángela les proporcionó mucha alegría, incluso su madre pareció rejuvenecer. Era tan ocurrente y vivaracha que disipaba el cansancio y las penas de todos. Rosa sentía adoración por su hermana, pensaba que si algún día tuviera un hijo propio, no podría quererlo más que a ella.



   Pero las cosas fueron cambiando, a medida que Ángela fue cumpliendo años se iba convirtiendo en otra niña distinta de la que había sido hasta entonces. A partir de los siete años se dio cuenta de que mentir la divertía, al principio era sobre cosas poco importantes y se la descubría fácilmente. Más adelante, para evitar los continuos responsos, fue perfeccionando su técnica y su estilo: lo que antes eran mentiras casi inocentes, se convirtieron en mentiras que hacían daño, que producían sufrimiento, y lo peor era que lo hacía tan bien, que todo el mundo la creía salvo Rosa, que empezaba a estar harta de comprobar muchas de ellas. Creyó que podría hacerse con ella y corregirle ese defecto, pero lo único que consiguió fue que su hermana la convirtiera en el centro de sus confabulaciones.



   Desde entonces no había recibido una palabra amable, ni un gesto de cariño por parte de su hermana. Ángela se fue convirtiendo en un ser egoísta, desprovisto de sentimientos, que jamás ayudo en casa y siempre hizo lo que le dio la real gana. Rosa detestaba que con su cara angelical y sus dotes para el teatro consiguiera hacer parecer culpable al más inocente.



   En la mente de Rosa persistían muchos recuerdos dolorosos por las malas acciones de su hermana, como el día que llegó a casa contentísima con el primer regalo que le habían hecho en la casa donde trabajaba. Era una bola de cristal, en su interior estaba la Torre Eiffel y al agitarla, un montón de partículas blancas a modo de nieve, quedaban suspendidas en el agua, descendiendo lentamente sobre la torre y sobre el fondo de color azulado. Rosa jamás había tenido algo tan bonito. Mientras se la mostraba a sus padres, a su hermana le saltaban chispas de los ojos por la envidia.



   A los pocos días aprovechó la oportunidad de que su hermana la recriminara por ser tan desordenada y sobre todo por hablarles sin ningún respeto a sus padres, cosa que era habitual en ella desde hacía tiempo, y a Rosa le reventaba ver como sus padres callaban y aparentaran que no les afectaba.



      —¿Cómo puedes hablarles así?, ¡eres una desagradecida!, es que no te das cuenta de que...



   No pudo acabar la frase, Ángela se dirigió sin titubear a la mesita de noche que compartían, donde estaba colocada la bola de cristal y con una sonrisa maliciosa, le dijo:



      —Mira lo que hago con tu bola...



   Antes de que pudiera reaccionar, la estrelló contra el suelo, rompiéndola en mil pedazos. La primera intención de Rosa fue darle una bofetada, pero tampoco llegó a tiempo. Su hermana salió corriendo gritando como una posesa hacia la cocina, donde estaba su madre, diciéndole:



      —Madre, madre, ¡mi hermana se ha vuelto loca!, por no recoger mis cosas cuando me lo ha dicho, me ha lanzado la bola con todas sus fuerzas, yo la he esquivado y se ha hecho añicos en el suelo y ahora me quiere pegar por haberme apartado.



   Al llegar Rosa a la cocina, ciega de rabia por su mala acción y todavía incrédula por lo que acaba de escuchar, iba a por ella con la mano en alto, pero su madre se interpuso entre ellas. Su estado de nervios era tal, que las palabras se agolpaban en su boca desordenadamente sin poder articular una palabra completa, resultando algo ininteligible.



      —¡Basta!—gritó su madre. ¿No te da vergüenza pegarle a tu hermana pequeña?, ¿te das cuenta de que tienes treinta años y ella solo quince? No me hubiera imaginado nunca semejante reacción por tu parte.



      —¡Pero madre, está mintiendo!



      —A santo de qué tendría que mentir en semejante cosa. Yo lo que creo es que está creciendo y sientes celos de ella.



      —¡Pero madre!, déjame que te explique...



      —¡No quiero oír nada más, que no vuelva a pasar y ya está!



   La sangre que momentos antes hervía en sus venas, se le quedó helada al escuchar las palabras de su madre, ni siquiera le había dado la oportunidad de explicarse.



   Aquello marcó su existencia. Desde aquel día supo que su hermana le había arrebatado el cariño y la confianza de su madre; sabía que dijera lo que dijera siempre acabaría siendo la culpable de todo lo que ocurriera.



   Más tarde, cuando la enfermedad hizo presa en sus padres, Ángela les pidió permiso para casarse con un señor que le triplicaba la edad; pero que al estar muy bien situado, le permitiría alcanzar el nivel de vida que siempre había perseguido para seguir actuando caprichosamente.



   Como era de esperar, a sus padres les pareció maravilloso que su preciosa hija se casara con aquel viejo desagradable, pero eso sí, de buena posición. Al hablar con las vecinas, se les llenaba la boca de alabanzas hacia su hija por lo bien que había sabido elegir entre los varios pretendientes que la rondaban.



   Mientras tanto Rosa condenaba su vida al trabajo y al encierro absoluto al cuidado de sus padres, perdiendo así la oportunidad que tanto anhelaba: la de casarse, la de formar un hogar, la de tener hijos... Hasta entonces todavía albergaba esa ilusión, confiando en que su hermana se responsabilizara de sus padres, al menos en parte, para poder disponer de algo de tiempo para ella misma; pero al casarse su hermana, esa posibilidad, que ya le parecía remota, dejaba de existir. Ahora no podía abandonar a sus padres en su situación. Su madre prácticamente estaba imposibilitada por la artrosis y su padre de consistencia débil, había enfermado de los pulmones, cualquier esfuerzo le producía una crisis de asma. Solo contaban con ella. Eran incapaces de negarle cualquier deseo a Ángela. Desde el principio la excluyeron de cualquier responsabilidad hacia ellos. No pensaron en ningún momento en las necesidades de su hija Rosa, que se iba marchitando con el paso del tiempo. Era como si hubiera nacido única y exclusivamente para trabajar y cuidarlos a ellos, y no tuviera derecho a tener ilusiones propias.



   Ni que decir tiene que después de la boda, las visitas de Ángela a sus padres se redujeron a ocasiones contadas a lo largo del año. Sus padres seguían excusándola, argumentando que su posición social le exigía cumplir muchas obligaciones, cuando en realidad se dedicaba a cultivar amistades, todas ellas del sexo masculino (por decirlo de una manera refinada). Durante los siete años que duró su matrimonio, no tuvo inconveniente en hacer partícipe a su esposo de todos sus encuentros. Lo humillaba contándole sus aventuras, lo insultaba llamándole “viejo verde”, “piltrafa”, “deshecho humano”, lo acusaba de haberse casado con ella por su belleza y su juventud, creyéndola una ignorante de la que podría hacer lo que quisiera, pero que a sus dieciocho años ella había sido más lista y no pensaba dejar que le pusiera la mano encima, que debía contentarse con mirarla. También le advertía que si le comentaba a alguien lo que estaba sucediendo, pensarían que se había vuelto loco por los celos, ya que era extremadamente cuidadosa en sus encuentros y nadie daría crédito a sus palabras.



   Las humillaciones continuas, las vejaciones, los malos tratos, fueron haciendo mella en la salud de su esposo, que a pesar de todo, la amó y la odió al mismo tiempo a lo largo de los siete años de matrimonio; pero fue incapaz de negarle cualquier deseo, su voluntad era la de ella.



   Un día apareció muerto en su dormitorio, el corazón se le había parado. No tardaron en aparecer comentarios que justificaban sobradamente su muerte como: “Es que no debería haberse casado con una chica tan joven, los esfuerzos lo han hecho sucumbir antes de tiempo”, reprimiendo una sonrisa pícara y maliciosa cada vez que alguien lo comentaba.



   Ángela asistió a su funeral de negro riguroso, con un velo corto de tul, prendido de un tocado de plumas sobre la cabeza. Intentaba ocultar el brillo de codicia que desprendían sus ojos y que hubiera traicionado su condición de viuda desconsolada.



   Esperó con impaciencia que la avisaran de la notaría para la lectura del testamento. Cuando llegó ese día tan esperado, sintió un hormigueo en el estómago producido por el nerviosismo que se había apoderado de ella, a pesar de su sangre fría. Era el día más importante de su vida, contaba los minutos para estar delante del notario, oyendo las palabras mágicas que iban a hacer realidad sus ambiciosos sueños.



   La excitación le provocaba una risa nerviosa que no podía controlar, continuamente se repetía “debes tranquilizarte”, “debes tranquilizarte”, intentaba reprimirla, pero de nuevo aparecía. Cuando por fin lo consiguió, ensayó delante del espejo los gestos de tristeza profunda que debía aparentar. Lo tenía todo previsto, cada mirada, cada gesto, cada palabra...



    El momento había llegado, el notario se disponía a leer el testamento. Después de leer el encabezamiento y enumerar todos los bienes de su esposo, minutos que se le hicieron interminables, procedió a dar lectura de las disposiciones finales.



   Cada uno de los bienes que se habían nombrado anteriormente, y siguiendo el mismo orden, iban siendo otorgados a distintas iglesias para auxiliar a los más pobres, con la premisa de que los párrocos rezaran unas oraciones por la salvación del alma de su esposa.



   Finalmente, el notario hizo entrega de un sobre en el que se leía: “Para Ángela, mi querida esposa”.



   Para cuando el notario le hizo entrega del mismo, Ángela estaba tan conmocionada al ver disipados todos sus sueños, que antes de llegar a abrirlo sufrió un desmayo, cayendo de bruces sobre el duro tablero de la mesa. Golpeándose la frente con tan mala suerte, que se le abrió una brecha considerable en el lado derecho, de la que le quedaría una cicatriz difícil de disimular.



   Cuando despertó estaba en su casa, se sentía mareada, no sabía cómo había llegado hasta allí. Una de las criadas estaba a su lado, la miraba con expresión preocupada, le habían encomendado seguir unas instrucciones que le resultaban penosas de llevar a cabo. Esperó unos minutos, no se atrevía a hablar, prefirió guardar silencio hasta que la señora de la casa le dirigiera la palabra.



      —¿Qué me ha pasado?, ¿Cómo he llegado hasta aquí?



      —Señora sufrió un desmayo en casa del notario y recibió un golpe muy fuerte en la frente, llamaron al médico, la curaron y luego la trajeron aquí.



      —¡El sobre!, ¿Dónde está el sobre?



      —Me lo entregó el notario, está aquí, encima de la mesilla de noche, enseguida se lo doy, también he de decirle otra cosa...



      —¡Dámelo y déjame sola!



      —Pero señora, es importante que...



      —¡Ya me lo dirás luego, ahora sal de la habitación!



   La criada le entregó el sobre y salió de la habitación. Ángela lo abrió desesperadamente. Ahora recordaba lo sucedido antes del desmayo, necesitaba saber el contenido de aquel maldito sobre. Solamente había escritos unos cuantos renglones, que leyó con avidez:



  
 Mi bella y joven esposa, si me hubieras pedido la vida, te la habría dado gustoso de la misma manera que te he complacido siempre, pues mis sentimientos fueron nobles y verdaderos desde el principio.



   Día a día me mostraste tu crueldad sin fin, supe entonces que el fin de mis días solo era cuestión de tiempo, aunque en el fondo tenía la esperanza de equivocarme, pero si estás leyendo éstas líneas, es que te has atrevido a hacerlo...



  
 El mejor castigo que mereces, es dejarte sin lo único que te importaba. Ésta ha sido mi venganza, no te puedo perdonar, pero confío en que Dios misericordioso te perdone alguna vez.



   Con un rechinar de dientes, tiró la carta al suelo, la pateó, la volvió a coger y la hizo mil pedazos, para luego quemar los trozos.



   La siguiente noticia, era que disponía de un mes de plazo para abandonar la casa. No esperó al plazo indicado, al día siguiente recogió sus pertenencias y se marchó de allí. El temor de que hubiera hecho partícipe a algún allegado que pudiera acusarla, la hizo partir sin demora.



   De nuevo se instaló en casa de sus padres. Hecha un mar de lágrimas les contó una sarta de mentiras, que sus padres creyeron a pies juntillas. Su amargura parecía tan real..., les contó que había sido victima de malos tratos por parte de su marido, que le pegaba continuamente, mostrándoles la cicatriz de la frente como prueba fehaciente de ello. También les dijo que el motivo real de no visitarlos, era para que no sufrieran al ver los moratones y las marcas por las continuas agresiones que sufría, además de las amenazas y las humillaciones denigrantes a las que la sometía a diario.



   Sus padres quedaron realmente impresionados y comprendían perfectamente a su hija cuando decía que había sido una liberación que su marido muriera, ¡no era para menos! Y para colmo de vilezas, todos los bienes que decía tener también eran mentira, por lo que se había quedado en la calle de la noche a la mañana.



   Ángela notaba que su hermana la miraba con escepticismo, no quería que como en otras ocasiones le diera por indagar y se propuso resultar tan convincente que ni siquiera ella dudara, por lo que intentó un acercamiento haciéndola confidente de cosas que no les había contado a sus padres para no horrorizarlos más de lo que estaban. Le pedía por favor que la ayudara a superar aquello, que había sido un infierno y no estaba segura de poder superarlo sin su ayuda, que había cambiado tanto su forma de ver la vida... y que se arrepentía de todos los malos ratos que la había hecho pasar, que ahora se daba cuenta de lo importante que era la familia donde los sentimientos eran auténticos y verdaderos.



   Se empleó tan a fondo, que Rosa acabó por disipar sus dudas, sintiendo una profunda lástima por su hermana, a la que trataba de dar ánimos cada día, cuando al llegar a casa la encontraba llorando en la habitación.



   Cuando comprendió que había pasado un tiempo prudencial, fue cambiando de actitud, dejó de fingir los lloros y solamente demostraba amargura. Comenzó a tener desmanes con Rosa, que trataba de tener paciencia con ella, convencida de que quizá era otra etapa que superaría con el tiempo. Rosa la animaba a que tratara de hacer una vida normal, que la ayudara a cuidar de sus padres y así no pensaría tanto en ella. Pero cada vez que le hablaba de ello, tenía una recaída de ánimo. Otra vez sus padres comenzaron a recriminarle a Rosa que no la forzara a nada, que todavía era demasiado pronto.



   Una mañana muy fría del mes de noviembre, cuando iba a cumplirse el año de viudedad de su hermana, ocurrió aquel accidente en que los padres habían fallecido por asfixia. Habían inhalado dióxido de carbono producido por el brasero que cada día, Rosa dejaba en la habitación de sus padres para que se caldeara.



   Quien encontró los cuerpos sin vida fue Ángela, que salió de la habitación gritando:



      —¡Están muertos! ¡Dios mío, están muertos!



   Rosa despertó a los gritos de su hermana, salió de un bote de la cama y se dirigió a la habitación de sus padres todavía aturdida. Vio a su hermana cubriéndose la cara con las manos mientras lloraba amargamente. Miró hacia el interior de la habitación, parecían dormidos, se abalanzó sobre ellos pensando que su hermana estaba en un error, los llamó, los zarandeó una y otra vez..., pero no tuvo más remedio que darse por vencida. Estaban muertos.



   Su mente no lograba coordinar sus pensamientos por la impresión que había recibido, de repente, con un tono de odio y reproche, escuchó a su hermana decirle:



      —¿Cómo pudiste olvidar sacar el brasero de la habitación?



    Rosa abrió los ojos hasta donde los párpados se lo permitieron, se giró hacia el lugar donde solía ponerlo, y allí estaba.



      —¡Pero si yo juraría que lo saqué...! ¡Tuve que sacarlo...!



      —¡Rosa!, ¡basta ya!, si lo hubieras sacado no estaría ahí, pensarías sacarlo pero te dormirías.



   Rosa seguía aturdida, en alguna ocasión había estado a punto de dormirse, pero nunca había llegado a hacerlo ¡Dios mío! ¿Cómo he podido?



   En un tono más comprensivo y conciliador, Ángela intentó consolarla diciéndole:



      —No te atormentes más, ha sido un accidente, a mí también me podría haber pasado si trabajara tanto como tú. Perdóname por lo que te he dicho antes, ha sido producto de los nervios. No te sigas culpando, te repito que a mí me hubiera pasado igual, tenemos que afrontar esta desgracia como podamos, al menos tú no has pasado por lo que yo he tenido que pasar... Saldremos adelante, pero hemos de ser valientes.



   Poco después del entierro, vendieron la casa a instancias de Ángela que no paró hasta vencer la oposición de su hermana, a la que resultaba muy difícil deshacerse del lugar donde había vivido desde su nacimiento y guardaba todos sus recuerdos. Por otra parte le parecía demasiado pronto para hacerlo porque el fallecimiento de sus padres era muy reciente, pero su hermana le argumentaba que necesitaba hacer un viaje para tratar de olvidar las malas experiencias de los últimos años para poder comenzar de nuevo, y para eso necesitaba dinero.



      —Pero, y yo ¿qué voy a hacer?, —dijo Rosa pensando en voz alta.



      —¡Tú sabrás!, para ti es más fácil, estás acostumbrada a las pequeñas cosas, y que yo sepa nunca has tenido ninguna ambición.



      —Las he tenido, alguna vez las tuve.



      —Serían simplezas, porque como siempre has sido tan sencilla y tan pobre de espíritu.



      —¡Claro!, ¡es normal que pienses así de mí! Siempre has sido tan egoísta y tan cruel, que solo te has querido a ti misma sin importarte nadie más, tengo incluso dudas sobre si llegaste a sentir algo por tus propios padres o a agradecer sus esfuerzos para no privarte de nada.



      —¡Bueno, se acabó la conversación!, pero ¿sabes qué te digo?, ¡qué sí!, ¡qué tienes razón!, ¡a qué disimular a éstas alturas! Siempre fueron unos mediocres sin luces y para colmo enfermos. Y tú... mírate, ya naciste defectuosa, ¿a qué futuro has podido aspirar sino al que has estado teniendo hasta ahora? ¡Siempre he aborrecido los defectos!, por eso siempre te he odiado y también por ser tan buena, tan trabajadora, tan solícita con nuestros padres; pero no te sirvió de nada, siempre me prefirieron a mí, y fíjate por dónde que al final han muerto por tu culpa.



      —¡Eres un monstruo!, ¡no quiero volver a verte nunca!



   Rosa recogió sus pocas pertenencias y se fue a una pensión. Durante varios días estuvo pensando qué hacer con su vida, de repente se dio cuenta de que estaba sola en el mundo, que todo el tiempo que destinaba a los cuidados de sus padres, a la casa, a la compra..., ahora se le hacía eterno y no sabía cómo emplearlo. Era como si hubiera llevado un lastre encima toda su vida que la obligara a tener los pies en el suelo, y ahora se lo hubieran quitado de repente. Tenía la sensación de flotar en la nada sin poder controlarse, sin poder dirigir sus pasos a ninguna dirección en concreto. Se sentía perdida y triste, hasta el extremo de que en la casa donde prestaba sus servicios, se dieron cuenta del estado lamentable en el que se encontraba.



   Después de preguntarle en repetidas ocasiones, sin que Rosa quisiera contestar, les explicó los motivos por los que se encontraba así. No quiso entrar en detalles, pero la conocían lo suficiente como para imaginar cómo había sido la vida de Rosa a lo largo del tiempo en la casa de sus padres. Sintieron una profunda lástima por ella, porque no se lo merecía.



   Rosa les contó su intención de marcharse de Madrid, la ciudad la ahogaba. Los recuerdos de su infelicidad estaban presentes en cada calle, en cada lugar conocido, y la sola posibilidad de encontrarse con su hermana le provocaba nauseas. Tenía que irse de allí, muy lejos de allí.



      —Quédate con nosotros una temporada, te daremos nuestro cariño y te ayudaremos a sentirte mejor para que puedas pensar con claridad lo que quieres hacer en el futuro.



      —Me gustaría marcharme cuanto antes...



      —¿Sabes dónde vas a ir?



      —No, todavía no lo he decidido.



      —¿Lo ves?, no puedes marcharte a la aventura arriesgándote a que las cosas no te salgan bien. Déjame ayudarte, te aprecio mucho y quisiera facilitarte un poco las cosas. Voy a escribirle a un familiar que vive en Monóvar, un pueblo muy tranquilo de la provincia de Alicante, donde podrías encontrar la paz que buscas, ¿qué te parece?



      —Gracias señora, muchas gracias, nunca se lo agradeceré lo suficiente.



      —No Rosa, no me des las gracias, al quedarte un tiempo, le podrás enseñar las costumbres de la casa a la persona que te sustituya, y eso para mí es un gran favor.



      —No disimule señora, sé que lo hace por mí.



   Hubo unos momentos de silencio y de pronto la abrazó, diciéndole:



      —¡Rosa, te voy a echar tanto de menos!
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CAPÍTULO XXII



 



   Los documentos que Andrés había encontrado en el despacho de su suegro, habían permanecido guardados en un cajón durante varios meses. Absorbido por sus múltiples ocupaciones, no veía el momento de acercarse al abogado y perder una tarde o una mañana, para ponerlo al corriente de todos los pormenores. También confiaba en que las gestiones de la guardia civil fueran efectivas y la localización de don Alfredo fuera rápida, pero habían pasado varios meses y seguían sin recibir noticia alguna sobre su paradero. Eso significaba que podría pasar mucho tiempo antes de que pudiera saber la verdad sobre su esposa y el resto de hechos oscuros que lo rodeaban.



   Esperanza había cumplido los nueve meses de embarazo, y según la comadrona el parto se podía presentar en cualquier momento, así que abandonó todas sus obligaciones para estar presente en el nacimiento de su hijo, que no se quería perder por nada del mundo, ansiaba tanto tenerlo entre sus brazos.



   En éste compás de espera, puesto que disponía de más tiempo, aprovecharía para ir al abogado y que comenzara a hacer averiguaciones para esclarecer, de una vez por todas, las dudas que había ido acumulando a lo largo del tiempo y que tanto desasosiego le producían. Sin embargo, al tiempo que deseaba saber la verdad cuanto antes, una especie de miedo o de malos presagios se apoderaban de él; pero no debía demorarlo más, tendría que hacer frente a sus miedos y confiar en que fueran infundados. Al menos su padre parecía estabilizado y eso lo tranquilizaba.



   A Jose María le resultaba muy duro tener que resignarse a llevar una existencia tan comedida, sin poder hacer nada de lo que le gustaba. Los días se le hacían largos y tediosos, y para colmo no podía fumar... La mayoría de las veces estaba malhumorado, aunque procuraba contenerse y no descargarlo sobre su esposa que se desvivía por él en todo momento. Finalmente pensó que debía encontrar algún entretenimiento que lo ayudara a soportar aquel aburrimiento insufrible.



   Un día se levantó muy animado porque había tenido una idea muy buena. Estaba especialmente ilusionado por el nacimiento de su próximo nieto y tenía el convencimiento de que sería niño. Estaba seguro de que su idea sería un acierto, le haría un caballo de madera.



   Cuando empezó a hacerlo, no sospechó ni por un momento que tuviera la habilidad suficiente para llevar a cabo su propósito, pero se lanzó a ello. Poco a poco fue dándole forma, más tarde comenzó a tallar los detalles: las orejas, los ojos, el hocico, las crines... Se esmeró tanto en ello que consiguió un realismo espectacular, las crines parecían ondear al viento, los ojos tenían una expresión orgullosa y altiva, en conjunto parecía que la movilidad iba a darse en aquella figura de madera, cualquiera hubiera dicho que era la obra de un gran escultor. Al mirarlo ya acabado, se sintió gratamente complacido por aquel inesperado resultado.



   Estaba seguro de que cuando lo viesen se sorprenderían, como le había pasado a su esposa, que al verlo exclamó:



      —¡Dios mío! Pero, ¿cómo no me habías dicho nunca que sabías hacer éstas cosas?



      —Te aseguro que yo tampoco lo sabía, —le contestó.



   Ahora ya estaba acabado, tenía previsto colocarle las ruedas al día siguiente, después se lo podría enseñar a su hijo.



   Estaba muy contento por lo bien que se encontraba, al entrar en casa le dijo a su esposa:



      —María, ¿sabes lo que me gustaría hacer esta tarde?



      —Pues no, ni siquiera me lo imagino, ¿qué te apetece?



      —Pues que nos acerquemos a visitar a nuestros vecinos para invitarlos a cenar esta noche. Sé lo preocupados que han estado por mí y quiero que vean con sus propios ojos lo bien que me encuentro, creo que ya es hora de celebraciones. Hoy por mi mejoría y en unos días por el nacimiento de nuestro nieto.



      —Me parece muy bien, son tan buenas personas, siempre pendientes de si nos hace falta algo.



   Se agarraron de la mano mientras caminaban por la senda, Jose María le comentaba a su mujer:



      —¿Te das cuenta de la suerte que hemos tenido?, nuestros hijos nacieron sanos y lo siguen estando, nuestros nietos también. Conseguimos comprar las tierras que siempre deseamos, tenemos los mejores vecinos del mundo, y toda la gente que nos conoce, nos aprecia, ¿qué más se le puede pedir a la vida?



      —Se nota que estás contento, y que no te acuerdas de todas las penalidades que hemos tenido que pasar hasta llegar aquí.



      —Yo no he dicho que fuera fácil, pero somos muy afortunados al haberlo conseguido. Y lo mejor de todo es que estamos juntos, nos tenemos el uno al otro.



      —Sí, en eso tienes razón, por ello doy gracias a Dios cada día.



 



 



    El día amaneció despejado, el sol brillaba inundando todas las estancias de la casa, incluida la habitación donde Jose María y su esposa todavía dormían plácidamente. La cena se había prolongado y se habían ido a dormir más tarde de lo acostumbrado. Confiaban en despertar con los primeros rayos de luz, pero cuando lo hicieron, eran más de las diez de la mañana. Era la primera vez que dormían tanto desde hacía varios meses, en los que más que dormir, reposaban en un constante duermevela; debido a la fatiga de él y la inquietud de ella por que se encontrara lo más cómodo posible, arreglándole continuamente las almohadas.



   Al despertar, Jose María tocó suavemente en el hombro a su mujer para decirle:



      —Ahora sí que estoy seguro de que me voy a poner bien, ¿sabes por qué?



      —Dímelo tú, porque ahora no tengo la cabeza para pensar, creo que he dormido demasiado, —le contestó todavía soñolienta.



      —¡Por eso precisamente!, he dormido de un tirón toda la noche y mira: sólo tengo una almohada y no he sentido fatiga.



   María abrió los ojos totalmente despejada por lo que acababa de decirle. Cayó en la cuenta de que efectivamente no recordaba haberse despertado en toda la noche, vio que se encontraba totalmente estirado en la cama sin sentir ningún agobio.



      —¡Dios mío!, ¡esto es un milagro!, —dijo—, mientras le besaba cada centímetro de la cara.



       ¿Y sabes otra cosa?, ¡tengo hambre!



      —Pídeme lo que quieras, ¡qué ganas tenía de oírte decir eso!



      —Pues, quiero un tazón de sopas con leche, y para comer..., no sé si pedírtelo porque son muy trabajosos.



      —¡Ya sé lo que quieres!, “gazpachos con conejo”, ¿a que sí?



      —¿Cómo lo has acertado?, siempre me había parecido que tenías algo de bruja, —le dijo bromeando—, pero si no te apetece trabajar tanto, hazme cualquier otra cosa más sencilla, ya te he dicho que tengo apetito y te aseguro que me comeré lo que hagas.



      —¡De eso nada!, haré los gazpachos más buenos del mundo para ti.



   Se levantó rápidamente de la cama y después de ponerle el desayuno en la mesa, se puso a hacer la masa de las tortas de gazpacho, tenía que cocerlas en las brasas, luego desmenuzarlas..., eso era lo más pesado, el resto no lo era tanto pero también necesitaba su tiempo, ¡tenía que darse prisa!



   Después de desayunar, Jose María se afeitó y se vistió tranquilamente, luego se fue a dar un paseo disfrutando de la tibieza del sol, que acariciaba su cara y le proporcionaba una sensación cálida que contrastaba con el frescor de las mañanas de los últimos días de noviembre. Sus sentidos estaban más despiertos que nunca, percibía los olores de la tierra todavía húmeda por las lluvias de los días anteriores. Oía los cantos de los jilgueros que celebraban aquél hermoso día soleado; incluso el manto de hojas que cubría el suelo, le pareció de una belleza increíble, era como una alfombra con toda la gama de colores de amarillos y marrones. Sin embargo, nunca antes lo había percibido así sino todo lo contrario; cuando llegaba el otoño se pasaba los días refunfuñando por el trabajo que le daba tener que recoger cada día hojas y más hojas. Pero ese día apreciaba la armonía y el equilibrio de la naturaleza como no lo había hecho nunca. Realmente se sentía bien.



   Cuando volvió de su largo pero sosegado paseo, María ya tenía la comida reposando y la mesa puesta. El aroma de la pebrella que había echado en los gazpachos, inundaba la cocina; al entrar en ella, Jose María aspiró profundamente y exclamó:



      —Humm, ¡qué bien huele!, eres la mejor cocinera que existe. Sirve los platos que el estómago me está reclamando.



   Hacía meses que no sentía el placer de comer, había perdido el apetito y lo poco que comía le resultaba insípido ya que le habían prohibido la sal junto con una larga lista de los alimentos que más le gustaban, pero ese día la comida le supo a gloria bendita. Cuando acabaron dijo:



       —Ha sido la mejor comida de mi vida y me gustaría pedirte un favor: ¿me dejarías fumarme un cigarro, ahí fuera, al solecito...?, —le dijo poniendo expresión de súplica.



      —Pero Jose María, sabes que no puedes hacerlo...



      — ¡Uno sólo!, te lo prometo, uno sólo.



      —Está bien, estoy tan contenta que hoy no te lo puedo negar.



   Le dio un beso en la cara con agradecimiento y salió al porche de la casa, iba a sentarse en una silla, cuando un dolor fortísimo le atravesó el pecho, solamente alcanzó a decir:



      —¡María!



   Quedó reclinado sobre la silla, de rodillas en el suelo. María salió corriendo, por la forma de llamarla supo que algo malo le había ocurrido. Al verlo arrodillado con la cabeza entre los brazos apoyado sobre la silla, pensó que habría tropezado y se habría hecho daño, pero al acercarse y tocarlo, cayó al suelo totalmente inerte con los labios completamente morados. Tenía el mechero en la mano y el cigarrillo había rodado por el suelo, ni siquiera lo había llegado a encender...



   Presa de un ataque de nervios y pánico, gritó con todas sus fuerzas pidiendo ayuda una y otra vez, no quería dejarlo solo, intentaba reanimarlo golpeándole en la cara y llamándolo, pero no lo consiguió. En cuestión de minutos los vecinos estaban allí, uno de ellos salió corriendo en busca del médico, pero Jose María había fallecido justo en el instante después de llamar a su esposa, su corazón dejó de latir para siempre.  



   Cuando llegó Andrés a casa de sus padres, su hermana ya estaba allí. Fue el momento más duro de toda su vida. A pesar de que eran conscientes de que aquello podía pasar, se había producido en un momento en que nadie lo esperaba por su aparente mejoría. Todos estaban destrozados por su pérdida irreversible, inmersos en un cúmulo de sentimientos de incredulidad, de tristeza y de dolor.



   De repente apareció Julio, el encargado de la granja, había ido a avisar de que Esperanza estaba de parto.



   Andrés se echó las manos a la cara y rompió a llorar como un niño indefenso, aquello ya era demasiado, no podía creer que su hijo fuera a venir al mundo el mismo día en que su padre se había ido para siempre; y que en lugar de alegría, iba a encontrar tristeza y dolor.



   Cristina también estaba allí, su hermano Nóbel todavía era muy pequeño para entender tantas lágrimas y lo dejaron con una vecina, ajeno al sufrimiento de sus seres queridos; pero ella ya se consideraba mayor, adoraba a sus abuelos, quería despedirse de él y acompañar a su abuela en esos momentos tan difíciles. Sentía una pena profunda por la pérdida de su abuelo, pero se le partía el corazón al ver el sufrimiento de su abuela, sabía que a partir de ese momento ya no sería la misma. Nunca se habían separado, jamás los había visto discutir y aunque en ocasiones no estuvieran de acuerdo en algunas cosas, lo solucionaban entre ellos sin hacer partícipe a nadie. Eran el ejemplo perfecto de lo que consideraba debía ser un matrimonio, siempre unidos, apoyándose el uno al otro.



   Soñaba tantas veces en que a ella le pasara igual con la persona que fuera su pareja el día de mañana, debería ser alguien especial, alguien que la entendiese, que supiera sus necesidades... Por mucho que se esforzaba en imaginarse con algún conocido, solamente podía pensar en su tío Andrés, no había nadie que lo pudiera igualar. Sabía que soñaba con un imposible, pero no podía evitar amarlo y estaba segura de que nunca dejaría de hacerlo.



   Cuando iba los fines de semana a montar a caballo a la granja, notaba claramente que las cosas no iban bien entre Esperanza y él, los veía comportarse como si fueran extraños. Su tío había cambiado mucho, cada vez le costaba más arrancarle una sonrisa. De buena gana le hubiera dicho cuales eran sus sentimientos hacia él; pero sabía cual sería su reacción, estaba segura de que le daría un buen responso, y lo que era peor, se distanciaría de ella. No se podía arriesgar, no soportaría estar alejada de él y su tío tendría un nuevo motivo de sufrimiento. Debía seguir callando y tratar de alegrarle un poco la vida con sus ocurrencias y sus bromas, sobre todo a partir de ahora que estaba hundido por la muerte de su padre.



   Andrés hubo de dejarlos a todos velando a su padre, para recoger a la comadrona que iba a asistir a Esperanza. Pasaron horas antes de que naciera su hijo, en la larga espera, la cabeza le ardía. Hubiera querido partirse en dos para poder acompañar a su padre hasta el final, por otra parte debía estar aquí para recibir a su hijo, el hijo en el que había depositado todas sus ilusiones, el aliciente que necesitaba para soportar mejor la situación en que se encontraba.



   Andrés no solía ir a la iglesia aunque siempre había sido creyente, pero ahora estaba allí. No había ido a rezar, sino para quejarse a Dios, quería pedirle explicaciones, saber la razón de su ensañamiento con él. Quería respuestas, pero solamente escuchó silencio, un silencio cruel que le hacía daño en lo más profundo de su ser. Sintió un gran vacío en su interior. Se preguntaba cómo había podido creer en Él y en su bondad durante toda la vida, incluso había confiado en su ayuda hasta el nacimiento de su hijo. Ahora tenía motivos sobrados para dudar de su fe. Además de arrebatarle a su padre, su hijo, que acababa de cumplir tres meses, estaba al borde de la muerte en una de las muchas crisis que había padecido desde su nacimiento. El médico no atinaba a comprender de dónde provenían. Andrés no había hecho otra cosa que rezar y rogar por la salud de Luís, pero todo había sido en vano, y ahora tenía la terrible certeza de que no había esperanzas para él.



   Una hora antes de presentarse en la iglesia, había acudido al despacho del abogado, que el día anterior le había mandado razón para que se pasara cuanto antes, tenía información muy importante que comunicarle. Entonces supo toda la verdad, allí estaban los informes médicos sobre Esperanza y varias generaciones anteriores. Por lo que se desprendía de aquellos informes, su hijo no tenía solución, estaba condenado, y lo que era peor, ¿cuántos sufrimientos tendría que soportar aquel cuerpecito antes de sucumbir? Apoyó los codos en la mesa y se cubrió la cara con las manos, dos gruesas lágrimas surcaron su rostro. Todo aquello no era justo, ¿dónde estaba Dios?, sintió una rabia incontenible y dio un puñetazo en la mesa con todas sus fuerzas. El abogado se llevó un buen sobresalto y prefirió dejarlo solo para que se serenase, así que salió del despacho con la excusa de coger los informes sobre los bienes familiares.



   Andrés sospechaba desde hacía tiempo que el comportamiento de su esposa no era debido a la impresión recibida cuando murió su madre, sobre todo cuando se enteró, por ella misma, que las cartas las escribía doña Julia. Lo que no se imaginó en ningún momento es que fuera algo hereditario. ¡Maldito don Alfredo!, de haber estado allí, ¡hubiera acabado con él sin dudarlo ni un instante!



   Cuando el abogado volvió al despacho, lo puso al corriente de lo que significaba la Escritura de Propiedad que Andrés encontró en la finca, también lo informó del resto de bienes que pertenecían a la familia.  Le habló de un documento que debería haber firmado ante el notario al casarse con Esperanza, en el cual se especificaban sus deberes y obligaciones con respecto a las posesiones de la familia. Andrés oyó todo aquello, pero no prestó la menor atención. En esos momentos su mente estaba tan impactada por aquellos informes médicos, que no podía pensar con claridad, necesitaba desahogarse.



   Cuando salió de la iglesia estaba desolado. Por un momento se alegró de que su padre hubiera muerto para que no se enterara de semejante desgracia. No había encontrado consuelo en la iglesia, tampoco había conseguido quitarse de la cabeza que el motivo de todos sus males había sido don Alfredo, que con sus patrañas y su mala fe le había destrozado la vida.



   Necesitaba beber, quizá el efecto del alcohol mitigara su dolor y el frío que sentía en el alma; aunque tampoco quería emborracharse como lo había hecho en las Navidades pasadas, en las que a causa de su infelicidad por el alejamiento de Esperanza hacia él sin un motivo comprensible, bebió hasta perder el control de sus actos. Todavía se avergonzaba de haberse comportado como un bruto con su esposa, obligándola a hacer el amor a pesar de sus protestas. Por mucho que había intentado justificarse a sí mismo, no lo había conseguido. Ni la tristeza por la muerte de su padre, ni el alejamiento de Esperanza eran motivos suficientes para obrar como lo hizo, no había dejado de sentirse culpable desde aquel día.



   Era uno de los días más fríos de febrero, estaba helado y quería evadirse de sus pensamientos, la mejor solución para arreglar ambas cosas sería tomarse unas copas en el bar más próximo. Agradeció el calor que le proporcionaba el alcohol al pasar por su garganta y después en su estómago, pero seguía sintiendo frío en el resto del cuerpo. Siguió bebiendo hasta que ya no quisieron servirle más, viendo el estado de embriaguez en que se encontraba. Fueron a avisar a su capataz para que lo ayudara a llegar a su casa, apenas se mantenía en pie y temían que si se detenía antes de llegar a la granja, podría quedarse helado en caso de que se durmiera o no pudiera levantarse.



   Esa noche la pasó en casa de Julio, era la primera noche de otras muchas que no dormiría en casa por culpa del alcohol, sobre todo, a partir del momento en que supo por Rosa que Esperanza estaba embarazada de nuevo.
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CAPÍTULO XXIII



 



   La cuadrilla de segadores había acabado su jornada de trabajo por ese día, recogieron las guadañas y las hoces para limpiarlas, afilarlas y dejarlas engrasadas para, al día siguiente, comenzar de nuevo. Estaban deseando que finalizara la temporada de la siega para reponerse del duro esfuerzo realizado desde los últimos días del mes de junio, en que las mieses maduraban al sol y adquirían ese color dorado que indicaba el momento de la recolección. Sus fuerzas habían ido mermándose al tiempo que aquel mar dorado de espigas, que cuando estaba intacto se mecían al viento y producían a la vista el mismo efecto de las olas que surgen de las mareas.



   Margarita ya tenía preparado, como cada día, un refrigerio para aliviar la sed y el calor de aquellos trabajadores, que desde el alba habían estado faenando casi sin descanso.



   Iba repartiendo vasos a lo largo de los tableros montados sobre caballetes, colocados bajo la sombra de los cañizos para tal fin, cuando le vinieron a la cabeza los mismos pensamientos de los últimos días: “seguía sin tener noticias de su patrón”. La última vez fue a través de la carta que les envió Andrés dos meses atrás, en la que con mucha amargura les relataba sus últimos descubrimientos sobre la familia de Esperanza. No habían sabido nada más desde entonces y estaba preocupada por ese silencio que se estaba prolongando demasiado. Le hubiera gustado tanto estar cerca de ellos para ayudarlos o darles ánimos, pero en la distancia, solamente podía pedir por ellos en sus oraciones.



   Cuando los segadores se hubieron marchado, comenzó a recoger las mesas, había llevado varias tandas de vasos a la cocina, cuando al salir de nuevo, le pareció oír el ruido de un carruaje. Miró hacia el fondo del camino y a lo lejos, le pareció distinguirlo, sus cansados ojos no le permitían ver con claridad, pero sí percibir las formas. Esperaba con expectación a que se acercara, para ver de quien se trataba. Estaba convencida de que debía ser su patrón, de ser así, podría ver con sus propios ojos lo buena que había sido la cosecha, al menos eso le produciría satisfacción y se quedaría tranquilo al saber que todos allí cumplían con su trabajo.



   El carruaje estaba cada vez más próximo, aguzó la vista y se dio cuenta de que quien llevaba las riendas, sentado en el pescante, era un total desconocido; pero alguien más iba sentado en el asiento posterior, aunque tampoco lo reconoció.



   Al llegar a la casa, Margarita se acercó con curiosidad, el más joven saltó a tierra y después de saludarla, le dijo:



      —Señora, ¿Habrá alguien cerca para que me ayude a bajar al señor?, me parece que está enfermo.



   Al acercarse a la portezuela para ver de quien se trababa, no reconoció al visitante, llevaba un pañuelo alrededor del cuello subido hasta los ojos, que le impedía ver su rostro. Pensó que efectivamente debía estar enfermo, porque nadie en su sano juicio, iría tan tapado con el calor que hacía. De repente, aquella persona pronunció su nombre con una voz fatigosa y entrecortada:



      —Margarita... soy don Alfredo, estoy muy enfermo. Por favor... que me ayuden a bajar, te lo ruego.



   En aquel momento, la cocinera se quedó paralizada por la impresión, no podía articular palabra y sus piernas amenazaban con no sostenerla en pie, tuvo que apoyarse para mantener el equilibrio. Don Alfredo se incorporó penosamente en el asiento para repetirle:



      —Te lo ruego... por favor.



   Todavía pasaron unos instantes antes de comprobar que la sangre le seguía circulando por las venas. Sin proferir palabra alguna, fue a buscar ayuda.



   Pidió que lo subieran a la habitación de su esposa. Apenas llevaba equipaje, solamente un maletín de mano y una maleta pequeña que el cochero dejó en la entrada de la casa antes de despedirse.



   La cocinera tenía una confusión mental que le impedía reaccionar, no sabía qué hacer, sentía una mezcla de horror, aversión, desprecio, odio... En un principio pensó en enviar a alguien para que avisara a la guardia civil, pero lo vio tan enfermo que sintió lástima por él. Estaba tan envejecido que le parecía otra persona. Su delgadez era extrema, su aspecto lívido, los ojos hundidos profundamente en las cuencas, rodeados por grandes ojeras. Nadie lo hubiera reconocido. Cuando se quitó el pañuelo que le tapaba el resto de la cara, le faltó poco para caer desmayada, estaba repleta de bultos y llagas que le conferían un aspecto terrible.



   Pensó que en el estado que se encontraba, no podría hacerle daño a nadie y tampoco podía huir a ninguna parte; es más, le dio la sensación de que había ido a morirse allí.



   Le pidió a su marido que la acompañara a la habitación porque no se atrevía a entrar ella sola. No le había pedido nada, pero estaba segura de que la fiebre lo estaba consumiendo y no podía negarle su ayuda a un enfermo.



      —Don Alfredo, ¿me oye?, ¿quiere que le traiga un poco de caldo?



   Parecía adormecido, se había metido en la cama vestido y a pesar de estar tapado, se notaba que los temblores lo sacudían.



      —No, —dijo balbuceando, sólo quería acostarme en ésta cama.



      —Pero señor, tiene fiebre, al menos deje que le pongamos paños fríos en  la frente y...



      —Sólo quiero que mi esposa me perdone. Julia perdóname... Julia perdóname.



   Margarita no se había equivocado, no sabía cuál era su enfermedad, pero la gravedad era evidente. Tenía que verlo el médico cuanto antes, estaba delirando.



   Salió a buscar al capataz para que lo avisara. Le recomendó que no le dijera que era para visitar a don Alfredo, primero debía asistirlo, luego que él mismo decidiera sobre si dar parte a la guardia civil o no.



   Poco podía hacer el médico por él, la sífilis había minado su cuerpo de llagas purulentas que lo consumían, sólo Dios sabía los terribles dolores que habría padecido hasta llegar a su estado actual. No tenía salvación, solamente podía tratar de bajarle la fiebre, proporcionarle algún ungüento para las llagas; para el dolor, sabía que poco efecto podrían hacerle las cataplasmas que le había recomendado que le pusieran. Su cuerpo se estaba pudriendo en vida. Realmente era un final despiadado para cualquier persona, por mucho que se lo mereciera.



   Durante los veintitrés días que duró su lenta agonía, en ningún momento dejó de repetir lo mismo una y otra vez: Julia perdóname... Los primeros días se le escuchaba decirlo con voz, más tarde por la debilidad, sin ella; pero se veía por el movimiento de sus labios que continuaba repitiéndolo sin descanso, tanto de noche, como de día. En ocasiones alargaba las manos hacia la nada, en ademán suplicante, o como si deseara coger algo.



   Durante los ratos en que Margarita permanecía en la habitación y lo observaba hacer estas cosas, tenía la sensación de que el remordimiento por lo que le había hecho a su esposa, no lo dejaba morirse en paz. No se explicaba cómo podía aguantar tanto sin comer y prácticamente sin apenas beber, de no ser porque esperaba un perdón que no recibía.



   Efectivamente, en sus delirios, don Alfredo veía a su esposa andar alrededor de su cama; no lo miraba, simplemente paseaba de un lado al otro, como si quisiera ser testigo presencial o asegurarse de que iba a morir sufriendo. Por más que imploraba su perdón, Julia no se dignaba a hacerlo, extendía los brazos hacia ella al tiempo que le suplicaba, con la esperanza de que en algún momento se sentara a su lado y tomara sus manos entre las suyas. Necesitaba saberse perdonado para poder partir en paz, abandonando aquel cuerpo que lo estaba martirizando, pero no conseguía llamar su atención. Además de los dolores, su desesperación iba aumentando día tras día. Oía los comentarios en voz baja del médico, diciéndole a la cocinera que no creía que durara hasta el día siguiente, pero los días iban pasado.



   Le hubiera gustado decirles que no se podía marchar sin antes obtener el perdón de su esposa, que estaba allí, junto a él; pero su debilidad era tal, que además de no poder emitir sonido alguno, tampoco quería perder tiempo en explicaciones. El tiempo se le acababa y debía conseguir que lo perdonara.



   Cuando le sobrevino la muerte estaba solo, abrió los ojos desmesuradamente porque su vista estaba nublada y no podía ver a su esposa. Se marchaba sin su perdón, estaba perdido..., andaría errante durante toda la eternidad. Después de éste último pensamiento, emitió un estertor ronco: su vida se había extinguido.



   Andrés supo que don Alfredo estaba en la finca al personarse el capataz en la granja, que lo puso en antecedentes  sobre la gravedad de su suegro. Sin decirle nada a Esperanza, se marchó a Jumilla inmediatamente esperando llegar a tiempo de poder hablar con él antes de que muriese; pero cuando llegaron, hacía un par de horas que había fallecido. Se encontró con el médico, el cura y la guardia civil en la casa, que siguiendo las recomendaciones del galeno, no iban a esperar el tiempo que normalmente se establecía antes del entierro, debido al calor. Iban a darle sepultura sin más demora junto a la tumba de doña Julia, al lado de la capilla de la finca. Al enterarse, Andrés se negó a que lo hicieran allí, porque no se merecía estar al lado de doña Julia. Reconocieron que no habían pensado en que aquel no era el lugar apropiado, dadas las circunstancias que todos conocían; enterrándolo finalmente en el cementerio municipal, sin otra compañía que la del cura y los guardias civiles.



   Más tarde, cuando todo el mundo se había marchado, Andrés, lejos de sentirse aliviado por la muerte de don Alfredo, sentía desazón por no haber podido desahogarse con él y exigirle que le aclarara los motivos de sus intrigas y abominables actos. ¡Tenía tanto que recriminarle!



   Margarita se acercó a la mesa y dejó la taza que traía en las manos, era una infusión de tila que le había preparado a Andrés al comprobar su estado de nerviosismo.



      —Señorito, tómese ésta infusión, le sentará bien.



      —Gracias pero no es eso lo que me hace falta ahora mismo,—contestó en tono agrio.



      —Pues no tiene más que pedirme lo que…



   La cortó antes de que acabara la frase, estaba molesto con ella por no haberlo avisado antes.



      —Podrías haberme ayudado mucho si en lugar de avisarme hace dos días, lo hubieras hecho cuando llegó a ésta casa, ¿por qué no lo hiciste?



      —Perdóneme, pensé que estando la señorita Esperanza a punto de dar a luz, no le iba a caer bien la noticia. Además, en el estado en que llegó su suegro creo que hubiera dado lo mismo, ya llegó medio muerto.



      —Pero algo hablarían con él ¿no? Les diría donde había estado hasta ahora al menos. ¡Algo les tuvo que decir!



      —No, no nos lo dijo, solamente pidió que lo ayudáramos a subir a la habitación de doña Julia. Estaba ardiendo en fiebre y ya no se levantó, quedó postrado allí hasta que murió. No comía y apenas admitía el agua o los caldos que le subía. Ni el médico se explicaba cómo podía durar tantos días. Lo único que hizo durante todo el tiempo fue pedir perdón a doña Julia sin descanso, mientras le quedó un soplo de vida.



      —Pero, ¿no le preguntaron nada ustedes?



      —El médico lo intentó, pero no consiguió nada. Aunque tengo algo para usted: trajo consigo un maletín y una maleta pequeña, que guardé en el armario y todavía siguen allí sin que nadie los haya tocado. Le bajaré las dos cosas enseguida, quizá encuentre algo que le interese.



   Instantes después Margarita le dejó las dos cosas encima de la mesa. Se disponía a marcharse a la cocina, pero Andrés le rogó que se quedara, confiaba plenamente en la discreción de la cocinera y prefería estar acompañado por si le surgía alguna pregunta, en caso de que encontrara algo.



   Primero abrió la maleta, pero allí solo había una camisa y unos pantalones arrugados, junto con varios pañuelos y ropa interior. Después abrió el maletín, en él encontró una bolsa de tela abultada, miró en su interior y vio que eran fajos de billetes, al verlos exclamó:



      —¡Pobre diablo!, no le ha dado tiempo de gastarse todo el dinero que llevaba.



   Siguió mirando, sacó un cuaderno escrito a mano, leyó la primera página y comprobó que era un diario, cuya primera fecha coincidía con el día de su boda con Esperanza, lo cerró y lo estrechó contra su pecho, pensó que allí podían estar las respuestas que buscaba. Terminaría de revisar el maletín y después lo leería de principio a fin.



   También encontró un reloj de cadena, que recordaba haberle visto cuando estuvo en la finca por primera vez. El resto era un manojo de folios en blanco, que sacó para comprobar que no había nada escrito en ellos. Al sacarlos, cayó un sobre al suelo que seguramente estaba entremezclado, lo recogió y al reconocer la letra, la sangre le subió a la cara. Era una de las cartas que le escribió doña Julia haciéndose pasar por Esperanza, concretamente la primera que recibió. Andrés la recordaba perfectamente, aquella carta le causó tanta alegría que se la aprendió de memoria, al leerla una y otra vez. Los recuerdos afloraron en su mente, se emocionó tanto que los ojos se le enrojecieron intentando reprimir las lágrimas.



   Margarita, que había permanecido en silencio pero atenta a sus gestos, se alarmó al ver su reacción ante aquella carta, preguntándole:



      —Señorito ¿qué le ocurre?, ¿es algo malo?



      —No, todo lo contrario, es la carta más bonita que jamás me han escrito, pero no entiendo por qué se la llevó y la ha conservado hasta ahora. Si te fijas, está muy manoseada, —le dijo, entregándosela a la cocinera.



      —¡Dios mío!, ¡pero si ésta letra es de la señora!



      —No te alarmes, todas las que recibí las escribió ella, me lo contó Esperanza. Yo recibí la misma, pero la caligrafía no era exactamente igual. Esa era una de las cosas que quería preguntarle a don Alfredo, pero parece que ese misterio quedará sin desvelar.



      —Señorito, ¿sería mucho pedirle que me la leyera?, siento mucha curiosidad, como ha dicho que es tan bonita…



      —Claro que sí, cuando llegó a mis manos y la leí, supe lo que era la felicidad absoluta.



   Estimado amigo:



   Ha sido un verdadero placer recibir su visita, mis padres lo tienen en alta estima, hacen muchos elogios de usted. Para mí, su visita ha supuesto un gran cambio en mi persona, siento algo nuevo, que jamás había experimentado antes de conocerle.



   Cuando por primera vez sus ojos se cruzaron con los
 míos, sentí tal fuerza en su mirada que mi corazón comenzó a latir muy
 deprisa, bajé la vista aturdida, sin saber por qué me había producido ese efecto. En las ocasiones siguientes, seguí experimentando otras sensaciones tan desconocidas, como agradables. Si miraba mis cabellos, sentía como si unas manos invisibles lo acariciaran. Si volvía a mirarme a los ojos, sentía la calidez de un beso suave sobre los párpados. Si lo que miraba eran mis labios, me estremecía como una hoja en los primeros vientos de otoño. Otras veces me parecía que pudiera penetrar en mi pensamiento, invadiendo mi intimidad más profunda.



   Fueron tantas sensaciones juntas y como le he dicho, tan nuevas para mí, que no creo estar capacitada para poder describirlas con simples palabras.



   Desde ese día, las mañanas son más luminosas que de costumbre, el color de las rosas es mucho más intenso, y la fragancia que desprenden se expande por todos los lugares donde me encuentro, produciéndome una embriaguez que me hace flotar en el aire, como si de un sueño se tratara.



   Creo que nunca antes hubiera sido capaz de escribir esto y quizá no debería expresárselo con tanta sinceridad. Es posible que si hubiera estado delante de mí, no me hubiera atrevido a hacerlo, pero al saberlo lejos, no he podido reprimir el impulso de decirle lo que siento. Espero que no interprete mal mis palabras y que su sinceridad corresponda a la mía, de la misma manera.



   Deseo tanto volverlo a ver...



                                             
 Siempre suya,
                                                        
      Esperanza.



 



   Margarita, totalmente emocionada por el contenido de la carta, se limpiaba las lágrimas que le escurrían por las mejillas. Dirigió la vista a Andrés con mirada compasiva, porque comprendió la frustración que debía sentir aquel muchacho, al descubrir el engaño y las consecuencias posteriores. Aunque sabía a ciencia cierta que don Alfredo habría ido de cabeza al infierno, estaba segura de que no pagaría nunca todo lo que merecía.



   Se levantó de la silla y solamente le dijo:



      —Tenías razón hijo, es una carta muy bonita.



   La lectura del diario le llevó varias horas, pero al fin supo todo lo que había pasado, estaba convencido de que don Alfredo no se había desprendido de aquel diario, para que supiera toda la verdad. Quizá pensara que expiaría un poco sus culpas, haciéndole saber todo lo ocurrido, y que no había vivido en paz ni un solo día por las pesadillas que los remordimientos le producían.



   Andrés se sintió reconfortado por haber zanjado esa cuestión que lo había estado martirizando hasta ese momento, pero en realidad su vida no iba a mejorar por ello, faltaba poco para que Esperanza le diera otro hijo y según los médicos, debía estar preparado para lo peor.



   Durante los meses anteriores su único refugio había sido el alcohol. Su vida se había desmoronado completamente, tanto, que le parecía haber envejecido veinte años cuando en realidad solamente habían transcurrido dos. Tenía la sensación de que un abismo se abría a sus pies cada vez que daba un paso y de que el infierno también existía antes de morir. Todavía no había sido capaz de superar la muerte de su padre y la situación de su hijo, cuando en breve, debería afrontar otro duro golpe.



   Sabía que para recuperar el control, en lugar de rebelarse ante la vida que le había tocado vivir, debía resignarse, pero de momento no se sentía con fuerzas para conseguirlo.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XXIV



 



   Cuando todos daban por hecho que el nacimiento del segundo hijo de Andrés iba a ser una nueva desgracia, el destino los sorprendió a todos, especialmente a él, que tenía el convencimiento total de que la historia de Luís se iba a volver a repetir.



   Durante el parto se presentaron muchas dificultades, que hicieron temer tanto por la vida de la madre, como por la del bebé. Finalmente nació una niña, que en un primer reconocimiento no mostró ningún síntoma extraño. A los pocos días de vida, el médico le comentó a Andrés que además de no haber observado ninguna anomalía en ella, aparentaba estar sanísima en todos los aspectos. Aunque debido a los antecedentes familiares era necesario esperar un tiempo para comprobar que todo evolucionara bien.



   Estas palabras le hicieron bien, pero en su fuero interno pensaba que antes o después surgirían los problemas. Había llegado a un punto en el que el recelo y las dudas marcaban cada día de su existencia. Había perdido todas las ilusiones, y a lo único que aspiraba era a no sentirse peor de lo que estaba.



   Las semanas fueron pasando, mientras la niña se iba desarrollando sana y fuerte, Esperanza no acababa de recuperarse del parto; la fiebre aunque no muy alta, era constante, cada vez estaba más débil. Las incipientes ojeras que habían aparecido en los primeros días, ahora enmarcaban sus ojos de manera alarmante.



   El médico sospechaba que aquello se debía a que algún resto de la placenta permanecía en su interior y aunque al principio confiaba en que lo expulsara en los días posteriores, no había sido así. Estaba seriamente preocupado, era evidente que una gran infección se extendía por su cuerpo. Por más cataplasmas que le aplicaran y más tisanas que le ofrecieran, se veía claramente su progresivo deterioro, ante lo cual, les informó de que tal como estaban las cosas, temía un desenlace fatal.



   A pesar de que el gran amor que sintió por ella al principio había dejado de existir, seguía experimentando un profundo cariño porque sabía que no era culpable de nada, era una persona inocente en la que no existía maldad alguna. No quería que le ocurriera nada malo, no sería justo para ella. Deseaba que disfrutase de su hija, por alguna extraña razón, Esperanza estaba convencida de que la niña estaba completamente sana desde el mismo día de su nacimiento, y hasta el momento así había sido.



   Al cumplirse un mes del alumbramiento, la gravedad de Esperanza estaba llegando a sus últimas consecuencias, no podía ingerir alimentos, la fiebre la consumía. La mayor parte del tiempo estaba inconsciente, las palabras sueltas y sin sentido que pronunciaba eran consecuencia de los delirios en los que se hallaba sumida por la elevada temperatura.



   María, la madre de Andrés, se había trasladado allí para turnarse con su hijo por las noches. Permanecían junto a ella hasta que llegaba el alba, cambiaban las compresas de agua fría que no tardaban en calentarse y a los pocos minutos debían repetir la misma operación. Descansaban en un sillón al lado de su cama durante los pequeños intervalos de tiempo que se producían entre los cambios de compresas, el resto de aquellas largas horas permanecían atentos a ella.



   Llevaban varios días así. Una mañana, cuando los primeros rayos de luz entraron por los ventanales y se iluminó la estancia, Andrés se despertó sobresaltado, el sueño lo había vencido por el cansancio. La miró y le pareció dormida, le cogió la mano angustiado, sí, estaba dormida, su mano estaba muy caliente, por un momento pensó que había muerto mientras él dormía. Mojó una compresa y al ponérsela en la frente Esperanza abrió los ojos y le sonrió. Sus ojos brillaban de una manera especial, no solo por el efecto de la fiebre sino porque expresaban alegría. Andrés no podía creerse lo que estaba viendo, pero lo que todavía lo impresionó más fue oírla hablar, nunca antes lo había hecho así. Era como si todo el esfuerzo que siempre le había costado expresarse, se hubiera convertido en elocuencia, en un fluir de palabras dichas con naturalidad e inteligencia. Parecía otra persona, tanto por el tono, como por las formas, algo inexplicable. Sus primeras palabras fueron:



      —Creo que no había dormido tan bien en toda mi vida, y no siento ningún dolor, ¿me acercas el vaso del agua?, tengo la garganta un poco reseca y necesito decirte tantas cosas...



   Andrés no salía de su asombro, le acercó el vaso de agua con la mano temblorosa sin poder pronunciar palabra, totalmente emocionado. Ella le cogió el vaso, le retuvo la mano y se la besó.



      —Siéntate a mi lado, aquí, en la cama. Sé lo que estás sintiendo, en éstos momentos eres tan transparente para mí… Veo tu sufrimiento y no te lo mereces, nunca te lo has merecido. Sé que me has amado con un amor puro, con la clase de amor que toda mujer desearía para sí misma, y yo te fui apartando de mí por desconfianza; pero a pesar de eso me has seguido respetando todo este tiempo. Ahora sé que fui la persona más afortunada del mundo y lamento tanto no haber podido darte lo que necesitabas, por mis circunstancias no podía hacerlo. No te sientas culpable por no seguir sintiendo ese amor, si yo no hubiera tenido las limitaciones que padecía, quizá nos hubiéramos amado como poca gente se ama.



Andrés no pudo resistir más y se abrazó a ella llorando como un niño. Ella acariciaba sus cabellos suavemente mientras continuó diciendo:



      —Quiero que sepas que nuestra hija está totalmente sana, no albergues ninguna duda, disfrútala por los dos. Ahora quiero que llames a tu madre, se me está acabando el tiempo y quisiera despedirme de todos.



      —¡Pero qué dices!, estás mejor y podremos disfrutar de nuestra hija juntos para siempre.



      —No, no estoy mejor, no debes confundirte. Sé que mañana no estaré entre vosotros; pero no estés triste porque yo no lo estoy, volveré a ver a mi querida madre y seré libre. Por favor, llama a tu madre.



Andrés permaneció abrazado a ella todavía unos momentos, pensaba en todo lo que le había dicho. Cuando su esposa le pidió de nuevo que avisara a su madre, se separó de ella con mucho esfuerzo, pero salió de la habitación.



   Fue despidiéndose de todos, uno por uno, y a todos les ocurrió lo mismo que a Andrés, quedaron impactados y sorprendidos por su conversación y sus dulces palabras de agradecimiento. Cuando le tocó el turno a Cristina, después de agradecerle los buenos momentos que habían disfrutado juntas y el cariño que siempre le había demostrado, le dijo algo que la hizo avergonzarse y enrojecer:



      —Cristina, hay algo que he de decirte. Sé que la relación con tu tío siempre ha sido muy especial para los dos,  a partir de ahora le hará más falta que nunca tu apoyo. Sé que no te costará esfuerzo hacerlo porque siempre lo has hecho con todo tu corazón, ¿verdad?



      —Sí, claro que sí, siempre lo he querido mucho.



      —Lo sé y por eso te lo pido, sé que lo quieres, además de por ser tu tío, porque estás enamorada de él. Siempre lo he sabido pero nunca me ha molestado, él buscaba en mí a alguien como tú. Si algún día estuvierais juntos, contaríais con mi bendición. Hay personas que nacen predestinadas unas a otras independientemente de todo lo que ocurra en contra, siempre hay casos especiales.



   Cristina sintió una oleada de calor que hizo enrojecer sus mejillas, le había desnudado el alma; pero se lo dijo con tanta dulzura que pasados los primeros momentos, no se sintió incómoda. Se le abrazó y permanecieron juntas, mezclándose las lágrimas de ambas durante un buen rato. Luego le pidió que le dijera a Andrés que entrara de nuevo, Cristina asintió con la cabeza. Salió y después de avisarlo, se dirigió al exterior de la casa; necesitaba respirar aire puro y correr, correr hasta caer desfallecida. Nunca olvidaría las palabras de su tía.



   Al entrar en la habitación notó que las fuerzas de su esposa habían disminuido mucho, su voz era un hilillo, se había esforzado demasiado y apenas le quedaba aliento para seguir hablando. Cuando estuvo junto a ella, la oyó decir débilmente:



      —Ya he cumplido con mi deseo, solo me falta decirte que te llevo en mi corazón porque siento mucha pena por ti, tus sufrimientos todavía no han acabado. Antes de conocer la felicidad, te esperan tiempos difíciles. Te llevo en mi corazón.



   Con estas últimas palabras, sus ojos se fueron entornando como si un sueño profundo se hubiera apoderado de ella. Instantes después había dejado de respirar.



   Todos coincidieron en que allí había ocurrido algo, la despedida de Esperanza había sido lo más parecido a un milagro.



   Andrés quiso que descansara al lado de su madre, en la finca de La Alameda. Aunque no se lo había pedido, sabía que era allí donde le hubiera gustado estar. Pidió que engalanaran seis caballos blancos para que condujeran la carroza fúnebre y que la adornaran de rosas blancas mientras quedara un espacio libre.



   A partir de aquel momento, Andrés se dedicó en cuerpo y alma a sus hijos. A la niña la bautizaron con el nombre de Consuelo, pues eso era lo que representaba para él, un gran consuelo a pesar de lo pequeñita que era. Todos los sobresaltos y los momentos de ansiedad que se producían cada vez que Luís entraba en sus constantes crisis, los compensaba Consuelo con sus risas y sus gestos graciosos de bebé. Cuando la miraba, su corazón se henchía y olvidaba todos los problemas; el resto del mundo dejaba de tener importancia, era una sensación nueva para él que lo colmaba de felicidad. Sus ojitos, negros como el azabache y llenos de vida, destacaban sobre la piel blanquísima de su cara, al sonreír se le formaban unos hoyuelos en sus mejillas que lo trastornaban. El pelo lo había heredado de su madre, negro y con incipientes rizos que adornaban su cabecita.



   Con Luís era distinto, lo quería con locura, pero experimentaba una tristeza infinita. Pasaba más tiempo con él que con la niña, porque lo necesitaba más y aunque el niño no parecía comprender nada, cuando lo acariciaba, o cuando le masajeaba los brazos o las piernas, se tranquilizaba y permanecía relajado.



   Cristina también les dedicaba todo el tiempo que podía, se embelesaba con ellos y les prodigaba todo su cariño y sus cuidados. En alguna ocasión cuando estaba entregada a ellos, sorprendió a su tío observándola, tenía la duda de si su tía le habría dicho algo sobre ella. Los primeros días después del fallecimiento de su tía, no se atrevía a mirarlo a la cara, sentía vergüenza. Nunca antes la había sentido. A medida que se hacía mayor y tenía más sentido de la responsabilidad, más se avergonzaba por los sentimientos que experimentaba hacia él; pero aun así, era algo que no podía controlar. Lo amaba con todas sus fuerzas y esperaba que pasado un tiempo quizá se produjera un acercamiento por parte de Andrés, ¡lo deseaba tanto! De momento debía tener paciencia y volcarse en los estudios, había decidido ser maestra algún día y se estaba esforzando para conseguirlo cuanto antes.



   Más adelante, comprendió por su comportamiento que Andrés estaba ajeno a todo ello. Se sintió más cómoda al mirarlo y procuraba actuar con naturalidad cuando estaban juntos, aunque le costaba mucho trabajo conseguirlo.



   De vez en cuando oía a su madre y a su abuela insinuarle a Andrés, que cuando pasaran unos meses debía plantearse conocer a una buena muchacha para casarse, alguien a la que quisiera y se hiciera cargo de sus hijos. De buena gana les hubiera gritado: ¡dejadlo en paz de una vez! Cada vez que oía sus insinuaciones, no podía evitar sentir una punzada de rabia y de celos ante esa posibilidad; pero cuando él contestaba que no tenía ninguna prisa, y que de momento solamente quería disfrutar de sus hijos, la tranquilidad volvía a su atormentado espíritu. A pesar de la obstinación de su madre y su abuela, que no se daban por vencidas fácilmente, Andrés siempre se evadía de sus pretensiones; alegando que sus hijos jamás estarían tan bien cuidados por nadie, como lo estaban ahora por su abuela, por Rosa y por Cristina.



   De momento podía estar contenta, porque no veía en Andrés un ápice de interés por cambiar su situación actual.



   Durante los cinco años siguientes no hubo ningún cambio importante en sus vidas. Andrés encontró el equilibrio que necesitaba y se consideraba feliz por el hecho de que su hijo fuera superando sus crisis y su hija continuara tan sana y tan fuerte como el primer día, contagiando su alegría a quien estuviera cerca de ella. Le llenaba de satisfacción comprobar lo mucho que Consuelo quería a su hermano, y que a pesar de ser tan pequeña, era quien mejor lo entendía. Al verlos juntos daba la sensación de que la niña era mayor que su hermano, su desarrollo físico estaba muy por encima de lo normal, al contrario de lo que ocurría con Luís, que no aparentaba sus seis años.



   A Cristina todos la echaban mucho de menos, sobre todo Consuelo que la adoraba y era quien más jugaba con ella. A instancias de Andrés, había ingresado el año anterior en la Universidad de Salamanca para estudiar la carrera de Magisterio. Llevaba dos cursos adelantados en el bachillerato y a sus diecisiete años acababa de iniciar el segundo año de carrera, lo que quería decir que cuando acabara éste curso y el siguiente, podría dedicarse a la enseñanza, tal y como había deseado siempre.



   No entendía el porqué de tener que marcharse tan lejos, cuando había otras universidades más cercanas. En un principio, incluso sus padres y su abuela se opusieron, pero finalmente Andrés los convenció, argumentando que el profesorado era excepcional y que quería lo mejor para su sobrina. Además, había hecho las gestiones necesarias para que viviera en un convento cercano a la universidad, donde estaría protegida y las monjas la cuidarían muy bien. En vista de que había pensado en todo, sus padres y su abuela no pusieron más objeciones y tuvo que marcharse sin más preámbulos a pesar de su oposición.



   El motivo real para que Andrés la enviara a Salamanca, era porque durante el verano anterior había tenido un sueño en el que intervenía Cristina, que lo había alarmado sobremanera; recordándole las últimas palabras de su esposa momentos antes de abandonar la vida: “tus sufrimientos todavía no han acabado, te esperan tiempos difíciles”. Palabras que había tenido muy presentes durante los años anteriores, pero a las que no había encontrado explicación alguna, dado que el tiempo había ido transcurriendo de manera apacible sin que encontrara motivos que lo incitaran a pensar en algún tipo de problemas que implicaran sufrimientos; salvo que se tratara de algo fortuito que se produjera de improviso. Al tener aquél sueño, supo que debía hacer algo al respecto. Aunque solamente se tratara de un sueño le produjo una inquietud desmesurada, recordaba que al levantarse estaba totalmente empapado en sudor. Desde aquel día no podía mirar a su sobrina sin sentir vergüenza, estuvo deseando que el verano acabara pronto para que ingresara en la universidad, pensó que alejándola de él se sentiría mejor y acabaría por olvidarlo.



   Estaba seguro de que aquel sueño se había producido porque ya iba siendo hora de encontrar pareja y aunque él no pensara en ello, su subconsciente parecía no estar de acuerdo.



   La mañana en que la acompañó a la estación del ferrocarril se sintió aliviado, aunque le daba mucha pena que se marchara y la iba a echar mucho de menos. No acababa de entender su inseguridad ante lo que no había sido más que un sueño, pero lo cierto es que respiró más tranquilo cuando el tren se puso en movimiento y se perdió en la lejanía. Esta noche dormiré bien —pensó, sin embargo el sueño se repetiría otra vez:



   Cristina corría tras una pelota en unos bancales donde el trigo estaba segado, las amapolas cubrían totalmente el suelo y ante la vista formaban un tapiz rojo que lo abarcaba todo. Andrés la observaba desde lejos, cuando alcanzó la pelota, le asestó un golpe con el pie en la dirección donde él se encontraba, sin parar de correr. Observó detenidamente su cuerpo flexible y bien formado, ya no era una niña. Percibió la forma redondeada de sus senos agitándose a través de su blusa, también las curvas que formaban sus caderas eran nuevas para él, no podía apartar la vista de ella. Un sentimiento de vergüenza lo invadió al darse cuenta de su excitación, giró su cuerpo para que Cristina no advirtiera lo que le había pasado…. Despertó otra vez sudando y todavía excitado, ¡era su sobrina!, ¡la hija de su hermana! Pero, ¿qué le estaba ocurriendo?, ¡solamente un degenerado podría haberse fijado en ella de esa manera, teniendo en cuenta el parentesco! Debo estar perdiendo la cordura –pensó, y bajando la mirada al suelo se reprochó lo que había experimentado.



   Se estaba obsesionando con aquellos sueños, que a lo largo del invierno se fueron produciendo en algunas ocasiones. El verano estaba próximo y con él, las vacaciones de Cristina. Cuando llegó, su inquietud se convirtió en verdadera ansiedad, al comprobar que las curvas que había visto en sus sueños correspondían a la realidad más absoluta y que no podía mirarla sin sentir atracción por ella. ¿Quería decir aquello que inconscientemente la había observado con anterioridad a sus sueños de manera lasciva? No, no podía ser, lo recordaría.



   Durante todo el verano, procuró coincidir lo menos posible con ella, si aparecía cuando no la esperaba, buscaba pretextos para no estar allí, hasta el extremo que Cristina notaba claramente su rechazo en cada ocasión. Al acabar aquel maldito verano, sufrió el desengaño más importante de su vida, ya que en lugar del acercamiento por parte de él, que tanto tiempo había estado esperando, se había encontrado con todo lo contrario, indiferencia, frialdad, alejamiento. Se hizo el firme propósito de no volver a pensar en él. Era una locura que había durado demasiado tiempo, prácticamente toda su vida. Siempre había callado para evitar que se alejara de ella y al final, era lo que se había producido. En el fondo se alegraba de no haberle confesado nunca su amor, salvo cuando era una niñita, no hubiera podido aguantar su rechazo de viva voz.



   A partir de ahora intentaría dar alguna oportunidad de acercamiento a alguno de sus compañeros de clase, que lo habían intentado anteriormente sin ninguna opción.



   Cada uno por su parte, hacía planes para apartar al otro de sus pensamientos y admitir en sus vidas a la persona adecuada.



   Pasados los primeros meses de curso, Cristina conoció a Lutgardo, un muchacho que cursaba el último año de carrera. Le pareció muy simpático desde el primer momento, era muy ocurrente y la hacía reír cada vez que se encontraban entre clases o en la cafetería. A mediados del curso, le había tomado mucho cariño, era una buena persona y estaba segura de que sentía algo especial por ella, se lo demostraba día a día con sus detalles y sus acciones. Cristina tenía la certeza de que era el muchacho ideal, pero no había conseguido menguar sus sentimientos hacia Andrés, a pesar de intentarlo con todas sus fuerzas. Necesitaba más tiempo para iniciar una relación que no fuera exclusivamente de amistad.



   Andrés, cuya mayor adicción siempre había sido el trabajo, no tuvo tiempo de hacer amigos con los que salir en su momento. Ahora a los veintisiete años y cargado de responsabilidades, se le hacía cuesta arriba comportarse como un adolescente, para intentar tener una vida social que facilitara la oportunidad de conocer a alguna muchacha que suscitara su amor. Ese amor que tanto necesitaba entregar y recibir al mismo tiempo.



   Los sueños continuaban produciéndose y su turbación iba en aumento. En ellos, el amor y la pasión desenfrenada eran las constantes, aunque las situaciones fueran distintas. Cada vez que despertaba, lo pasaba realmente mal, torturándose con sus propios reproches y avergonzándose de sí mismo.



   No sabía cómo poner fin a aquello que escapaba a su voluntad…   



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XXV



 



   La mejor recompensa en la vida de Rosa después de haber sufrido un calvario desde su más tierna infancia, habían sido los años que llevaba viviendo en Monóvar, ese pueblo de buenas gentes donde nunca se sintió sola, sobre todo, cuando comenzó a formar parte de la familia donde empezó a prestar sus servicios a los pocos meses de llegar al pueblo. Poco a poco la fueron integrando en ella, hasta convertirse en un componente más de la misma. Al principio volvía cada noche a su casa, pero a causa de la delicada salud de su joven señora, comenzó a quedarse a dormir prácticamente desde el primer momento.



   Vivió las penas y las alegrías de la familia cómo propias, se comportó cómo una madre con Esperanza y después con los niños, a los que quería cómo si fueran sus propios nietos.



   Nunca se le pasó por la imaginación que iba a sentirse tan querida y necesitada por unas personas a las que no la unía ningún lazo familiar, pero que se comportaban con ella cómo si realmente lo fueran. Dejó de echar en falta la compañía de una pareja para formar su propia familia, siempre lo había deseado cuando era más joven, pero en los últimos años, cuando todavía vivía en Madrid, solamente anhelaba no ahogarse en la soledad. Ahora, además de no estar sola, se sentía segura y protegida. No cambiaría su situación por nada del mundo, deseaba seguir con ellos hasta el fin de sus días.



   La tranquilidad de Rosa se truncó de la noche a la mañana, al aparecer de manera inesperada, la persona que más daño le había causado en su vida: su hermana Ángela.



   Había llegado por la mañana y había estado indagando por el pueblo, recogió toda la información que necesitaba saber, preguntando a unos y a otros y con toda la desfachatez del mundo se presentó en la granja.



   Sobre el mediodía, alguien tocó a la puerta, salió a abrir y vio a Julio, que con una amplia sonrisa le dijo:



      —Hoy va a ser un gran día para ti, ¡mira quien ha venido a verte!



   Ángela se había colocado detrás del capataz, y cuando éste se apartó para que la viera, a Rosa le dio un vuelco el corazón. Creyó que iba a morirse en el acto.



      —¡Hola hermanita!, ¿no me vas a dar un abrazo después de tanto tiempo?



   Rosa permaneció inmóvil ante su saludo, tenía el rostro lívido, sabía que su visita solo le acarrearía problemas. La hubiera echado sin mediar palabra, pero no quería dar un espectáculo, nadie hubiera entendido su reacción porque nunca les había hablado de ella.



   El capataz, al ver que no reaccionaba ante el saludo de su hermana pensó que la sorpresa la había impactado mucho y quiso dejarlas solas para que pudieran hablar tranquilamente.



   En cuanto Julio se alejó lo suficiente, salió a la puerta y con una voz áspera le dijo:



      —¿Qué haces aquí?, ¡lárgate por donde has venido!



      —¿Cómo voy a irme, después de lo que me ha costado encontrarte?



      —¡No quiero verte! Si te hace falta dinero, te lo daré, pero quiero que te marches.



      —Bueno, el dinero siempre hace falta, pero pensaba quedarme unos días contigo. Aunque no te lo creas, te he echado mucho de menos…



      —¿A quién pretendes engañar?



      —Hermana, me guardas mucho rencor y eso no es bueno, hay que saber perdonar.



      —¡Nunca!, ¡nunca lo voy a hacer!, no esperes nada de mí.



      —Veo que estás muy nerviosa. Vamos a hacer una cosa: dame la llave de tu casa, te esperaré allí y hablaremos con más tranquilidad.



      —¡Ni hablar!, ¡no te la pienso dar!



      —¿Seguro que no quieres dármela?, van a pensar que eres muy poco hospitalaria con tu hermana pequeña, después de tanto tiempo.



   Rosa titubeó, porque vio en sus ojos ese brillo malicioso que tanto conocía.



      —¡Está bien!, te la daré y esta noche hablaremos, pero mañana te irás.



      —Bueno, cómo tú quieras. Te estaré esperando.



   Giró sobre sus talones y comenzó a alejarse tranquilamente de la casa.



   Con la cabeza ardiendo, Rosa entró en la casa para sentarse en la primera silla que encontrara, se sentía sin fuerzas y no se explicaba cómo la había podido localizar. Tenía que serenarse para poder pensar, no estaba dispuesta a que le amargara la vida otra vez; confiaba en que si le daba dinero, se marcharía y la dejaría en paz. Había tenido suerte de que en la casa no se hubieran enterado de su visita, y quería evitar por todos los medios que llegaran a conocerla.



   Aunque habían pasado seis años, apenas había cambiado físicamente, conservaba su aspecto frágil y angelical. A pesar de sus treinta y seis años nadie le hubiera echado más de treinta. Seguía con su melena rubia y sus ropas ajustadas, definitivamente parecía que el tiempo se había detenido para ella.



   No podía imaginarse a qué habría recurrido para conseguir localizarla. La única persona que sabía su paradero era su antigua patrona, y no creía que le hubiera facilitado su dirección sin más; pero también sabía que su hermana era capaz de cualquier cosa, de emplear mil argucias para salirse con la suya. En ninguna de las cartas que había recibido de su antigua patrona, con la que había mantenido correspondencia a lo largo de los años, le había hecho mención de que su hermana hubiera preguntado por ella; ni siquiera en la última, que había recibido dos meses atrás. Estaba preocupada, ese mismo día le escribiría para saber qué había pasado.



   Cuando se tranquilizó un poco, se levantó de la silla y se fue a la cocina. María estaba sirviendo en los platos la comida de los niños, que solían comer antes que los demás; al volverse hacia ella con los platos en las manos, le dijo:



      —Dile a los niños que… Rosa, ¿te pasa algo?, estás muy pálida.



      —No, estoy bien, solamente me siento un poco mareada.



      —¿Seguro que estás bien?, te conozco muy bien y a ti te pasa algo.



      —No, de verdad que no es nada. Voy a llamar a los niños.



      —A propósito, ¿Quién ha venido?



      —No, nadie… Bueno, era Julio.



      —¿Y qué quería?



      —No, nada, preguntaba por su hijo.



      —Bueno vamos a darles de comer antes de que llegue Andrés.



   Cuando estaban acabando de darles la comida a los niños, oyeron voces que provenían de la entrada de la casa, recogieron los platos, los pusieron en las bandejas y se dirigieron a dejarlas en la cocina. María iba delante, y al pasar por el salón vio a su hijo conversando animadamente con una muchacha.



      —¡Hijo!, ¡vaya sorpresa!, ¿es una amiga tuya?



      —No madre, es…



De repente un sonido de metal y platos rotos sonó a espaldas de María, que dio un respingo asustada.



      —Rosa, ¡por Dios!, ¡qué susto me he llevado!, ¿Qué te ha pasado?



      —Tranquila madre, debe haber sido por la sorpresa que se ha llevado, ésta señorita es la hermana de Rosa.



      —¿Cómo?, esto sí que es una sorpresa, nunca nos había hablado de ti. Mucho gusto en conocerte.



      —Igualmente señora, ¡Hola Rosa!



   Rosa no tuvo otra opción que acercarse a darle un abrazo a su hermana, tratando de disimular el nerviosismo que se había apoderado de ella y sus verdaderos sentimientos.



   Entonces intervino Andrés:



      —Rosa, no tienes arreglo, ¿cómo no se te ha ocurrido invitar a tu hermana a comer con nosotros?, sigues siendo tan discreta y tan prudente cómo el primer día y me molesta comprobar que no te hayas concedido esa libertad. Sabes que cualquiera que venga en tu nombre tiene las puertas abiertas de nuestra casa, y con más motivo, tratándose de tu hermana, a la que hace años que no has visto.



      —Es que estoy un poco nerviosa por la sorpresa, pensaba ir esta noche a dormir a mi casa para poder hablar con tranquilidad con ella y traerla a comer mañana para que la conocieran antes de que se marchara.



      —¡Ah!, ¿pero es que se va a marchar tan pronto?



       —Sí, estoy de paso nada más, pensaba marcharme mañana.



      —No puedes dejar que se marche tan pronto, convéncela para que se quede unos días por lo menos, tendréis muchas cosas que contaros después de tanto tiempo ¿no?



   Cuando acabaron de comer, Andrés se ofreció a enseñarle la granja a Ángela. Mientras tanto, en la casa, Rosa se lamentaba de su mala suerte y estaba deseando hablar con su hermana para acabar con aquella farsa y que se marchara cuanto antes. También le preocupaba lo que pudiera decirle a Andrés, no se fiaba de ella en absoluto, tenía claro que había hecho aquella visita con algún propósito determinado.



   Cada vez estaba más inquieta, hacía más de una hora que se habían marchado y todavía no habían regresado. Agradecía que María se hubiera acostado a echar la siesta cómo cada día, porque al menos no se percataría del estado de nervios en el que se encontraba, andando de un lado a otro cómo una fiera enjaulada.



   Cuando llegaron a la casa, Andrés traía una amplia sonrisa dibujada en la cara, y su hermana un gesto de satisfacción, ¡cualquiera sabe lo que le habrá dicho!—pensó.



   Poco después Andrés se marchó para ocuparse de sus asuntos y al despedirse se dirigió a Ángela diciéndole:



      —Me considero afortunado al haberla conocido y espero volver a verla muy pronto.



Luego se acercó a Rosa y le dijo al oído en voz baja:



      —No dejes que se marche, me ha encantado su conversación.



  ¿Eran imaginaciones suyas o se le había figurado que había una nota de interés en su voz? No, no podía ser, los nervios le estaban jugando una mala pasada.



   Al anochecer, las dos hermanas se despidieron de María y de los niños. Habían quedado en que Julio las acercaría al pueblo cuando él se marchara, porque en los últimos días de enero, a esas horas, la oscuridad era total y aunque el día había sido muy soleado, por las noches la temperatura descendía notablemente.



   Durante el trayecto no intercambiaron ni una sola palabra, pero en cuanto Julio las dejó y entraron en la casa, Rosa no pudo aguantar más. Con la cara congestionada, la agarró por los brazos mirándola fijamente a los ojos y le preguntó:



      —¿Qué es lo que quieres?



      —¿Qué voy a querer? Sentía curiosidad por ver cómo vivías.



      —¡Pues ya lo has visto!, ¡mañana te marchas de aquí!



      —No me voy a marchar, es más, voy a quedarme el tiempo que quiera.



      —¡Ni lo sueñes!, antes tendrías que matarme.



      —No hace falta que te mate, cómo tú hiciste con nuestros padres, por cierto, ¿les has contado cómo murieron?, ¿qué pensarían si lo supieran?, ¿no crees que dudarían si eres la persona adecuada para cuidar a esos mocosos?



   Aquello fue un golpe bajo para Rosa, siempre se había sentido culpable; aunque se tratara de un accidente, había sido por su culpa. Por otra parte, si su hermana lo contaba ahora, cuando ella nunca lo había hecho anteriormente, pensarían que lo había ocultado por alguna razón. Tampoco les había hablado de lo mucho que su hermana la había hecho sufrir a lo largo de su vida. No lo había hecho porque le resultaba doloroso hablar de ello y porque allí se sentía una persona nueva, segura de que no la localizaría nunca para recordarle sus tristes experiencias. Solo trataba de olvidar.



   Su nueva vida, la tranquilidad, el bienestar, el cariño de su nueva familia... todo lo que había conseguido, estaba ahora en las manos de su hermana. Se lo arrebataría todo otra vez. No podría soportar que la miraran con la duda reflejada en sus rostros. Al comprender esto, solo pudo echarse las manos a la cara y llorar con amargura.



   Ángela, con el triunfo reflejado en la expresión, le dijo:



      —¿Entiendes ahora por qué puedo estar aquí hasta que me apetezca?



      —Solo me reconforta saber que cuando mueras, estarás condenada al mismísimo infierno, eres tan cruel y tan mala que no deseo otra cosa para ti.



      —No me provoques, no te conviene, mejor desahógate llorando porque tienes motivos de sobra, siempre has sido una tarada que nada más inspiras lástima.  



   Durante las semanas siguientes Ángela pasaba la mayor parte del tiempo en la granja, se comportaba cómo si nunca hubiera roto un plato en su vida, cómo si fuera la inocencia personificada. Intentaba congraciar con toda la familia, jugaba con Consuelo, pretendía ocultar la repulsión que le causaba Luís para que nadie lo notara.



   Halagaba sin medida a María cuando cocinaba, sus labores de ganchillo, sus peinados tan naturales, su forma de ser. Pero tantas molestias requerían un gran premio, tenía un objetivo marcado: Andrés. Se había enterado de todo lo ocurrido a través de su madre, incluso de que poseía muchos bienes.



   Mientras tanto Rosa se veía impotente ante aquella situación. Al principio no lo sospechaba, pero los despreciables propósitos de su hermana cada vez eran más claros. Tenía la certeza de que no la guiaban los sentimientos, porque nunca había amado a nadie salvo a ella misma. El egoísmo, la envidia y las ansias de poder, eran la materia de la que estaba hecha su hermana, y no tendría ninguna clase de escrúpulos para apropiarse de lo que pudiera estar a su alcance, por difícil que le resultara.



   Ante la posibilidad de que llegara a conseguirlo, Rosa se estremeció, no iba a permitir que le causara ningún sufrimiento a aquella familia cómo lo había hecho con ella durante toda su vida. Antes de que siguiera adelante con sus patrañas necesitaba hablar con Ángela para hacerle una seria advertencia. En cuanto se quedó a solas con ella, le dijo:



      —Sé lo que te propones y te equivocas si piensas que lo vas a conseguir. No te atrevas a hacerle ningún daño a ésta familia porque juro por Dios, que no te lo voy a permitir.



   Ángela la miró con desdén, ni siquiera se dignó a contestarle, simplemente le hizo un gesto despectivo dándole a entender que le daba lo mismo su advertencia.



   Rosa se acercó a ella, la miró fijamente y le repitió:



      —No te lo voy a permitir.



   Cristina había recibido una carta de su madre en la que le contaba que su abuela estaba muy contenta, porque Andrés empezaba a interesarse por la hermana de Rosa. Ésta le parecía una buena muchacha y además hacían muy buena pareja a pesar de que era un poquito mayor que él. También le dijo que era muy guapa y que desde que había llegado lo veían muy alegre.



   Desde que leyó la carta no podía concentrarse al estudiar y apenas podía dormir. Pensó que debía hacer algo, se había dado cuenta de que todos sus intentos de olvido habían sido en vano y que no podría amar a nadie que no fuera Andrés. La carta había sido el detonante para lanzarse a buscar algún medio para no perderlo. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa, no podía quedarse impasible. Después de pensar mil cosas distintas y descartar otras tantas, tomó una decisión; con ella también corría el riesgo de perderlo para siempre, pero prefería hacerlo luchando por él. No podía esperar mas, tenía que confesarle sus sentimientos.



   En la granja todo marchaba muy bien, también en las empresas de Toledo e incluso en la finca de La Alameda. Cada año se superaban los beneficios, Andrés recibía informes mensuales de sus encargados y capataces puntualmente. Lo mismo ocurría con los bancos, que le enviaban extractos de sus cuentas donde podía comprobar los movimientos que se producían y cotejarlos con los informes de las empresas.



   Estaba muy satisfecho del trabajo de las personas que eligió cómo responsables, en cada uno de los lugares, en su día. Para asegurarse de que los resultados fueran buenos, los compensó desde el primer día con generosidad y trató de ser justo en los salarios, con el resto de trabajadores. Todos cumplían a la perfección su cometido e intentaban en conjunto superar las cifras del año anterior. En la mayor parte de las empresas a lo largo de toda la geografía, en ocasiones se producían revueltas entre los trabajadores, guiadas por los sindicalistas; pero nunca hubo ningún problema digno de mención en las suyas. Realmente estaba en un momento muy bueno, lo tenía todo coordinado y solamente se ausentaba una semana cada dos meses, en que viajaba, más que nada, para hacer acto de presencia en las empresas y en los bancos, y mantener un contacto personal con todos ellos.



   Se podría decir que el único problema importante, que lo hacía sentirse vacío, era no encontrar a la persona con la que compartirlo todo. Desde que Ángela había llegado, al menos pasaba muy buenos ratos con ella, su conversación era muy agradable y daban largos paseos, era muy cariñosa y le resultaba evidente que sentía algo por él.



   Sabía que existía una diferencia considerable en la edad, Rosa le había dicho en distintas ocasiones que era mucho mayor que él, aunque no lo aparentara. Se lo comentó la primera vez que la invitó al teatro, “nada menos que nueve años”, —le dijo, recalcando las palabras. Tuvo la sensación de que le molestaba que la invitara, cuando no estaba su hermana delante, le aconsejaba que a quien debía invitar era a alguna muchacha de su edad. No sabía si se lo decía por la edad o porque no se llevaban tan bien cómo él creía; de hecho, Rosa había cambiado mucho desde su llegada, había perdido la sonrisa y le parecía que estaba más delgada. En realidad, no sabía el motivo de su cambio, su madre también lo había notado; porque, en una ocasión, Andrés escuchó a María decirle a Rosa que iba a llamar al médico para que la reconociera, pero ella se negó rotundamente.



   A su madre le encantaba Ángela, para ella la diferencia de edad no suponía un problema, en primer lugar, porque a ella misma le costaba esfuerzo creer que fuera mayor que él y estaba convencida de que nadie se daría cuenta si no lo decían; y en segundo lugar, también veía una ventaja en ello porque al tener más experiencia, quizá sabría hacerlo más feliz. Por otra parte, ya conocía a los niños y se llevaba muy bien con ellos.



   Además de todas estas observaciones, también le dijo que parecían dos almas gemelas, porque los dos habían tenido un matrimonio anterior en el que no habían sido felices. Andrés pensaba que quizá fuera la persona ideal para él, estaba seguro de que le resultaría fácil vivir con Ángela; pero le preocupaba que a pesar de su presencia en la casa y de que le resultara muy atractiva, continuara con esos sueños imposibles que lo seguían atormentando.



   Una mañana al hojear el correo encontró una carta de Cristina. Se extrañó mucho porque nunca le había escrito a él personalmente, dejó el resto de la correspondencia a un lado y con gesto de preocupación se puso a leerla. En ella le decía que tenía un problema muy grande que afectaría al resto de su vida y necesitaba su ayuda. Le rogaba que no les dijera nada a sus padres ni a su abuela, para no
 preocuparlos. Luego le facilitaba una dirección donde debía
 presentarse el último día del mes de marzo, a las seis de la tarde. Al final, incluía una posdata donde le suplicaba que si realmente le importaba lo que ocurriera con su vida, no podía fallarle.



   Al acabar de leerla estaba totalmente alarmado, ¡por supuesto que me importa!, —pensó. Pero, ¿qué clase de problema podría tener?, no quería dejarse llevar por la imaginación porque todavía se angustiaría más. Miró el calendario y comprobó que el último día de marzo era sábado, todavía faltaban diez días y no sabía si iba a poder soportar la incertidumbre hasta entonces. Estaba tan preocupado que hubiera hecho las maletas en ese mismo momento, sentía los latidos del corazón acelerados. He de tranquilizarme —pensó—, creo que estoy exagerando, al menos se encuentra bien de salud, porque de no ser así las monjas me hubieran avisado. Sopló con fuerza intentando aliviar la opresión de su pecho, se sintió algo mejor, salió de la casa para ocuparse de sus obligaciones, eso lo ayudaría a pasar mejor el tiempo que faltaba. No le fallaría, ella siempre había estado ahí, no podía fallarle en sus peores momentos.



   Durante esos días todos notaron que le pasaba algo, parecía ausente cuando conversaban con él, solamente actuaba con cierta normalidad cuando estaba con sus hijos. Ángela trató con mucha sutileza sonsacarle el motivo de su actitud, pero no consiguió nada en ninguna de las ocasiones en que lo intentó. Se sintió frustrada, ya que pensaba que había calado más hondo en él, se había esforzado muchísimo en aparentar lo que no sentía, en resultar irresistible en todos los sentidos, pero se dio cuenta de que estaba equivocada. Por un momento estuvo al borde de desistir de su empeño porque estaba harta de todos. Aquellos críos insoportables la estaban sacando de quicio: la niña por pesada, porque no se cansaba de jugar y recordarle que su prima Cristina sabía jugar mejor que ella; el niño, porque le causaba repulsión, parecía un saco de mocos y babas que le producía escalofríos con tan solo mirarlo y además estaba tarado. También la abuela le parecía insufrible, contándole una y otra vez lo feliz que había sido con su marido. ¡De buena gana se hubiera marchado de aquel aburrido pueblo!, había perdido miserablemente el tiempo. Pasados los primeros momentos, se tranquilizó un poco y pensó que no podía darse por vencida tan fácilmente, no estaba todo perdido, en realidad lo único que había pasado era que había confiado demasiado en sí misma, pero se daría una segunda oportunidad. Lo que podría conseguir, bien merecía la pena. Seguiría adelante con su representación.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XXVI



 



   Estaba haciendo la maleta, aunque hasta el día siguiente no tenía que estar en Salamanca, prefería asegurarse de que no se iba a presentar ningún incidente que le impidiera estar a la hora indicada en la dirección que le había enviado su sobrina. No había estado nunca en esa ciudad y no sabía lo que le costaría localizarla en un lugar donde las distancias son grandes, ya que no estaba acostumbrado.



   Se aseguró de que llevaba la carta en el bolsillo de su chaqueta y salió a despedirse de todos. Su madre le preguntó cuántos días iba a estar fuera en esta ocasión. Si les hubiera dicho que solamente iba a ser el fin de semana, se hubieran extrañado porque pocos negocios se pueden hacer en dos días y además festivos, así que mintió diciéndole que aproximadamente una semana, cómo siempre.



   Al despedirse de los niños, Consuelo le preguntó:



      —¿Vas a recoger a mi prima?



   Notó que la cara le ardía al instante de su pregunta, parecía que lo supiera y se lo hubiera visto escrito en la frente, se apresuró a contestar:



      —No cariño, ella está estudiando en una ciudad muy grande que se llama Salamanca y yo voy a trabajar a otra que se llama Toledo, pero vendrá pronto, cuando sean las Pascuas y te den vacaciones en el colegio.



      —¡Qué bien!, ¡qué bien!, tengo muchas ganas de que venga.



      —Ya lo sé cariño, ya falta poquito.



   Al salir a la calle respiró hondo, no le gustaba mentir, y se había sentido incómodo y azorado cuando por casualidad Consuelo le había adivinado a quien iba a ver.



   Durante las horas que duró el viaje, iba recordando anécdotas de Cristina, desde pequeña había sido muy ocurrente. Al revivir aquellas situaciones del pasado, apareció la sonrisa en su cara, siempre lo hacía reír. Al ir cumpliendo años continuó siendo una polvorilla; aunque fue perdiendo la espontaneidad infantil de los primeros años, siempre encontraba la manera de  hacerlo desconectar de sus preocupaciones. Le había llamado la atención el hecho de que a pesar de tener tan pocos años, tuviera tanto sentido común y tanta madurez en las conversaciones que mantenían, a menudo lo asombraba, le daba la sensación de que hablaba con alguien de más edad. Se enorgullecía de ella por su comportamiento, siempre había estado ahí, escuchando sus penas y ofreciéndole su cariño, de quien más apoyo recibió fue de ella.



   Había conseguido que sus hijos no echaran de menos a su madre, encargándose de que no tuvieran tiempo para ello, inventaba juegos a diario y siempre había estado pendiente de cuidarlos, Consuelo la echaba tanto de menos…. Se recriminaba haberlos alejado de ella por aquellos dichosos sueños, en los que la voluntad lo abandonaba para acabar sucumbiendo a lo que le parecía una barbaridad execrable.



   Al llegar a Salamanca buscó un hotel para pasar la noche, dejó su maleta sin deshacer y se dedicó a indagar el paradero de la dirección que llevaba en la carta.



   No le costó mucho trabajo encontrarla, era un edificio de tres plantas situado en un barrio cercano a la universidad. Se quedó observando un rato quien entraba y salía del portal, por su aspecto, le pareció gente normal de clase media, vestían bien pero sin ostentación. Sintió hambre, el viaje había sido largo y apenas había comido, entró en una tasca de las muchas que había por allí y pidió varias tapas distintas que le supieron a gloria. Después, se marchó al hotel, estaba cansado y harto de pensar, la única manera de acallar la impaciencia que sentía era durmiéndose cuanto antes.



   Por la mañana se levantó cómo nuevo, había dormido toda la noche de un tirón. Se dispuso a vestirse para ir a visitar la ciudad, puesto que tenía toda la mañana libre la emplearía en ello. Preguntó en la recepción por los monumentos y los lugares más significativos, le facilitaron un plano donde le señalaron los más importantes y salió a la calle.



   Estudiando el plano, se dio cuenta de que había tantos lugares señalados, que le resultaría imposible visitarlos en una sola mañana; así que hizo una selección de ellos y se encaminó hacia la Plaza Mayor, era bellísima, toda rodeada de galerías y muchísimas arcadas. Después visitó las dos catedrales, la Vieja le pareció una edificación extraordinaria, con la Torre del Gallo, que por lo visto era de posterior construcción. Después la Catedral Nueva, de la que le explicaron que su fachada de poniente estaba ricamente decorada y tenía unas vidrieras muy bonitas, y efectivamente quedó impresionado al verlas desde el interior y cómo lo iluminaban. Siempre le pasaba lo mismo cuando visitaba un monumento que contaba con siglos de existencia, pensaba en la cantidad de vidas e historias que podrían contar aquellos viejos muros y sentía curiosidad por saber cómo vivían las gentes, le hubiera gustado poder mirar por un agujero a través del tiempo, para desentrañar cómo se había desarrollado la historia de aquellos lugares.



   Siguió pateando y llegó a la Iglesia de la Clerecía que era increíblemente grande y finalmente quiso visitar los exteriores de la Universidad donde estudiaba su sobrina, que según le dijeron, la llamaban la Atenas de Occidente, porque había sido una de las más grandes de Europa; allí se alzaba la estatua de Fray Luis de León, que al parecer hizo mucho por ella. Nunca había visto tantos monumentos, tenía los pies hechos cisco y decidió que en cuanto viera unas ruinas romanas que estaban junto al río Tórmes, volvería al hotel para darse una buena ducha, la falta de costumbre de andar tanto lo había dejado exhausto.



   De camino al hotel, para no perder mucho tiempo, entró a un restaurante y pidió un plato a base de cordero; le gustó tanto, que de buena gana les hubiera pedido la receta para que se lo hiciera su madre en alguna ocasión.



   Al llegar a la habitación del hotel se tiró de bruces sobre la cama y se quedó dormido al instante. A las dos horas se despertó sobresaltado, pensaba que no lo habían avisado y se le habría hecho tarde, miró el reloj y comprobó que solo pasaban unos minutos de las cuatro. Se dio una gratificante ducha, se cambió de ropa y se marchó.



   Al llegar al portal del edificio dudó unos instantes antes de entrar, estaba nervioso porque desconocía de quién era aquella casa y con quién se iba a encontrar además de Cristina, ni siquiera había pensado en ello hasta ese momento. Mientras dudaba, se cruzaron dos muchachas que lo miraron con muy poco disimulo, aparentaban más o menos la edad de su sobrina y le pareció que cuchicheaban sobre él. Se decidió a entrar y subió los tramos de la escalera al primer piso, iba a tocar pero volvió a detenerse. De repente, se abrió la puerta y vio a Cristina enfrente de él, que alargó la mano y lo agarró por el brazo tirando hacia el interior de la casa como si temiera que la viesen.



      —¡Pasa, pasa rápido!



   Andrés bastante desconcertado, le preguntó:



      —Pero, ¿qué pasa?



      —Nada, nada, ahora te lo explicaré.



   Cuando cerró la puerta se tiró en sus brazos, besándolo en la cara una y otra vez, diciéndole:



      —¡Has venido!, ¡has venido!



      —Bueno, bueno…, ¡pues claro que he venido!, ¿Cómo no iba a venir después de recibir la carta que me enviaste?, —le dijo con seriedad.



   Estaba totalmente desconcertado, esperaba encontrarla preocupada, triste…, y sin embargo estaba dando saltos de alegría sin ningún signo de preocupación, no sabía qué pensar.



   Cristina se puso seria y le dijo con voz trémula:



      —Si supieras la alegría que me he llevado al verte en la calle… Llevaba más de una hora con la cara pegada al cristal esperando verte aparecer, mis amigas se reían de mí porque nunca me habían visto tan nerviosa.



      —¿Tus amigas?, ¿y donde están ahora?



      —Se han marchado cuando te hemos visto llegar, te habrás cruzado con ellas.



      —Pues sí, debían ser ellas, por la forma en que me han mirado.



      —Me han ayudado mucho para conseguir que pudiéramos hablar aquí, es la casa de los padres de una de ellas, pero ellos no lo saben; por eso te he hecho pasar tan deprisa, temía que pudiera verte algún vecino.



   Hizo una pausa porque no sabía por dónde empezar.



   Al ver que había cambiado de actitud y que hablaba con gravedad, Andrés pensó que no se trataba de ninguna tontería, realmente había algo que la afectaba mucho. La animó para que siguiera hablando, con un tono más suave:



      —Sigue, cuéntame lo que te pasa, he llegado a tener verdadera ansiedad por saberlo y por ayudarte. Estaba realmente preocupado, no quería pensar pero no podía evitar hacerlo. Lo he pasado realmente mal en todos estos días de espera.



      —Siento haberte preocupado tanto, pero necesitaba que vinieras, y ahora que estás aquí no sé por donde empezar.



   Observó que las manos le temblaban y que el color sonrosado de sus mejillas, de los primeros momentos, había desaparecido para dar paso a una palidez enfermiza.



      —Tranquilízate y empieza por el principio, no sé de cuánto tiempo disponemos antes de que lleguen los padres de tu amiga, aunque yo tengo todo el tiempo del mundo para escucharte.



      —No van a venir hasta mañana por la tarde.



      —¿Cómo?, ¿Qué no van a venir?



      —No, por eso te he dicho que mis amigas me han ayudado mucho, hicimos un plan bastante elaborado. Mi amiga Isabel convenció a sus padres para que fuéramos a pasar el fin de semana con ellos a una casa de campo que tienen a las afueras de la ciudad. Sus padres son muy buenas personas y me aprecian mucho, fueron personalmente al convento para hablar con la madre superiora y que así me dejaran pasar el fin de semana con ellos. Cuando ya lo tenían todo previsto para marcharnos, mi amiga les dijo que había pasado muy mala noche y que no iba a poder ir. Ellos habían comprado varias cosas que querían llevar al mismo tiempo, y tal como esperábamos, decidieron ir de todas formas. Después, mi amiga les dijo que al no poder ir yo, prefería quedarse en la casa de Asun porque ya no iba a ser lo mismo. Sus padres totalmente ajenos a todo tampoco tuvieron inconveniente en ello, pero ellas en realidad querían quedarse para acompañarme hasta que vinieras y entregarme la llave de la casa.



      —¡Vaya tinglado que habéis organizado!, ¿y por qué tanto misterio?, podríamos haber hablado en uno de los preciosos paseos que he visto esta mañana.



      —No, yo prefería que fuera aquí.



      —¿Tus amigas saben lo que te ocurre?



      —Sí, no tuve más remedio que contárselo.



      —Pues dime que te ocurre, te escucho.



   De nuevo se produjo un silencio, Cristina sabía que a partir del momento en que comenzara a hablar ya no habría retorno, y aunque siempre tuvo la ilusión y la esperanza de que le correspondiera, ahora lo veía como un imposible y temía su reacción. Pero había llegado muy lejos, estaba allí y tenía que intentarlo… Se levantó del sillón y se fue hasta el ventanal por que no se atrevía a hablar cara a cara. Tragó saliva, respiró hondo y se dispuso a hablar:



      —He de confesarte un secreto, un secreto que siempre he guardado para mí, unas veces porque no era el momento adecuado y otras por miedo.



   Hizo una larga pausa porque no sabía qué palabras emplear que no causaran la reacción que temía, estaba tan agobiada que comenzó a llorar.



   Andrés no podía imaginarse a qué se podía referir, pero al verla tan afectada, se levantó del sillón y fue hasta ella para tranquilizarla y hacer que se sintiera protegida. Instintivamente se puso detrás de ella y la abrazó apretándola contra él, al tiempo que le decía:



      —No llores por favor, se me parte el alma de verte así. Venga, tranquilízate.



      —No me sueltes, sigue abrazándome, necesito que me abraces fuerte para poder seguir hablando.



   No quería apresurarla a que hablase y a pesar de su impaciencia, permaneció abrazándola unos momentos. Durante aquellos instantes percibió su olor, no llevaba ningún perfume, era su propia piel la que olía de aquella forma que lo estaba embriagando por momentos. Sintió el calor y la suavidad de su cara junto a la suya, se dio cuenta de que sus cuerpos estaban pegados. De repente, se sintió como en sus sueños, sólo que ahora estaba despierto y experimentaba lo mismo que en ellos. Se separó de ella como si hubiera recibido una descarga eléctrica, Cristina se volvió hacia él, su mirada era febril, lo atrajo hacia sí y lo besó apasionadamente. Andrés no pudo reaccionar, fue como un torbellino de deseo y de pasión entre los dos. Intentaba por todos los medios separarse de ella, pero la voluntad lo había abandonado; en un instante de cordura se separó de ella horrorizado por sus sentimientos, sus sueños correspondían con la realidad ¡la amaba con desesperación!, no sabía cuándo se había enamorado de ella. Ahora comprendía por qué tenía aquellos sueños, inconscientemente siempre la había amado, y aunque su mente no lo admitiera, su subsconciente actuaba con entera libertad. Ahora lo veía claro, pero aquello era una locura que no se podía permitir.



      —¿Estás loca?, ¿te das cuenta de lo que acabamos de hacer?



   Cristina había dejado de sentir nervios, se encontraba como en una nube de algodón. No se hubiera imaginado en la vida lo que había experimentado, era el éxtasis total y aunque había sido ella quien lo había besado primero, él le había correspondido con la misma pasión. Sintió vértigo en el estómago al pensar que él también sentía lo mismo. Pensó que era la muchacha más feliz de la tierra. Lo miró con ternura y le dijo:



      —Estoy enamorada de ti desde que era una niña y he hecho lo único que he deseado ardientemente toda mi vida: ese era mi secreto.



   Andrés se quedó sin palabras por su confesión, lo único que se le ocurrió fue dirigirse a la puerta a grandes zancadas para marcharse. Una vez en el quicio de la puerta, se volvió y le dijo:



      —Olvida lo que ha pasado, esto no puede ser.



   Dio un portazo y salió a la calle corriendo, necesitaba alejarse de allí a toda costa.



    Cristina pensaba que después de esa primera reacción, volvería al menos a hablar de ello, había sentido que también la amaba. Pero a medida que pasaba el tiempo tuvo otros pensamientos que la hicieron dudar, ¿acaso su propia pasión la habría confundido, y solamente se había dejado besar? De ser así, no volvería; y lo que era peor, se confirmarían sus sospechas, lo habría perdido para siempre porque no la perdonaría.



   Estuvo aguardando al lado de la ventana hasta que la claridad que entraba anunció el nuevo día. Lo había perdido.



   De la misma manera, Andrés también vio amanecer. Hasta ahora lo atormentaban los sueños, ahora todavía era peor, estaba desesperado.



   Hubo momentos a lo largo de la noche en que sintió la necesidad de volver a la casa, sabía que ella estaría allí y le costó un esfuerzo grandísimo contener sus impulsos, era como si todo el amor que tenía acumulado en su interior durante tanto tiempo hubiera aflorado como un volcán.



   Sacó la carta, la leyó palabra por palabra. Ahora entendía su significado, le decía que “tenía un problema muy grande que afectaría al resto de su vida y que necesitaba su ayuda”, eso mismo se lo podría aplicar a él mismo en aquellos momentos, solo que la ayuda que los dos necesitaban no podían dársela, era un imposible.



   La vida estaba siendo tan injusta, hasta ese día pensaba que lo había sido solamente con él, ahora sabía que también lo había sido con Cristina y se sentía doblemente mal.



   No podía permitir que su sobrina albergara ninguna esperanza, debía desengañarla cuanto antes, era muy joven y pasado un tiempo lo superaría.



   Volvió a recordar las últimas palabras de su esposa en el lecho de muerte, cuando en aquella inusitada lucidez mental le habló de muchos sufrimientos. ¿Se referiría a lo que ocurriría si se dejaba arrastrar por esta locura?, ¿trataba de advertirlo? Se estaba volviendo loco y cada vez tenía más seguro lo que debía hacer.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XXVII



 



   Durante varios días después de regresar de Salamanca, tuvo que luchar consigo mismo para no dejarse llevar por lo que sentía y abandonarlo todo para ir en su busca; pero hacerlo implicaría un verdadero escándalo y muchos sufrimientos, no sólo para ellos, sino para el resto de la familia. Nadie podría entenderlo, era un atentado imperdonable contra la moral que los pondría en boca del todo el pueblo y no podía permitir que eso ocurriera.



   Las fiestas de la Pascua estaban muy próximas, apenas faltaban dos semanas para que Cristina fuera a pasar sus vacaciones y no quería ni imaginarse lo que podría ocurrir si en algún momento se quedaban a solas, dudaba de si podría reprimir sus impulsos al estar a su lado. Ella no sabía realmente lo que le había sucedido en aquella casa. Nunca sabría que durante aquellos instantes de aproximación en que sus cuerpos permanecieron juntos, le surgió un torrente de sentimientos irrefrenables que arrasó su voluntad, dejándolo sumido en un mar de angustia y desesperación. Se sentía totalmente abatido ante la imposibilidad de amarla libremente.



   Debía tomar una decisión tajante a pesar de su profunda aflicción. Le pediría a Ángela que se casara con él, así evitaría cualquier arrebato por su parte y desengañaría definitivamente a Cristina para no arruinar su vida.



   Al hablar con Ángela para expresarle sus deseos de casarse con ella, cada palabra que pronunciaba le suponía una puñalada en el corazón. Sabía que cuando acabara de hacerlo lo tendría destrozado para siempre y que nunca volvería a amar.



   Ángela lo escuchó sin interrumpirlo, desde que llegó de su último viaje apenas había intercambiado alguna palabra con él; estaba muy escurridizo con todos pero especialmente con ella, de manera que no esperaba aquella petición espontánea ni en sus más remotos pensamientos. Se había quedado muda por la sorpresa, pero él esperaba su respuesta. Con la mejor de sus sonrisas ya le había contestado, pero lo reforzó con sus palabras, diciéndole:



      —Lo he deseado desde el momento en que te conocí, pero no imaginaba que me pidieras en matrimonio, pensaba que primero seriamos novios.



      —Somos adultos y no lo considero necesario, pero si quieres que esperemos un tiempo tampoco tengo inconveniente en hacerlo.



      —No, no, yo pienso lo mismo, pero ha sido una sorpresa tan grande…



      —Me gustaría que se lo comunicáramos a la familia cuando estemos todos reunidos estas Pascuas, si no tienes inconveniente.



      —No, ninguno, cuando tú quieras; aunque estoy deseando ver sus caras de sorpresa, como me ha pasado a mí que todavía no me he repuesto de ella.



      —Sí, va a ser una gran sorpresa para todos.



   Ángela esperaba que para sellar aquel compromiso le diera un beso o la abrazara con deseo, pero Andrés se excusó diciendo que tenía muchas cosas por resolver y se marchó. Aquello no era lo normal, tenía que haber un motivo oculto que lo hubiera impulsado a pedirle en matrimonio pero de momento desconocía cuál era. Había sido correctísimo tanto en las palabras como en las formas, pero más que una declaración de amor parecía que habían estado hablando de cualquier otra cosa, y la despedida había confirmado que el amor no era lo que lo había motivado. Estaba convencida de que su último viaje había tenido mucho que ver con su comportamiento de los días posteriores y de su inesperada petición. De cualquier forma, poco le importaba, tampoco ella estaba enamorada de él aunque le resultara muy atractivo, no como aquel viejo repugnante con el que se casó y del que poco o nada pudo sacar; la única satisfacción que le había quedado era habérselo quitado de encima. Odiaba aquellos recuerdos. Ahora sería más cuidadosa y tenía una baza a su favor: la juventud de Andrés, su inexperiencia y la falta total de desconfianza. Era como un terreno abonado esperando que alguien lo trabajara, y ella sabía hacer muy bien su trabajo.



   Aquella casa grande y confortable, así como la granja, que valían una fortuna, pronto serían suyas, y según tenía entendido aquello era una minucia en comparación con todo lo que había heredado de su esposa. No había querido preguntar mucho para no evidenciar que fuera una persona interesada, pero cuando estuvieran casados lo sabría, de momento no tenía ninguna prisa.



   Se rió para sus adentros, estaba pensando en su hermana, en el soponcio que le daría al enterarse. Pobre imbécil —pensó. Había triunfado, no podía haberle salido mejor.



   El ferrocarril estaba llegando a la estación de Elda, seguramente sus padres y su hermano estarían esperándola como en las veces anteriores. Tenía muchas ganas de abrazarlos y de que le prodigaran su cariño, lo necesitaba más que nunca, desde su cita con Andrés estaba totalmente deprimida. Sus amigas habían tratado de animarla de mil maneras pero no lo consiguieron, tendría que pasar mucho tiempo y aun así no volvería a ser la misma.



   Estaba muy nerviosa porque el momento en que volverían a estar frente a frente estaba muy próximo y entonces podría apreciar su actitud hacia ella, ¿y si ahora que sabía que lo amaba se lo hubiera replanteado?, sabía que era lo menos probable pero no quería negarse esa posibilidad, era lo único que la mantenía con ganas de seguir adelante y no hundirse definitivamente en la depresión.



   En otras ocasiones, el primer día de su llegada les hubiera pedido a sus padres que la llevaran a la granja, pero en ésta, prefirió quedarse con ellos. Quería que su hermano le relatara todas las hazañas y travesuras que había hecho en su ausencia, y que le contara aquellos chistes inventados interminables en los que, cuando parecía que había acabado, dejaba un intervalo para las risas y continuaba diciendo “espera, espera que no ha acabado”; seguía inventando y cuando se suponía que había concluido, otra vez lo mismo…, se podía pasar una hora y el chiste no terminaba nunca, hasta que había que darle un buen pretexto para que no se sintiera ofendido porque lo hacía con el único propósito de hacerla reír. Lo quería muchísimo por ser como era, estaba segura de que por mucho que creciera, siempre podría contar con su apoyo para lo que hiciera falta, tenía un corazón de oro.



   Sus padres también la echaban mucho de menos. El ambiente en la casa era de constante alegría, ni siquiera les molestaba que en su habitación no mantuviera el orden deseado, todo les parecía bien con tal de tenerla con ellos. Se sentía tan a gusto, y tan protegida por todos, que hubiera sido incapaz de producirles un disgusto por nada del mundo, salvo que de ello dependiera el poder estar con Andrés, en tal caso no lo dudaría ni un instante, aunque se le partiera el alma por lo mucho que los quería a todos.



   Estaban recogiendo las toñas y las monas de Pascua que había hecho su madre en casa y habían llevado a cocer al horno. En toda la calle olía a lo mismo. Siempre pensó que las toñas olían muchísimo mejor que sabían, si ya era un placer para el paladar comerlas, posiblemente serían un manjar de dioses si el sentido del gusto reflejara lo que el olfato percibía. Se disponían a llevarlas a la granja, iban a pasar las fiestas allí para estar todos reunidos, desde que Andrés se casó se había convertido en una costumbre, pero éste año era distinto, Cristina se sentía inquieta al pensar en lo que podría suceder.



   A lo lejos vio a su abuela que agitaba los brazos en el aire saludándolos. También estaba Rosa, que a pesar de desmejorada, estaba muy sonriente; a su lado había una muchacha rubia a la que no conocía, que supuso era la hermana. Desde el primer momento, aun sin haber intercambiado ninguna palabra, le causó una aversión desmesurada por el hecho de que Andrés pudiera estar interesado en ella, según le había contado su madre en la carta. Más tarde, después de todos los saludos, al observarla detenidamente todavía le causó peor impresión. Notaba el esfuerzo que hacía para resultar amable, no había espontaneidad en sus palabras, parecía que las hubiera estudiado previamente, no obraba con naturalidad; pensó que todo en ella era hipocresía y no se podía explicar cómo su tío podía sentir interés por ella. De cerca se apreciaba que era bastante mayor que él por muy atractiva que fuera. Pero lo que más le molestaba era que su abuela la tratara como si fuera una hija, eso no lo podía soportar; a sus padres  también les caía bien pero eran más distantes, que era lo propio. También se dio cuenta de que las dos hermanas no habían hablado entre ellas desde que habían llegado, le pareció extraño, se acercó a Rosa y le preguntó:



      —¿Qué te pasa?, te veo un poco pachucha y deberías estar mejor que nunca por tener a tu hermana a tu lado, yo os echo tanto de menos a todos cuando estoy estudiando.



      —Estoy bien, no me pasa nada, es solo que he perdido un poco de peso porque últimamente no tengo mucho apetito, y con respecto a mi hermana ¡preferiría que no hubiera venido nunca!



   Para Rosa fue un desahogo decírselo a Cristina, la tenía como si fuera su nieta; aunque tampoco quería hacerle ninguna confidencia y al ver la cara de sorpresa que había puesto, se apresuró a decirle:



      —No me hagas caso, en realidad no quería decir eso, lo que quería decir es que me parece que está abusando mucho de la confianza que le han dado y que ya debería haberse marchado.



   Cristina aprovechó la ocasión para preguntarle:



      —Pero ¿sabes cuando se va a marchar?



      —No hija, no me lo ha dicho, ¡ojalá lo supiera! ¡Mira, viene tu tío!, me voy a poner la mesa que ahora mismo estamos comiendo.



   Cristina se quedó inmóvil, no sabía lo que hacer. Se fue corriendo hasta donde estaba Consuelo y se puso a ayudarla a llenar un cubo de tierra tratando de pasar inadvertida, pero instantes después oyó a sus espaldas la voz de Andrés, que en tono alegre dijo:



      —¡Mirad quienes están aquí, las dos chicas más guapas de la familia!



   Consuelo salió corriendo para echarse en los brazos de su padre, ella permaneció en el mismo lugar sacudiéndose las manos cubiertas de tierra.



      —¿Es que no vas a darle un beso a tu tío?



   Cristina se acercó a él y lo besó en las mejillas. Estaba totalmente desconcertada, no esperaba que estuviera de tan buen humor; le molestó que aunque estuviera tratando de disimular estuviera tan risueño con ella, en realidad parecía contento, como si no hubiera pasado nada entre ellos. Le dolió infinitamente pensar que hubiera significado tan poco para él. Estaba inmersa en estos pensamientos, cuando se dirigió de nuevo a ella diciéndole:



      —Ven pequeña, acércate a los demás.



   Lo había dicho en voz alta para que todos lo oyeran intentando acaparar su atención, entonces se dirigió a todos:



      —Escuchadme, quiero deciros algo muy importante aprovechando que está toda la familia reunida. Estoy seguro de que os sorprenderá porque hasta ahora era un secreto para todos. Bueno, ahí va: “Me caso”



   Con los ojos como platos, todos pronunciaron al unísono:



      —¿Te casas?, ¿con quién?



   Se sonrió y se acercó a Ángela cogiéndola de la mano.



      —Con ésta señorita rubia que me ha robado el corazón.



   Ángela ya estaba mirando a su hermana antes de que lo dijera, sintió un placer infinito al ver que su cara se contraía en una mueca de horror, que afortunadamente nadie había visto porque estaban pendientes de Andrés. Tampoco se dieron cuenta de la cara de espanto de Cristina y de que mientras los felicitaban, las dos habían desaparecido de la vista de todos. Cuando las echaron de menos, preguntándose dónde estarían y por qué no los habrían felicitado, Andrés le quitó importancia, sabía perfectamente el daño que acababa de producirle. Él mismo se sintió morir al pronunciar aquellas palabras revestidas de mentira y crueldad.



   Rosa necesitaba desahogarse, había bajado al sótano de la casa, allí podría estar apartada de todos durante un rato para que no notaran su amargura y las lágrimas que a pesar de sus esfuerzos no podía contener. Sus peores presagios se habían hecho realidad, su hermana había conseguido lo que perseguía y no se explicaba cómo lo había llevado a cabo. Controlaba sus entradas y salidas cada día, incluso estaba contenta porque en las dos últimas semanas apenas habían hablado entre sí, al contrario, le parecía que Andrés evitaba a Ángela como a todos los demás. Se arrepentía tanto de no haber hablado nunca de las maldades de su hermana cuando pudo hacerlo…, ahora era demasiado tarde. Se sentía incapaz de volver a empezar otra vez, los años le pesaban mucho y ni siquiera disfrutaba de la misma salud; desde que llegó su hermana había perdido el apetito y la debilidad se estaba apoderando de ella. De cualquier forma, todavía no se habían casado, hablaría con ella para decirle que si tenía la intención de atentar de alguna forma contra la paz y la armonía de aquella familia, estaba dispuesta a hablar con todos ellos para que supieran qué clase de persona era en realidad. Prefería quedarse sola durante toda su vida antes que permitir aquella boda.



   De repente oyó que la estaban llamando, se enjugó las lágrimas a toda prisa y cogió una botella de vino para justificar su ausencia. Subió las angostas escaleras y al salir se encontró con Andrés en la misma puerta; éste se disponía a bajar al sótano, después de haberla buscado por toda la casa y no haberla encontrado.



      —¡Pero Rosa!, ¿Qué hacías ahí abajo tanto tiempo?



      —Nada, estaba buscando una botella de vino para brindar por el acontecimiento, he pensado que sería una buena idea.



      —¡Por amor de Dios!, pero cómo se te ocurre bajar por esas escaleras tan empinadas y casi a oscuras, te podías haber roto la crisma, ya hubiera bajado yo.



      —No me riña por favor, lo he hecho con la mejor de las intenciones, no volveré a bajar.



      —Tienes razón, discúlpame si me he alterado, estoy un poco nervioso porque mi sobrina tampoco aparece, ¿sabes tú dónde está?



      —No, no sé dónde ha ido, yo me vine para la casa en cuanto dio la noticia.



      —Rosa ¿has estado llorando?, deberías estar contenta por que me caso con tu hermana, así seremos una auténtica familia.



      —Ya lo sé, pero ya sabe como pienso, y no hace falta que se case con ella para que me sienta en familia. Preferiría que lo hiciera con una muchacha joven, de su edad.



      —Todo saldrá bien, no te preocupes.



   Como cuando era pequeña, Cristina buscó un refugio para estar sola, se había alejado hasta el cañar, que igual que en la finca de sus abuelos había crecido en la zona más húmeda de la granja. Se internó en él y cuando le pareció que había profundizado lo suficiente para que no la vieran desde el exterior, quebró varias cañas con el pie para hacerse un hueco y las partió en varios trozos que depositó en el suelo para poder sentarse sin sentir la humedad. Estaba tan dolida y sentía tanta rabia que no podía llorar, nunca creyó que Andrés pudiera ser tan cruel. Primero la había humillado tratándola como a una niña llamándola “pequeña”, pero esperarse a dar la noticia de su boda de aquella manera había sido una perversión. No podría perdonarlo nunca, lo odiaba con toda su alma.



   No tenía noción del tiempo que había transcurrido, tampoco sabía qué excusa iba a dar; pero le daba lo mismo haber arruinado la alegría del momento, no se la merecía. Lo sentía por sus padres y por su abuela y pensó que estarían preocupados por su desaparición justo a la hora de comer, les había estropeado la comida a todos. Le esperaba un buen responso pero podría soportarlo sin dificultad, a partir de aquel día nadie podría hacerle daño.



   Caminaba hacia la casa despacio, con la mirada fría. Su madre estaba sentada en el porche, apoyada sobre la mesa con las manos en la frente, visiblemente afectada; levantó la cabeza, al verla se puso en pie y fue hacia ella. Tenía la cara desencajada y lágrimas en los ojos. Le preguntó con disgusto:



      —¿Por qué has hecho esto?



      —Ya te lo diré, ahora no puedo.



      —¿Y ya está?, ¿eso es lo único que se te ocurre decir?



      —Lo siento…, siento haberos preocupado.



   Al oír el tono acalorado en que hablaba Laura, comprendieron que Cristina había aparecido y salieron al porche su abuela y Rosa, las miró y en su cara vio preocupación y disgusto como en su madre, no dijeron nada. Momentos después apareció Ángela, la miró con desprecio y con los ojos inyectados en sangre expresándole un odio infinito.



   Salió corriendo hacia su habitación, se encerró por dentro y se tumbó en la cama con la mirada clavada en el techo, repitiéndose: “Estás muerta y no puedes llorar”, estás …



   Ya entrada la noche y en vista de que no salía de la habitación, su padre tocó en la puerta; en las pocas ocasiones en que habían discutido, él siempre había conseguido que lo escuchara, ésta vez  también lo hizo, le abrió la puerta y se abrazaron.



      —Venga, cuéntame lo que te pasa.



      —Ni yo misma lo sé, —mintió.



   No podía contarle la verdad, sobre todo ahora que ya no tenía sentido, pero tenía que decirle algo.



      —¿A vosotros os gusta de verdad esa rubia embustera para mi tío?



      —Sabía que era algo de eso, ya sé que quieres mucho a tu tío y está claro que no te ha caído bien la muchacha, pero eso no es motivo suficiente para que reaccionaras de esa forma, preocupándonos a todos. Yo creo que lo que más te ha afectado ha sido la noticia de su boda, ha sido una sorpresa muy grande para todos, tampoco nosotros lo esperábamos pero hay que respetar las decisiones de los demás. ¿Te das cuenta de que has estropeado un día que debería haber sido de alegría y felicidad para todos?



      —¿Es que no os habéis dado cuenta de que no es sincera?, pero si se le nota a la legua.



      —Cristina tranquilízate, no la conoces de nada, debes haber recibido una falsa impresión. Tu abuela, que en realidad es quien más la ha tratado, está muy contenta con ella, y tu tío tiene derecho a elegir con quien se quiere casar.



      —Está engañando a todo el mundo.



      —Bueno, bueno, de cualquier forma no tenías derecho a hacer lo que has hecho ¿Lo entiendes? Debes salir y pedir disculpas a todos, especialmente a tu tío y a Ángela.



      —No pienso disculparme, y me da lo mismo lo que penséis todos, no pienso darle la enhorabuena porque no estoy de acuerdo con esa boda, prefiero irme a casa.



      —Pero hija, ¿qué te pasa?, no es propio de ti lo que estás haciendo, siempre has sido muy juiciosa. ¿Sabes el disgusto que tienen tu madre y tu abuela?, no estás siendo justa.



      —No puedo fingir lo que no siento y no me vas a convencer, ya no soy una niña como todos creéis, tengo mi propio criterio y tampoco voy a intentar convenceros de lo que yo veo.



      —Esperaba que recapacitaras, pero veo que no es así, será mejor que nos marchemos a casa. Espero que seas consciente de lo que esto va a suponer.



      —Sí, lo sé y aunque no lo creas, lo siento.



   La primera carta que recibió de su madre, después de aquel aciago día, fue para indicarle la fecha de la boda. Era una carta distante, su madre no le había perdonado su proceder y echaba mucho de menos el cariño que se desprendía de ellas cada vez que recibía alguna…, no soportaba éste cambio. En cualquier otra época de su vida hubiera hecho cualquier cosa por contentarla y no provocarle semejante disgusto, pero ahora estaba fuera de sus posibilidades.



   Se casaban el primer domingo de junio, agradeció que hubieran elegido esa fecha porque estaría en plenos exámenes y eso la ayudaría a no pensar en ello. No pensaba asistir y todos se lo imaginaban. No tratarían de convencerla porque estaban seguros de la respuesta, ya no la trataban como a una niña pequeña, desde aquel día, para ellos se había convertido en adulta.



Su vida se había convertido en un pasar de días, empleaba todas sus energías para estudiar, no se permitía un día de descanso. Era como una autómata programada exclusivamente para el estudio, sin dejar un resquicio para tener vida propia, disfrutar, poder sentir… Sus amigas estaban preocupadas porque a pesar de haber utilizado todo tipo de argumentos, no habían conseguido que saliera a divertirse ni una sola vez. Su único objetivo era acabar el curso con las mejores notas para comenzar el siguiente y último de la carrera, entonces se volcaría de lleno en la enseñanza, le encantaban los niños, ellos serían el gran aliciente de su vida.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XXVIII



 



   Tal como se había prometido a sí misma, Rosa mantuvo una conversación con su hermana. Esperaba que la tratara con la misma prepotencia y el desprecio de siempre, sobre todo ahora que estaba prometida con Andrés, y que montara en cólera al verse amenazada, pero no fue así; estuvo escuchándola en silencio mientras le exponía sus intenciones y sus renovadas advertencias. Con el rostro completamente relajado y un tono de voz sosegado comenzó a hablar:



      —Sé que adoras a ésta familia y entiendo tu preocupación, sobre todo porque no soy digna de tu confianza, sé que te he hecho mucho daño a lo largo de nuestras vidas y es normal que receles de mí…



      — ¡Ahórrate toda esa palabrería!, la gente como tú no cambia, no entiende de buenos sentimientos. Eres egoísta, fría y calculadora, no pensarás que conociéndote como te conozco, pueda fiarme de ti alguna vez.



      —Tienes razón en todo lo que has dicho, así me he mostrado siempre, pero desconoces el motivo, el porqué de comportarme así durante toda mi vida. Hay una razón para ello que tú desconoces, si me das la opción de contarte mi secreto, quizá puedas perdonarme y concederme una oportunidad. Si cuando te lo cuente sigues pensando lo mismo, me marcharé y nunca volverás a verme.



   Rosa se quedó pensativa, no creía que pudiera existir ninguna razón que justificara haber hecho de su vida un infierno. Tampoco las palabras de desprecio hacia sus propios padres, incluso después de su muerte en aquel infortunado accidente. Acababa de decirle que se marcharía en caso de que no confiara en ella, eso era lo que más la había desconcertado, no era propio de su personalidad someterse a la voluntad de nadie y menos a la suya; pensó que por muchos argumentos que le diera, no la iba a convencer de ninguna manera. No perdería nada escuchándola y luego tendría que cumplir su palabra de marcharse para siempre.



      —Está bien, te escucharé, di lo que tengas que decir y acabemos con esto.



      —Desde que tuve conciencia te envidié…



      —¡No me hagas reír!, —la interrumpió con sarcasmo Rosa.



      —Por favor, déjame hablar, nunca pensé que fuera a decirte esto. A medida que iba creciendo también lo fue haciendo el odio que sentía hacia ti hasta llegar a límites insospechados, por eso te insultaba y te menospreciaba en todo. Tenías tan buenos sentimientos…, te conformabas con tu suerte aunque no fuera lo que desearas. Trabajabas, cuidabas a nuestros padres con devoción, tenías un enorme espíritu de sacrificio y unas cualidades que yo no tendría nunca; la envidia me minaba porque nunca podría ser como tú, no te podría igualar nunca y eso me recomía por dentro, sentía la necesidad de hacerte daño provocándote y dejándote mal delante de nuestros padres. Todo el mundo te apreciaba por tu gran corazón, por tu entrega absoluta. Yo disponía de una cara bonita, en realidad, la fachada que ocultaba mi horrible interior. Me sentía fea, vacía e insegura. Sabía que nunca sería capaz de lograr de la gente ese cariño que tú inspirabas y opté por un camino equivocado: odiarte y sacar partido de lo único de que disponía, ese aspecto exterior que a todo el mundo engañaba. Debía explotar el único recurso que tenía lo antes posible, porque la belleza es efímera y me amargaba pensar que cuando no dispusiera de ella, no me quedaría nada. Por eso me casé con aquel viejo, intentaba obtener los medios necesarios para sentirme segura en el futuro. Para sustituir la felicidad que sabía nunca iba a experimentar, por el poder que da el dinero. Ese fue el error más grande de mi vida, todo salió mal y todavía me sentí más amargada que antes, a partir de entonces todavía te odié más, si cabe, porque sentías pena por mí e incluso supiste perdonar todo lo que te había hecho sufrir con anterioridad.



   También empecé a odiar a nuestros padres por no saber apreciar tus cualidades y dejarse arrastrar por mis manipulaciones. Nunca se pararon a pensar cuáles eran tus necesidades, no supieron agradecer tus esfuerzos, tus sacrificios, la dedicación y el respeto que les profesabas. Siempre te admiré por todo ello, al compararme contigo me sentía mala, indigna, insignificante.



   Naciste con una tara física pero supiste compensarlo con tus buenas cualidades, yo nací con la enfermedad de los celos y la envidia, me convertí en un monstruo poco a poco sin que nuestros padres le pusieran freno a ello. Solamente disfrutaba haciéndote daño para que, al igual que yo, no tuvieras un instante de felicidad.



   Cuando vine aquí, lo hice porque estaba segura de que habrías encontrado tu lugar y la gente te apreciaría, mientras que yo seguía siendo infeliz. Al comprobar que estaba en lo cierto, quise fastidiarte obligándote a soportar mi presencia, pero al convivir con ésta familia que me ha demostrado su cariño por el solo hecho de ser tu hermana y al respirar ese aire de cordialidad que emana de todos ellos, he ido cambiando.



   Algo ha surgido en mi interior que me hace ver las cosas distintas. Me he dado cuenta de lo equivocada que estaba y esperaba el momento oportuno de decírtelo, aunque no sabía muy bien como hacerlo. Te ruego que pienses en todo lo que acabo de decirte y me des la oportunidad de demostrarte que he cambiado, por favor.



   Rosa estaba confusa, no sabía lo que pensar, fue siempre tan mentirosa que podría ser otra treta más, pero lo que le había confesado explicaría la realidad que vivieron durante toda su existencia. Tampoco hizo uso de sus acostumbradas amenazas o su habitual despotismo. Verdaderamente era la primera vez que se mostraba humilde y suplicante, no lo hubiera esperado nunca de ella ni en sueños, ¿le estaría diciendo la verdad?, la había decepcionado tantas veces que le resultaba muy difícil confiar en ella de la noche a la mañana.



   Por el silencio prolongado de su hermana, Ángela sabía que lo estaba considerando. Acertó al reconocer sus defectos porque nunca lo había hecho antes, tampoco se había mostrado humilde y conciliadora en ninguna ocasión, estaba segura de que eso le habría impactado mucho y que si se esforzaba en esgrimir alguna lágrima, el engaño sería perfecto y no le podría negar la oportunidad que le había pedido. Se clavó las uñas en el brazo hasta conseguir aquellas lágrimas que culminaban el acto final de su representación.



   Rosa se conmovió al verla llorar, pero no se abalanzó hacia ella como hubiera hecho en otras ocasiones, tampoco abandonó su silencio, esperaba una revelación divina que le indicara qué decisión tomar.



   Ante aquél silencio insoportable de su hermana, Ángela con voz trémula y suave se dirigió a ella:



      —Rosa, han pasado muchas cosas entre nosotras, sé que te he hecho mucho daño, solo te pido un último esfuerzo para que podamos al fin llevarnos bien y ser felices. Te juro que no te defraudaré nunca más, te lo ruego.



   Finalmente Rosa se derrumbó ante sus súplicas visiblemente emocionada, adelantó un paso hacia ella, le extendió sus brazos y su hermana se abalanzó a su encuentro, fundiéndose en un gran abrazo.



   Mientras permanecían abrazadas, Rosa le dijo:



      —Espero que cumplas lo que me has prometido, no podría soportar un nuevo engaño, te aseguro que…



      —No hermana, no sigas, de aquí en adelante seré una verdadera hermana y no volverás a tener ninguna queja de mí, ¡te lo juro!



   Había sido una ceremonia sencilla, los pocos ánimos de Andrés le impidieron celebrar una gran boda. Día a día tenía a Cristina presente en sus pensamientos, no podía dejar de pensar en ella durante las largas horas del día, aunque cuando llegaban las noches todavía era peor porque soñaba con ella con tal frecuencia, que pensó en cancelar la inminente boda porque tenía la certeza de que no podría amar a Ángela, pero había llegado muy lejos. Confiaba en que con el paso del tiempo se acostumbraría a ella y al menos podría ofrecerle una vida cómoda y holgada.



   Estaban acabando la comida de la celebración, el vino había corrido generosamente de vaso en vaso, todos necesitaban animarse un poco, de alguna manera Cristina estaba en la mente de todos, aunque por diferentes motivos. Sus padres, su abuela e incluso Rosa, porque la echaban de menos y hubieran deseado que estuviera entre ellos, Andrés porque la amaba con toda su alma, y Ángela porque sentía odio hacia ella al haberla despreciado de una forma tan abierta y absoluta. Recordaba con rencor que le había arruinado el día de su compromiso, aunque prefería que fuera así. Se había sentido incómoda con su presencia desde el primer momento, tenía la sensación de ser transparente para ella y de que podía leer sus pensamientos por mucho que intentara disimularlos. Definitivamente prefería que estuviera lejos de ella, y por suerte así parecía que iba a ser durante bastante tiempo; no había asistido a la ceremonia y según tenía entendido, durante el verano se iba a quedar en Salamanca, para ayudar a ponerse al día a los niños que estaban ingresados en el hospital y habían perdido parte del curso escolar. ¡Qué manera más tonta de desperdiciar el tiempo! —pensó, esa chica podía ser de todo menos inteligente, a cualquier hora me iba a meter en un hospital rodeada de enfermos por todas partes de manera voluntaria.



   Al final del convite, Andrés apenas se tenía en pie, intentaba evadirse de la realidad que él mismo había propiciado pero que no quería asumir. Como en otras ocasiones el alcohol adormecía su dolor y su frustración, aunque en ésta ocasión no pensaba refugiarse en él, solamente necesitaba que aquel día y aquella noche pasaran cuanto antes.



   Viendo en el estado en que se encontraba, pensaron que lo mejor sería que durmiera un rato, lo trasladaron a la cama y Ángela les dijo que se quedaría con él por si necesitaba algo. Estaba bastante disgustada porque se dio cuenta de que aquella borrachera no había sido accidental, lo había estado observando durante la comida beber compulsivamente, sin paladear la bebida. Debía existir un motivo que justificara su comportamiento y que sin duda era el mismo de su pedida de matrimonio. Estaba inmersa en estos pensamientos cuando escuchó a Andrés balbucear entre sueños, prestó atención para ver si conseguía entender lo que decía pero le resultó imposible. En las siguientes ocasiones en que volvió a hacerlo le ocurrió lo mismo, arrastraba tanto las palabras que no había forma de entenderlo, se dio cuenta de que había repetido lo mismo varias veces, llegó a preguntarle para ver si así obtenía mejores resultados, pero no sacó nada en claro. Cansada de intentarlo, se acostó a su lado dándose por vencida, cuando de repente y con toda claridad lo escuchó decir:



      —Te amo, Cristina... te amo.



   Ángela abrió los ojos de par en par, no terminaba de creer lo que había oído. Así que era eso…, —pensó, ahora se explicaba su comportamiento: estaba enamorado de su sobrina, lo veía claro, esa revelación lo justificaba todo. Acababa de descubrir su gran secreto. No esperaba este golpe de suerte, con él aseguraba sus planes futuros. De momento permanecería muda, al día siguiente se marchaban de viaje de novios y aprovecharían para visitar las empresas de Toledo, no era el momento de hablar, todavía no. Prefería hacer de esposa airada para que se sintiera culpable, pero nada más. Por otra parte sentía curiosidad por saber qué excusa le daría la noche siguiente para no cumplir con su obligación de esposo, sobre todo porque lo iba a tener más difícil, en primer lugar estarían solos en la habitación de un hotel, en segundo lugar no le permitiría que abusara de la bebida, y por último se había propuesto seducirlo aunque no la amara, eso representaría un triunfo ante la relación que mantuviera con su sobrina. Se mostraría provocativa y sensual como solo ella sabía hacerlo, no podría resistirse a sus encantos.



   A la mañana siguiente, Andrés tenía un dolor de cabeza insoportable, pero era un nuevo día y su estado de ánimo había mejorado. Sabía que le debía una explicación a Ángela e intentaba pensar una buena excusa que le sirviera también para los días sucesivos, al menos hasta que no experimentara el rechazo que en esos momentos sentía y esperaba poder superar pasados los primeros días. Estaba pensando en ello, cuando se abrió la puerta de la habitación, era Ángela, traía en sus manos una bandeja con unas tazas humeantes de café caliente. El aroma del café fue despertando sus sentidos aletargados, aunque apenas podía abrir los ojos y la cabeza le latía de una manera infernal, cuando vio que se dirigía a las ventanas para abrir las cortinas dijo:



      —No, Ángela por favor, no abras todavía las cortinas. Me duele mucho la cabeza, espera unos minutos. Pero, ven por favor, siéntate un momento, quiero contarte algo que es necesario que sepas.



   Ángela estaba expectante, por un momento creyó que le iba a confesar lo que ella ya había descubierto la noche pasada, decidió escucharlo sin dejar su actitud reservada y seria.



      —Te escucho, —le dijo.



      —Me imagino que estarás decepcionada por nuestra primera noche de bodas, pero aunque no tenga disculpas si que tiene explicación. Debería habértelo dicho antes pero me resultaba penoso y confiaba en no tener que hacerlo. Hace unos días comencé a sentir picores en distintas partes del cuerpo, pero sobre todo en la zona de las ingles. Al principio no le di importancia, pensé que era debido al polvo de la paja que habíamos apilado y que con una ducha se me quitaría, pero al parecer no era por ese motivo. Continué con esos molestos picores y se me fue ampliando la zona afectada, fui al médico, y aunque no sabía exactamente de qué se trataba, me recetó un ungüento y me aconsejó que hasta que no fuera remitiendo procurara no mantener relaciones sexuales, por si se trataba de algo contagioso.



   Le pareció una excusa casi infantil que atentaba contra su inteligencia y estuvo tentada de decirle que sabía el verdadero motivo de su enfermedad, pero se limitó a decirle:



      —Pues sí, deberías habérmelo dicho, pensé que te habías emborrachado a propósito para evitarme.



   Andrés agradeció que la habitación permaneciera casi a oscuras en esos momentos porque su cara cambió de color al escucharla, pero reaccionó con rapidez:



      —¿Cómo se te ha ocurrido pensar eso?, no te preocupes que en adelante no te ocultaré nada para que no imagines cosas peores de lo que en realidad son. Bueno, debemos hacer las maletas si no queremos salir demasiado tarde ¿no?



      —Las mías están hechas, si quieres te ayudo a hacer las tuyas.



      —¡Vaya! ¡Qué rapidez!, enseguida estaré listo si la cabeza no me explota antes.



   Ángela salió de la habitación aparentemente tranquila pero sintiendo un gran fastidio en su interior, no esperaba que se justificara nada más despertarse, creía que lo haría por la noche cuando ella se le insinuara. En realidad estaba deseando hacerlo, aunque no quisiera reconocerlo. Sentía por él algo que no había sentido antes y que no entendía muy bien, pero estaba decidida a que no le afectara, su verdadero interés iba por otros derroteros.



   Había transcurrido un mes aproximadamente de la boda y aún no había conseguido seducir a Andrés, que seguía escudándose en que todavía estaba en tratamiento. Se sentía ofendida porque nadie antes la había rechazado, en realidad siempre había sucedido lo contrario, casi sin proponérselo había suscitado verdaderas pasiones entre los hombres. Estaba sufriendo una humillación a la que no se podía acostumbrar y su paciencia estaba llegando al límite de lo soportable.



   Cuando le dijo que debía salir de viaje pensó que le estaba mintiendo, tenía la seguridad de que iba a reunirse con su sobrina y se los imaginaba riéndose de ella, pensando que habían encontrado la tapadera perfecta para amarse sin levantar sospechas. Sus celos también la hacían imaginar escenas de un amor lujurioso, donde sus cuerpos se contorsionaban de placer hasta acabar extenuados, cubiertos de sudor y jadeantes. ¡No iba a permitir que le tomaran el pelo! Con el pecho lleno de ira y la mente confundida se fue a buscarlo para decirle que lo sabía todo y que si no acababa con esa relación, toda su familia también lo sabría. Según iba avanzando por el pasillo pensó que su soberbia podría malograrlo todo. No había pasado el tiempo suficiente, todavía le faltaban muchos detalles por conocer y ésta vez no quería cometer ningún fallo, debía retroceder sobre sus pasos e intentar tranquilizarse, de cualquier forma, aquella relación terminaría de una manera o de otra.



   Durante la semana que permaneció de viaje, Andrés no paraba de darle vueltas a lo mismo, sabía que ya no podía seguir durante más tiempo con el cuento de los picores, incluso a él le pareció ridícula semejante excusa, pero en aquel momento no se le ocurrió otra cosa que resultara más consistente. Se estaba portando mal con ella y no se lo merecía, cualquier otra muchacha seguramente lo hubiera llevado peor, sin embargo, ella había hecho alarde de una paciencia infinita a pesar de imaginarse que le estaba mintiendo, ya que a los pocos días le hizo ver que no lo había creído intentando seducirlo cada noche. No se explicaba por qué estaba tan negado a dejarse seducir, cuando sabía que era su única solución; pensaba que le resultaría más fácil, pero sus sentimientos hacia Cristina seguían siento tan fuertes que se lo impedían. La situación con Ángela era insostenible, debía encerrar para siempre esos sentimientos imposibles y poner algo de su parte para normalizar su vida al lado de la que era su esposa.



   Había pasado el verano más agradable de su vida, Rosa se encontraba en paz. La tranquilidad perdida, de nuevo se había instalado en sus ánimos, su hermana parecía una persona distinta. No le había mentido, por primera vez en su vida se sentía orgullosa de ella y su confianza crecía a medida que iba pasando el tiempo. Daban grandes paseos, tenían conversaciones normales sobre las pequeñas cosas de cada día, ayudaba en la casa y le hablaba con dulzura; así debería haber sido siempre, —pensó, pero no iba a pensar en cosas tristes que ya pertenecían al pasado, no quería empañar la felicidad que la invadía en el momento presente, ya era hora de enterrar aquellos malos recuerdos para siempre. Había llegado el momento de disfrutar de cada día, y le reconfortaba pensar que tal como había deseado, acabaría sus días en aquella casa rodeada del cariño que tanto necesitaba.



   Los meses iban sucediéndose sin que surgiera ningún incidente, la aparente cordialidad de Ángela había causado en todos el efecto que deseaba, pero cuando estaba a solas necesitaba desahogar su espíritu atormentado por los celos y por el esfuerzo que le suponía reprimir su verdadera personalidad. Propinaba golpes y patadas al mobiliario. Cada vez que su marido se marchaba de viaje, se retorcía de rabia, no solo seguía manteniendo aquella relación sino que todavía se había convertido en más importante porque la había despertado en muchas ocasiones al nombrar a Cristina en sueños y cuando él despertaba, preso de una gran agitación, se hacía la dormida para evitar una confrontación que no le interesaba tener. Pensaba que solo una persona que ama profundamente podría tener esos sueños. Pero ya había elaborado sus planes, pronto sus amores quedarían truncados para siempre.



   No lamentaría perderlo porque nunca había sido suyo y sin embargo tenía mucho que ganar. Una gran fortuna estaba esperándola, solo tenía que esperar a que llegaran las Navidades, donde los excesos de comida y bebida podrían producir consecuencias nefastas en su marido, sobre todo existiendo el antecedente de su padre, al que también le había fallado el corazón.



   Lo tenía todo pensado con detalle, no sospecharían de ella, ni siquiera su hermana que había dado por un hecho consumado su milagroso cambio. Entonces recibiría su recompensa, la tutela de los niños sería suya y podría disponer de todo. Seguiría guardando las apariencias durante un tiempo prudencial, luego se producirían muchos cambios.



   Durante los primeros días de diciembre había estado haciendo una temperatura más elevada de lo habitual en esas fechas, sin esperarlo, el cielo se fue cubriendo hasta convertirse en un techo completamente blanco. No hacía frío, pero al atardecer comenzaron a caer unos tímidos copos de nieve, sorprendiendo a todo el pueblo porque no era habitual que nevara antes de las Navidades, casi siempre lo hacía en los primeros días de enero. Pensaron que aquellos copos no llegarían a cuajar porque eran escasos y durante las horas de luz que quedaban no se produjo ningún cambio; pero poco después del ocaso, cuando prácticamente la mayor parte de la gente del pueblo estaba recogida en sus casas, comenzó a caer una verdadera tempestad de nieve que duró toda la noche.



   Al despuntar el día, Andrés salió al porche de la casa como de costumbre, ante sus ojos todavía soñolientos, se extendía un grueso manto blanco que lo cubría todo hasta donde alcanzaba la vista. Era un espectáculo que todavía no había visto en sus tierras y estaba completamente asombrado al comprobar que la configuración de todo el entorno había cambiado de tal forma, que no parecía el mismo lugar. Los caminos se habían borrado como si nunca hubieran existido, en los bancales que estaban situados en  planos inferiores a los demás, se había acumulado tanta nieve que se veían todos a la misma altura. Los pinos cercanos a la casa parecía que no iban a poder soportar tanto peso en sus ramas. En los grandes álamos que se alineaban a lo largo del camino, así como en el resto de árboles que habían perdido sus hojas en el otoño, se habían formado picachos helados de todo tipo de tamaño y dispuestos caprichosamente a lo largo de aquellas ramas desnudas, como si el viento hubiera jugado con ellos dándole inclinaciones distintas y creando formas inusitadas. Cada árbol parecía una obra de arte tallada en cristal blanco y transparente, de una belleza tal, que solo la madre naturaleza con sus infinitos recursos podía ser autora de aquellas maravillosas formas. Estaba tan ensimismado observándolo todo que podía haber pasado horas sin moverse, pero cuando cayó en la cuenta de la cantidad de trabajo que supondría limpiar los caminos y veredas hasta llegar a las cuadras, no pudo más que exclamar:



      —¡Madre de Dios!



   Entró en la casa y los despertó a todos, merecía la pena que lo vieran, probablemente no volverían a ver un paisaje como aquel en mucho tiempo. Según iban saliendo, las exclamaciones de unos y otros se entremezclaban por la sorpresa, a todos les ocurrió lo mismo. Al acostarse, ninguno se imaginó que pudiera caer tanta nieve en una sola noche y que serían testigos de lo que tenían delante de sus ojos en esos momentos.



   Para Rosa y su hermana no era una novedad, habían visto nevadas similares, pero las habían vivido de manera diferente porque en las grandes ciudades hay muchos edificios, y no se puede ver hasta donde alcance la vista a ras de tierra como lo estaban haciendo en esos momentos. Tampoco habían apreciado un blanco tan inmaculado en toda su vida, les resultaba impresionante. A María le recordó la nevada en la que si no llega a ser por su vecino, el señor Ángel, su hija podía haberse quedado congelada cuando estaba embarazada de Nóbel, solo de pensarlo le recorrió un escalofrío por la espalda, por lo mal que lo pasó entonces.



   La cara de Consuelo era de total consternación, no sabía qué pensar, para ella era la primera vez que veía algo así, con las manitas en la cara y los ojos abiertos al máximo, preguntó:



      —Pero, ¿qué ha pasado?



   Al escucharla y ver la cara de extrañeza que tenía, todos se echaron a reír, su abuela la abrazó y le dijo:



      —Anda, ven que te tape, que no quiero que te resfríes.



      —Pero abuela, ¿es que se han caído las nubes?



      —¡Qué ocurrencias tienes!, vamos dentro de la casa y mientras te abrigo bien, te contaré lo que ha pasado.



   Andrés pensó que tal como estaban los caminos, Julio y su hijo no podrían llegar hasta la granja fácilmente; así que no se lo pensó más, se calzó unas botas de goma y cogió una pala para empezar cuanto antes a limpiar los accesos a las cuadras, había mucho trabajo por delante y no contaba con ayuda inminente.



   Para cuando llegó Julio, que junto con una cuadrilla de vecinos del pueblo habían conseguido limpiar el camino y llegar hasta allí, comenzaba a anochecer. Andrés no había descansado en todo el día, estaba extenuado, los animales necesitaban alimentarse, ser ordeñados y camas de paja seca. A pesar del frío que había hecho durante todo el día, había estado sudando la mayor parte del tiempo. Al llegar el encargado, bajó el ritmo del trabajo mientras le explicaba todo lo que había podido hacer hasta ese momento y de repente sintió que se había quedado helado y le estaban dando temblores, ya no quiso entretenerse más, se despidió de él y se marchó hacia la casa para quitarse aquella ropa mojada y fría.



   Después de asearse y ponerse ropa limpia y seca, no conseguía entrar en calor, le pidió a Ángela que le diera unas friegas de alcohol de romero. Poco a poco comenzó a sentirse mejor, pero estaba tan agotado que decidió acostarse a pesar de que no era muy tarde.



   De madrugada se despertó, los escalofríos le recorrían el cuerpo y se sentía fatal, llamó a su esposa:



      —Ángela despierta, por favor, tráeme otra manta. Tengo mucho frío.



   Le puso la mano en la frente al ver que tenía escalofríos y lo notó excesivamente caliente.



      —Tienes fiebre, —le dijo.



      —Lo que tengo es mucho frío, estoy temblando. Sólo necesito entrar en calor trae otra manta.



      —Ese frío te lo produce la fiebre, llamaré a tu madre…



      —No, no la despiertes a estas horas, esperaremos a que amanezca y cuando venga Julio, si es necesario llamar al médico, lo haremos. Ahora tápame con otra manta.



   A los escalofríos iniciales, le siguió un calor sofocante, la fiebre le había subido de manera alarmante comenzando a delirar. Balbuceaba, sus ojos medio abiertos se movían con rapidez de un lado a otro a pesar de estar dormido. Cuando Ángela intentó despertarlo, él le cogió las manos con desesperación y comenzó a besárselas una y otra vez, en su delirio pensaba que quien estaba a su lado era Cristina. Sintió ganas de abofetearlo al comprobar hasta qué extremo amaba a su sobrina. Por su extraño comportamiento, desde el primer momento sospechó que existía alguien, luego descubrió de quién se trataba y ahora sabía con cuanta vehemencia e intensidad. Cada palabra que pronunciaba le producía nauseas, por el mero hecho de demostrarle con ellas que existían sentimientos tan profundos. Comprendió que a ella nadie la amaría de esa forma, y los odió por ello.



   Sentía amargura, pero sonrió para sus adentros porque sabía que ese amor tenía los días contados, y que con un poco de suerte, la propia naturaleza le ahorraría el trabajo sucio. No se molestó siquiera en ponerle compresas de agua fría para intentar bajarle la fiebre, simplemente esperó a que despuntara el día para avisar a María; ya no deliraba, estaba tan agotado que permanecía inconsciente y totalmente empapado en sudor.



   Al entrar en la habitación se acercó a su hijo, le tocó la frente y entendió la gran preocupación de Ángela cuando la había despertado, estaba ardiendo en fiebre. Salió de la habitación y momentos después regresó con un balde, lo destapó y comenzó a pasarle una toalla empapada de agua fría por la cara, los brazos, el torso, mientras lo hacía, le dijo a Ángela que trajera unas sabanas para cambiarle las que tenía puestas, mojadas por el sudor.



   Estaban pendientes de la llegada de Julio, en cuanto apareció, lo enviaron en busca del médico. Mientras esperaban, María le preparó a su hijo una infusión de tomillo y flor de malva, pensó que le sentaría bien, también puso a hervir una olla llena de agua a la que le echó unas hojas de eucalipto para que respirara los vahos. Durante todo el tiempo, Ángela aparentaba estar muy afectada y nerviosa; delante de la madre de Andrés, se reprochaba no haberse dado cuenta antes de su elevada temperatura y aunque ella la intentaba tranquilizar, continuaba lamentándose una y otra vez para resultar convincente.



      —No te martirices hija, no has tenido culpa de nada.



      —Si me hubiera despertado antes podríamos haber tratado de bajarle la fiebre al menos. Me dijo que tenía frío y me pidió una manta, lo tapé bien y luego me dormí, ¡Dios mío! ¿Cómo me pude dormir sin pensar que podía tener fiebre?



      —Debemos tranquilizarnos, seguramente cuando venga el médico nos dirá que no es nada importante. Además, Andrés es un chico fuerte y sano, cuando le baje la fiebre se pondrá bien, ya lo verás.



      —Si le pasara algo no me lo perdonaría.



      —Por favor no digas nada más, quédate con él mientras yo hago la tila, nos vendrá bien a las dos.



   Todavía transcurrió una hora hasta que el médico llegó a la casa, pasó a reconocerlo comentándoles que tenía varios avisos más a los que acudir.



      —Éste año nos ha sorprendido a todos la nieve y me temo que en los próximos días voy a tener mucho trabajo.



   Dejó de hablar para auscultarlo detenidamente, comprobó su temperatura y el pulso. Al acabar de reconocerlo les dijo que lamentablemente tenía una pulmonía y que estaba bastante mal, aunque confiaba en que por lo joven que era podría superarla. Les aconsejó que no dejaran de ponerle compresas frías como habían hecho hasta ahora, que siempre tuviera la olla de agua hirviendo cerca de la cama y que bebiera muchos líquidos. María le preguntó si le seguía dando el jarabe de tomillo que había preparado tal como su madre lo había hecho con ella y con sus hermanos. El médico le dijo que le iría muy bien porque el tomillo era un antiséptico natural que lo ayudaría, lo mismo que el zumo de limón con miel, pero sobre todo que bebiese mucho para evitar que se deshidratara. Les dijo que se pasaría por la tarde para ver como evolucionaba.



   Durante las largas horas que permanecieron a su lado, María le estuvo contando a Ángela todo lo que había sufrido su hijo en su anterior matrimonio, y que siempre se había esforzado al máximo para sacar adelante todas las responsabilidades que habían recaído sobre él, desde que su suegro había fallecido, y además de todo ello se ocupaba de la granja.



      —Claro, ya me imagino lo pesado y difícil que le resultaría hacerse cargo de todo lo heredado de su esposa, pero al menos todos sus esfuerzos se verán compensados por los beneficios que produzcan.



      —Eso es lo mejor de todo, ni los bienes de su esposa, ni los beneficios de los mismos, son suyos; tampoco podrá disponer de ellos nunca, lo hace por sus hijos.



      —¿Cómo?, no la entiendo.



      —Pues que los únicos herederos son ellos, aunque Andrés percibirá una renta importante a lo largo de su vida, pero nada más, por lo visto en esa familia siempre ha sido así. Algunos no lo hicieron bien, sin ir más lejos su propio suegro, que fue un sinvergüenza sin escrúpulos que engañó a todo el mundo. Aunque lo peor de todo fue que tratando de lucrarse fue incluso capaz de matar a su esposa.



   Mientras María le contaba todo aquello al tiempo que le iba cambiando las compresas de agua fría a su hijo, Ángela tuvo que reprimir las ganas de gritar por la cólera que estaba sintiendo. Aquello cambiaba las cosas totalmente, por no parecer interesada, no se había enterado de lo más importante. No acababa de creerse que todos los esfuerzos por aparentar lo que no era y todas las humillaciones por las que había pasado, no le sirvieran de nada. Se negaba a salir de allí con las manos vacías como le había ocurrido en su anterior matrimonio, tenía que pensar en algo.



   De repente cayó en la cuenta de que si Andrés moría, sería su fin. Solamente era su esposa, no había conseguido quedarse embarazada para, al menos, heredar la granja, que podría vender para marcharse lejos de allí. Necesitaba que Andrés viviera para conseguir algo sustancioso por que no tenía intenciones de estar viviendo entre animales toda la vida y menos en compañía de su hermana y de los repugnantes niños. Todo el falso interés que había estado demostrando por Andrés delante de su madre se había convertido en real de un momento para otro, su preocupación era tan elevada como la temperatura de su esposo.



      —¡Vamos a mojarle otra vez el cuerpo!, tenemos que bajarle la fiebre como sea.



   La madre de Andrés la miró con ternura, pensó que amaba tanto a su hijo que no se resignaba a verlo en ese estado y quería que sanara cuanto antes. Por su parte, desde que el médico se había marchado, no había hecho otra cosa que rezar para evitar pensar que su hijo no pudiera superar la enfermedad. No podría resistir otra desgracia, y  sobre todo pensaba en el hecho de que nunca un hijo debería morir antes que los padres, sería demasiado injusto. Trataba de disimular sus sentimientos para no incrementar la angustia de Ángela y la suya propia.



   Pasados tres días la fiebre parecía que iba cediendo durante más horas. Habían sido tres jornadas sin tregua en las que Ángela no había descansado apenas, las ojeras se habían hecho patentes en su rostro por el cansancio, pero no aceptaba que la sustituyeran porque en los momentos en los que más alta era la fiebre, deliraba y nombraba a Cristina. No podía permitir que nadie se enterara de ello, era importante que no lo supieran.



   Al ver su mal aspecto, la madre de Andrés empezó a preocuparse por su salud. Le pidió a Rosa que intentara convencer a su hermana de que al menos descansara una noche, pero tampoco ella lo consiguió, se mostró tajante al respecto.



   Al cabo de una semana lo peor ya había pasado, en la última visita, el médico les dijo que ya podían respirar tranquilas, aunque todavía estaba muy delicado y había que seguir con cuidados extremos hasta que poco a poco, se recuperara de la debilidad que padecía y los pulmones se le fortalecieran. Una recaída podría ser fatal porque su organismo no lo resistiría.



   Mientras Andrés se reponía lentamente, la nieve fue menguando de la misma manera que su enfermedad, hasta desaparecer por completo. Ya habían pasado seis semanas y aún no le permitían salir al exterior porque todavía la temperatura era muy baja. Estaba desesperado por salir y respirar el aire fresco de las mañanas, por trabajar, por hacer una vida normal, pero todo le estaba vedado. Le molestaba mucho que por culpa de su enfermedad, no hubieran podido celebrar las Navidades, era como si alguien hubiera arrancado una página del calendario y le hubieran robado unos preciosos días de su vida.



   En los peores momentos de su enfermedad creyó que Cristina había ido a verlo. Al comprobar que había sido una alucinación, perdió todo el interés por recuperarse, pero al ver a su madre rezando sin descanso por él, pensó que no tenía derecho a dejarse morir produciéndole un dolor terrible a su madre y tampoco podía abandonar a sus hijos a su suerte, lo necesitaban. Tendría que vivir lo que le había tocado en suerte, aunque se sentía fatal. También supo de la total dedicación de Ángela para que recuperase la salud, estaba realmente impresionado por ello, su madre le había dicho que era un hombre afortunado por tener una esposa como ella, que había casi perdido su propia salud con tal de permanecer a su lado prodigándole cuidados. Sin embargo, ahora que estaba mejor, había cambiado de comportamiento, se mostraba esquiva con él. Cuando comenzaban cualquier conversación, enseguida ponía una excusa para salir de la habitación, parecía que sus intentos de proximidad le molestaran, o se sintiera incómoda cerca de él. Tenía dudas de si habría dicho algo sobre Cristina en aquellos días de alucinaciones, pero no tenía forma de saberlo, su madre no le había dicho nada, y de haber dicho algo delante de ella, con seguridad se lo habría comentado.



   La avaricia, el rencor y la envidia siempre habían formado parte de la vida de Ángela, dirigían sus acciones y empañaban la percepción de la realidad, por lo que sacaba conclusiones equivocadas que contribuían a que todavía se ofuscara más.



   Desde que supo toda la verdad con respecto a la herencia, y casi al tiempo se enteró del profundo amor que sentía Andrés por Cristina (cuando se lo manifestó en su propia cara, mirándola a los ojos y confundiéndola con ella en su estado febril), tuvo la certeza de que era la víctima de un complot organizado con premeditación. Ya no se reirían más de ella, todos recibirían su castigo, acariciaba nuevos planes.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XXIX



 



   Era la primera vez desde hacía casi un año que la carta de sus padres tenía el calor de antaño, al leerla, y saber la gravedad por la que había pasado Andrés, su corazón se oprimió, nunca había pensado en la posibilidad de que le pudiera pasar algo malo. Se sintió extraña, pensó que ya había pasado suficiente tiempo sin ver a los suyos. Quizá a su madre le ocurría lo mismo, el temor de perder a su hermano le habría hecho recapacitar y perdonarla, en realidad no había habido un motivo tan importante como para distanciarse tanto; pero la combinación del orgullo de su madre por una parte y su corazón herido por otra, fueron los causantes de esa situación.



   Pensó en hacer las maletas y marcharse, pero se había comprometido en tantas actividades para aliviar su corazón y no pensar en él, que marcharse a casa suponía romper esos compromisos adquiridos; ahora contaban con ella y no podía fallarles. Le quedaban pocos meses para acabar la carrera y no quería que cambiara la opinión de sus profesores sobre ella, la tenían en alta estima y le habían garantizado que cuando acabara sus estudios no tendría que buscar trabajo, les habían pedido dos profesores para dos colegios privados distintos y habían decidido recomendarla. No podía perder esa oportunidad única, su intención era la de quedarse allí incluso antes de saberlo, necesitaba estar lejos de Andrés para tratar de olvidarlo. Debía esperar hasta el verano, Andrés ya había salido de su enfermedad y prefería no verlo. Seguía amándolo a pesar de su aplastante desengaño, temía que el control y la coraza que tanto le había costado procurarse, desaparecieran cuando volviese a verlo, cuando lo tuviera delante.



   Sus sentimientos seguían siendo los mismos, a pesar de que ese año había transformado y madurado su personalidad hasta el extremo que, quien no la conocía bien, le hacía más edad de la que en realidad tenía. Cuando la melancolía se adueñaba de ella, sentía la necesidad de encontrar un lugar donde dejar volar libremente su imaginación. Lo encontró en el antiguo Puente Romano, allí pasaba largos ratos viendo discurrir las aguas del río Tormes. Le gustaba pensar que si cruzaba al otro extremo del puente, algún día encontraría la felicidad al lado de alguien que la amara y que ella amase de la misma manera, pero su corazón le decía que nunca lo llegaría a cruzar porque no se sentía preparada, ya que jamás volvería a amar. Ni siquiera podía disfrutar fantaseando, apenas comenzaba a hacerlo, la dura realidad interrumpía esos dulces pensamientos. De todas formas, seguía acudiendo al puente, el discurrir de las aguas la relajaba. No pensaba renunciar a aquellos pocos instantes de fantasía, porque se había acostumbrado a hacerlo desde que en una reunión con sus amigas surgió una conversación, en la que todas hablaban del lugar donde les gustaría encontrar o conocer al chico de sus sueños. Casi todas soñaban que fuera durante un viaje a un país lejano y exótico. Sonrió al recordar la cara que pusieron todas, cuando le preguntaron sus preferencias y les contestó: “al otro lado del puente”, se miraron desconcertadas y una de ellas le dijo:



      —¡Qué poca imaginación!, ¿y porqué no, debajo del reloj de la Plaza Mayor?, que es donde todo el mundo queda.



      —Pues porque los puentes unen a las personas, y sé que el día que desee encontrarlo, estará allí.



   Volvieron a mirarse como si hubiera perdido la razón entonces comenzó a reírse a carcajadas y les dijo:



      —¿Es que no os habéis dado cuenta de que estaba bromeando?



   A pesar de que lo dijo de broma, deseó que fuera cierto, y desde aquel día cada vez que la tristeza la embargaba acudía a aquel puente y dejaba volar su imaginación aunque solo fuera por unos momentos...



   Andrés ya se sentía en mejores condiciones, realizaba trabajos que no lo agotaran y que le sirvieran para alcanzar la normalidad. Estaba contento porque comprobaba, jornada a jornada, su mejoría y al mismo tiempo, los días no le resultaban tan exageradamente aburridos. El buen tiempo de los días previos a la primavera, también influyó en sus ánimos, ya se habían acabado los amaneceres grises y lluviosos que solamente evocaban tristeza y desolación. Ahora, un sol espléndido lo iluminaba todo y animaba con su calor a los abultados y tímidos brotes de las ramas a que comenzaran a desarrollarse, para alcanzar la plenitud que surgiría poco después.



   Le comentó a toda la familia que tal como se encontraba, había llegado el momento de  ocuparse otra vez de sus responsabilidades, y que a la semana siguiente pensaba darse una vuelta por las empresas de Toledo. Eso no le representaría un esfuerzo excesivo y reanudaría el contacto que siempre había mantenido.



   Nadie puso ninguna objeción, estuvo siguiendo todas las indicaciones del médico hasta ese momento y estaba prácticamente recuperado, incluso se alegraron de que tomara esa decisión, era la mejor prueba de que todo marchaba bien. Ángela también aceptó la idea con agrado, incluso durante la cena sugirió que podrían organizar una comida familiar, incluyendo a Laura y los suyos, para celebrar su restablecimiento. A todos les pareció muy buena idea, decidieron que quedarían para el fin de semana.



   Durante los días que faltaban hasta la celebración, Ángela estaba nerviosa y excitada, ¡al fin llegó la ocasión que tanto había esperado! Era el momento oportuno de actuar. Estuvo repasando todos los detalles con cuidado, no podía cometer ningún fallo, todo debía ocurrir como había previsto. Estaba casi segura de que no tendría problemas, estaban tan confiados…



   De momento a todos les había parecido bien la idea de reunirse toda la familia, el siguiente paso era elegir la comida adecuada, para hacer pasar inadvertido el ingrediente extra que pensaba incluir en el plato de uno de los comensales.



      —María, ¿has pensado ya en la comida del domingo?



      —Pues pensaba preguntaros si hacía una paella o unos gazpachos manchegos.



      —A mí me da lo mismo, pero creo que los gazpachos están más indicados porque todavía no hace mucho calor y es una comida caliente. Además, no se hacen con tanta frecuencia como la paella, que la podemos comer todo el año.



      —Tienes razón, además hace bastante tiempo que no los he hecho y los comerán con más ganas.



      —¡Estupendo! Así podré ver como los haces, me gustaría aprender a hacerlos.



      —Pues nada, ya está decidido, haremos gazpachos.



   Necesitaba que fuera una comida especiada, de sabores fuertes, esa comida reunía los requisitos apropiados.



   Todo marchaba a la perfección, estaba deseando que transcurrieran los pocos días que faltaban para llevar a cabo el siguiente paso. Confiaba en que también saldría bien gracias a los conocimientos adquiridos hacía tiempo, a través de un boticario con el que había mantenido relaciones esporádicas mientras duró su matrimonio anterior. Le explicó el efecto que producían ciertas plantas, unas tóxicas y otras venenosas en extremo. Algunas de ellas eran muy conocidas y estaban al alcance de cualquiera, aunque la mayor parte de la gente no lo supiera, pero ella fue tomando buena nota de todas sus explicaciones: cantidades, proporciones, dosis… Incluso más adelante, consiguió de éste mismo boticario que le proporcionara el veneno letal que empleó para deshacerse de su marido. En aquella ocasión, le había explicado que era de sabor dulzón y olía a almendras amargas, lo introdujo en una botella de licor pinchando el corcho con una jeringuilla y se la regaló a su marido, el efecto fue infalible. Todavía conservaba veneno suficiente que hubiera utilizado con Andrés, de no haberse enterado de las malditas estipulaciones de la herencia. Ahora sólo pretendía causarle a la hermana de Andrés, una intoxicación pasajera, pero muy molesta. Esperaba que al sentirse bastante indispuesta, María se ofreciera a marcharse a Elda con ella, para cuidarla y hacerse cargo de la casa; de no ser así, ella misma se lo sugeriría. No quería tener testigos en la casa de lo que iba a suceder cuando Andrés se marchara de viaje.



 



   Se levantaron temprano, Ángela ayudaba y seguía con atención todas las indicaciones de María, se suponía que tenía mucho interés en aprender aquella receta y actuaba como si así fuera. Cuando ya estaban todos los ingredientes en la gazpachera, María le dijo:



      —Voy por unas ramitas secas de pebrella, sin éste ingrediente la comida no sería la misma, le da un sabor especial.



      —Yo iré por ellas, no te molestes.



   Salió de la casa y se dirigió a la parte de atrás, donde estaban las plantas aromáticas. Un poco más allá, estaban las adelfas, la planta que necesitaba; sacó una botellita de cristal y fue recogiendo en ella el látex que fluía de sus hojas al ser arrancadas. Cuando consideró que tenía suficiente, cerró el frasco y se lo guardó en un bolsillo del delantal, regresó a la casa y le entregó a su suegra unas ramitas que había arrancado. Al verlas, María exclamó riendo:



      —¡Pero hija!, lo que has traído es tomillo. Hay gente que lo pone en ésta comida, otros utilizan el romero, pero yo prefiero la pebrella. Vente conmigo y te enseñaré de qué planta se trata.



      —¡Qué tonta soy!, la próxima vez ya no tendré dudas.



      —No hija, ¡qué vas a ser tonta!, si hubieras vivido siempre en el campo como yo, también la conocerías.



   Seguían en la cocina, cuando entró Andrés:



      —Humm… qué bien huele, cuánto tiempo hacía que no olía así en la cocina, ¡me encantan los gazpachos! Voy a ver como está el caldo.



   Cogió una cucharada y luego otra, cuando iba a tomar otra más, su madre riendo, al tiempo que lo apartaba de la gazpachera, le dijo:



      —¡Quita, quita!, ¿es que piensas beberte todo el caldo?



      —Bueno, bueno, me marcho, está visto que no me queréis en la cocina.



   Poco después llegaban Laura, Liberto y Nóbel. El ambiente era muy agradable, todos estaban especialmente contentos por la recuperación de Andrés y porque la normalidad se hubiera restablecido en la casa.



   Cuando todo estaba dispuesto en la mesa y se disponían a servir los platos, Ángela le dijo a María:



      —Sirve tú los platos, que conoces las preferencias de cada uno, y yo los llevaré a la mesa.



      —No déjalo, que los lleve mi hija, tu ya me has ayudado bastante. Laura se acercaba a la mesa con ánimos de ayudar:



      —¿Puedo echar una mano por aquí?



      —No hace falta, no te preocupes, siéntate con los demás, entre tu madre y yo serviremos los platos.



   Procuró utilizar su mejor sonrisa, pero tenía los nervios como cables de acero, esperaba que no le jugaran una mala pasada si se empeñaba en ayudar, pero Laura le devolvió la sonrisa y le dijo:



      —¡Vaya suerte la mía!, así da gusto, mañana volveremos a venir…, que nooo…, luego os ayudaré a recoger y a fregar los platos y no admitiré excusas de ninguna clase.



   Los niños ya habían comido con anterioridad. Los primeros platos que se sirvieron fueron los de los hombres, después fue el de Laura. Ángela sacó el frasquito y lo vació, cogió una cuchara simulando que había caído algo en el plato y lo removió bien, más tarde sirvió el de Rosa, los últimos fueron los de ellas, que cada una llevó a la mesa y comenzaron a comer. Como siempre, todos alabaron a la cocinera por lo buenos que le habían salido los gazpachos.



   Se quedaron haciendo la sobremesa un buen rato. Siempre había novedades sobre los vecinos, el trabajo o cosas similares, que comentaron mientras tomaban unas pastas y los típicos licores dulces que solían beber después de las comidas. En un momento dado de la conversación, Laura les dijo:



      —Creo que he comido tanto y tan deprisa, que me ha sentado mal la comida, estoy un poco angustiosa.



      —Te voy a hacer una manzanilla, —le dijo su madre.



      —No, no, déjalo, si acaso dentro de un rato, ahora creo que no la podría retener.



   Apenas hubo dicho esto, se levantó a toda prisa para ir al aseo, donde tampoco pudo retener la comida. Comenzaron a darle retortijones en el vientre, se sentía mareada al tiempo que un sudor frío le perlaba la frente. Cuando pudo salir del aseo, estaba muy pálida. Los episodios de nauseas y cólico se estuvieron repitiendo durante toda la tarde, finalmente, decidieron marcharse a su casa en uno de los intervalos en que parecía encontrarse mejor.



   Tal como Ángela esperaba, María les dijo que prefería marcharse con ellos porque estaría más tranquila sabiendo como se encontraba, al día siguiente Liberto trabajaba y no podría estar con ella y el niño tendría que ir al colegio. Quería estar allí para poder avisar al médico en caso de que hiciera falta. Laura se encontraba tan mal, que agradeció mucho el que su madre los acompañara. Tanto Ángela como Rosa, la animaron a que se quedara el tiempo que hiciera falta, ellas dos se ocuparían de todo sin ningún problema.



   Andrés les dijo que podía retrasar el viaje, pero su hermana se negó rotundamente, alegando que simplemente se trataba de una mala digestión y no era motivo de tanta preocupación como para que cambiase sus planes.



   Una vez que se hubieron ido, mientras fregaban los platos, Ángela le comentó a su hermana:



      —Pobrecilla, qué mala se ha puesto…



      —Sí que es verdad, para una vez que vienen a comer, ya es mala suerte, y la verdad no me explico cómo se ha podido poner tan mal.



      —Es una comida bastante pesada, y los cuerpos a veces juegan malas pasadas, pero no creo que sea nada importante.



      —Seguramente, pero de todas formas estoy más tranquila sabiendo que María está con ellos.



      —Sí, yo también.



   Andrés estuvo hablando con Julio para que se diera una vuelta por casa de su hermana al día siguiente cuando acabara el trabajo, para tranquilidad de todos, ya que él se marchaba a primera hora de la mañana y no podría hacerlo.



   Preparó la maleta por la noche, pero después de tenerla hecha pensó en no hacerle caso a su hermana y quedarse. Estaba intranquilo por ella, nunca la había visto tan mal y aunque probablemente no había razón para ello, tuvo un mal presagio. No podía quitarse esa mala sensación de encima, dudaba qué hacer, al final les preguntó a Rosa y a Ángela su opinión. Las dos le dijeron lo mismo, que se marchara tranquilo, que si anteriormente estaba bien, estaba claro que no sería nada serio, que un cólico le podía dar a cualquiera. Pensó que tenían razón y dejó de pensar en ello. Se despidió de ellas y de los niños para no despertarlos por la mañana y se fue a acostar temprano.



   A la mañana siguiente, solamente entró a la habitación de los niños para darles un beso, luego cogió la maleta y se marchó.



   Ángela apenas había dormido en toda la noche, escuchó a su marido levantarse, ir al aseo y entrar en la habitación de los niños a pesar de haberse despedido por la noche, supuso que habría ido a darles un beso. Para ella no había habido beso de despedida, pero a esas alturas poco o nada le importaba, si acaso le recordaba una vez más que ella no significaba nada para él. Si en los anteriores viajes de su marido había sentido rabia y celos, en esta ocasión se alegraba de su partida, había llegado el momento de su venganza.



   Se desperezó estirándose en la cama, sin prisas por levantarse. Ese día lo dedicaría a repasar por última vez lo harto repasado, no necesitaba precipitarse, quería estar segura de que su querido esposo hubiera subido al tren sin ningún problema. También esperaba que Julio les trajera noticias de Laura, no deseaba imprevistos, debía estar segura de que la insoportable vieja se quedara con su hija unos días, los suficientes…



   Tal como esperaba, las noticias de Julio eran que había pasado la noche bastante mal y que durante el día continuó con problemas digestivos. Definitivamente, María no volvería hasta asegurarse de que su hija estaba bien, habían quedado en que Julio se acercara el viernes o el sábado para recogerla, en caso de que todo fuera bien.



   ¡Perfecto!, pensó para sus adentros, no necesitaría más tiempo, y Andrés debía estar ya muy lejos.



   Le agradecieron las molestias y éste se despidió hasta la mañana siguiente para llevarles la leche recién ordeñada para el desayuno, como cada día.



   Los niños estaban jugando en su habitación, Rosa les dijo que fueran recogiendo los juguetes porque en un rato la cena estaría lista, se fue a la cocina y le pidió a su hermana que fuera poniendo la mesa, mientras ella preparaba la cena.



   Estaba delante de los fogones, batiendo unos huevos para hacer una tortilla, cuando sin previo aviso, Ángela le asestó un tremendo golpe en la cabeza con una sartén que había cogido de la alacena. Rosa cayó al suelo sin sentido. Un brillo malicioso apareció en los ojos de Ángela, la dejó tendida en el suelo, fue a la habitación de los niños y cerró la puerta con llave. Volvió a la cocina y arrastró a su hermana hasta la habitación donde dormía, en el trayecto Rosa perdió uno de sus zapatos en el recodo del pasillo. Al llegar junto a la cama, la incorporó apoyándola en ella, intentó subirla cogiéndola por debajo de los brazos, pero apenas pudo levantarla unos centímetros del suelo, no tenía fuerza suficiente, pesaba mucho para ella. Lo intentó varias veces sin éxito, lo que la puso furiosa, diciendo en voz alta:



      —¡Gorda sebosa!, si piensas que no voy a poder contigo, estás equivocada.



   Se subió a la cama y se situó detrás de ella, se sentó con las piernas abiertas a los lados, la cogió por debajo de los hombros como si se la quisiera sentar encima, cogió aire y tiró de ella con todas sus fuerzas hacia atrás. Consiguió subirla, quedó acostada, con su hermana prácticamente encima de ella, luego se fue moviendo hasta quedar liberada. De repente, oyó golpes, se sobresaltó, pero se dio cuenta de que era Consuelo golpeando la puerta de su habitación. Recuperó la tranquilidad y acomodó a su hermana, cogió unas toallas, se las enrolló en los tobillos y en las muñecas. Después, la ató a los cuatro extremos de la cama con unos trozos de cuerda que previamente había preparado, cuidando que no le rozara la piel y evitando así las marcas. Estaba sudando por el esfuerzo, se sentó en el borde de la cama y trató de recomponerse el pelo mientras recuperaba el aliento.



      —Bueno hermana, ahora he de dejarte sola un rato, tengo que ocuparme de los niños, menos mal que no pesan tanto como tú, me has dejado agotada.



   Rosa seguía sin sentido, Consuelo golpeaba la puerta con insistencia, nunca los habían encerrado y estaba asustada. De pronto la puerta se abrió, miró a Ángela y le dijo visiblemente enfadada:



      —¿Por qué has cerrado la puerta?



   Con una serenidad increíble se acercó a ella, le acarició la cara con la mano y empleando una voz cálida y susurrante le dijo:



      —Es que Rosa ha tenido un accidente y no quería que la vierais para no asustaros.



      —Pero, ¿qué le ha pasado?



      —Pues que ha querido bajar al sótano a coger una cosa y se ha caído por las escaleras, pero la he curado y ya está mejor, ¿la queréis ver?



      —Sí, sí, ¡pobrecita!



      —Escuchadme bien, tenemos que ir con cuidado para que no nos pase como a ella, está todavía en el sótano. Yo llevaré a Luís en brazos y tú debes bajar despacito, ¿vale?



      —Sí, iremos con mucho cuidado.



   Cogió al niño, reprimiendo la repugnancia que le causaba, y Consuelo la seguía. Fueron bajando los escalones despacio hasta llegar abajo, la niña recorrió con la mirada la estancia, al no verla, dijo con extrañeza:



      —No está aquí.



      —¡Vaya!, eso es que ya no le duele tanto el pie y se habrá subido, esperadme aquí un momento.



      —¡No quiero quedarme aquí!, —protestó la niña.



   La voz de Ángela, tranquila y apacible hasta ese momento, cambió de tono:



      —¡He dicho que me esperéis aquí!



   La niña no se atrevió a rechistar, el miedo recorrió su cuerpecito y supo que algo malo estaba pasando. Se acercó a su hermano que estaba sentado en el suelo y lo rodeó con sus bracitos a modo protector.



   Ángela subió las escaleras y cerró la puerta con llave.



Fue a la cocina, se sirvió un vaso de agua y se dirigió al salón. Se acomodó en el sillón en el que habitualmente se sentaba Andrés y se rió a carcajadas, mientras pensaba: ¡Ya está!, ahora sólo queda esperar.



   Estuvo un rato allí, sorbiendo el agua a tragos cortos, disfrutando de aquel momento de gloria, le había resultado más fácil de lo que esperaba.



   Volvió a la habitación donde su hermana comenzaba a moverse. Se sentó en la cama de al lado a esperar que se espabilara, estaba deseando hablar con ella, tendrían toda la noche para hacerlo. Sabía cuales iban a ser sus reacciones, primero sorpresa, luego ira e indignación, por último, las súplicas. Pobre hermana mía, qué mala suerte ha tenido en la vida, nunca ha podido conseguir ninguna de sus metas, pero no puede culpar a nadie de eso, la culpa siempre ha sido suya por ser tan débil. Los éxitos son para los fuertes e inteligentes, a los débiles y tullidos sólo les espera el fracaso y no merecen ni la vida que se les ha dado.



   Mientras su retorcida mente estaba ocupada en estos esperpénticos pensamientos, propios de alguien que alimentando los celos y las envidias ha perdido la cordura, Rosa entreabrió los ojos, sintió un dolor intenso en la cabeza, intentó llevarse la mano a la zona dolorida y se lo impidieron las ligaduras. Entonces, abrió totalmente los ojos y se dio cuenta de que estaba atada de pies y manos, comenzó a sacudirse intentando liberarse, en ese momento escuchó las risas de su hermana, giró la cabeza y allí estaba.



      —¿Estás loca?, ¿por qué me has atado?



      —¿Es que no estas cómoda?



      —Pero ¿qué dices?, ¡suéltame inmediatamente!



      —¡Ni lo sueñes!, con lo que me ha costado subirte a la cama.



      —¡Estás loca, definitivamente estás loca!



      —No te exaltes, aunque grites nadie te va a oír, son las once de la noche y estamos en medio del campo.



      —¿Y los niños?, ¿dónde están los niños?



      —En un lugar seguro, no te preocupes.



      —¡Dime dónde están!



      —¿Quieres saberlo?, pues te lo diré, no tengo ningún inconveniente, están en el sótano.



      —Pero, pero ¿qué te propones?, ¿has perdido la cabeza?



      —¡Cállate!, no vuelvas a llamarme loca, no sabes nada de nada.



      —No necesito saber nada, esto no tiene justificación.



      —Tenemos toda la noche por delante, vas a saber muchas cosas que ni te imaginas, entonces te darás cuenta de que no estoy loca. Pregúntame lo primero que quieras saber.



      —¿Por qué estás haciendo esto?, ¿por qué has llevado a los niños al sótano?, y ¿por qué me has atado?



      —Voy a ser directa, no voy a andar con rodeos, cuanto antes lo sepas todo, antes lo entenderás. Los niños deben morir y tú serás mi coartada.



   Rosa sintió una punzada en el pecho, el corazón comenzó a latirle con fuerza y con la misma velocidad que después de una acalorada carrera, permaneció inmóvil durante unos momentos porque no acababa de asimilar lo que le había dicho. Pasados los primeros instantes de estupor, comenzó a forcejear, a retorcerse en la cama; necesitaba liberarse para acabar con aquella atroz locura, pero no obtuvo ningún resultado, estaba bien atada, solamente consiguió arrancar una risa nerviosa de Ángela produciéndole un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Definitivamente se había vuelto loca, no había otra explicación. La impotencia de verse inmovilizada y no poder hacer nada para evitar semejante atrocidad, la hizo llorar desesperadamente. Pensó que empleando buenas palabras quizá pudiera convencerla de que todavía estaba a tiempo de arrepentirse, de no hacerle daño a una criaturas inocentes.



      —Ángela, te has portado tan bien durante todo éste año… No eches por tierra el aprecio que te tienen todos, no les hagas daño a los niños por favor, ellos no tienen culpa de nada.



      —Aparentemente no, pero es necesario que mueran para que Andrés herede la fortuna de su esposa. Mientras ellos vivan no podrá hacerlo, ellos son los únicos herederos, Andrés no es dueño de nada.



      —¿Y piensas que Andrés te perdonará lo que piensas hacer?



      —¡Qué inocente eres!, ya te lo he dicho, tú serás mi coartada. Nunca sabrá que he sido yo. Cuando les cuente tu historia, todavía me arroparan más por todo el daño que me has hecho.



      —¿Cómo? Pero, ¿qué estás diciendo?



      —Te lo voy a explicar para que lo entiendas de una vez: Todos notaron el cambio que experimentaste cuando llegué aquí, porque no pudiste disimular la aversión que te producía. Sabía que nunca les habías hablado de mí, porque ellos mismos se sorprendieron al saber que tenías una hermana, por lo tanto deduje que tampoco les habías contado los motivos de tu visible rechazo. Ahora sabrán que, a causa de tus terribles celos me estuviste martirizando toda la vida y que cuando murieron nuestros padres, siempre sospeché que habías dejado el brasero encendido intencionadamente, y además de eso, me obligaste a vender la casa y luego desapareciste de Madrid. También les contaré que sabiendo lo que habías sido capaz de hacer, no podía estar tranquila, podías cometer otra locura, necesitaba estar cerca de ti para vigilar tus actos y a pesar de lo que me costó encontrarte, al final lo conseguí. Luego lloraré y lloraré para conmoverlos, cuando les diga que me siento culpable de que hayas dejado morir a sus hijos de hambre y de frío, por esos celos enfermizos y desmesurados que siempre has sentido hacia mí. Incluso me producirá un dolor infinito, comprobar que no me equivocaba al pensar que habías asesinado a nuestros padres por el solo hecho de que sintieran mayor preferencia por mi persona. No lo toleraste entonces y tampoco ahora, al verme felizmente casada con Andrés.



   Rosa lloraba desconsoladamente al escuchar a su hermana, realmente estaba muy enferma, tergiversaba la realidad a su antojo con tanta seguridad, que estaba segura de que la creerían, era la maldad personificada..., de todas formas le dijo:



      —No te van a creer, llevo mucho tiempo con ellos y me conocen bien.



      —Si les hubieras contado algo, no me resultaría tan fácil conseguirlo, además no podrás defenderte, no vivirás para que te escuchen.



      —¡Estás condenada!, ¡eres el mismo diablo!



      —¿Quieres saber tu final, hermanita?, también lo he preparado con esmero para que resulte totalmente creíble.



      —¡Esto no quedará impune!, la gente se dará cuenta de que estás loca, loca de remate.



      —¿Llamas locura a la inteligencia?, si estuviera loca no habría podido elaborar un plan tan perfecto. ¿Por qué crees entonces que Laura ha enfermado?, todo formaba parte de la trama de mi plan. Pero ya que piensas eso de mí, te demostraré lo equivocada que estás contándote tu final y otras cosas que desconoces por completo.



   Rosa no dijo nada, simplemente cerró los ojos, al menos evitaría ver a aquel ser despreciable, que era su hermana.



      —Durante los dos o tres próximos días ayunaremos para ofrecer un aspecto demacrado, solamente beberemos agua para mantenernos con vida, los niños para entonces ya habrán muerto. Entonces, intentando tirarme por las escaleras del sótano, en un esfuerzo supremo de supervivencia por mi parte y a pesar de mi debilidad, durante el forcejeo tendrás la mala suerte de caer por las escaleras y partirte el cuello, luego te quitaré las ligaduras.



Rosa se preguntaba desde qué momento tendría planeado aquello, pero permaneció en silencio.



      —Ahora te voy a contar algo que te liberará de la carga que has llevado durante todos estos años, aunque no espero que me des las gracias, porque yo misma te la coloqué. La noche en la que murieron nuestros padres, sacaste el brasero de la habitación como cada noche. Yo confiaba en que alguna de ellas, debido al cansancio, se te olvidara sacarlo; pero no fue así y ya estaba cansada de aquellos deshechos humanos que no hacían otra cosa que molestar, así que volví a colocarlo debajo de su cama otra vez.



   Cuando creía que ya no podría sorprenderla, todavía lo hizo con aquella confesión. La maldad de su hermana no tenía límites, deseó morir en aquél momento para no seguir escuchándola, pero abrió sus ojos llenos de indignación, le hubiera gustado poder fulminarla con la mirada.



      —¿No dices nada?, preferirías que te desatara para que pudieras ahogarme con tus propias manos, ¿me equivoco?



   Hubo una larga pausa, Ángela intentaba escuchar en el silencio de la noche si se oían las voces o los lloros de los niños, se levantó de la cama y se fue acercando a la puerta del sótano, pegó la oreja y  comprobó que apenas se oían los débiles y cansados gritos de Consuelo. Pedía socorro, llamaba a Rosa, a su padre, a Julio… Comprobó que aquel frío sótano no dejaba salir apenas ningún sonido, y que cuando pasaran un par de días, no se oiría nada.



   Cuando volvió a la habitación le preguntó a su hermana maliciosamente:



      —¿Se oyen desde aquí los gritos de los niños?



   Rosa lloró en silencio, estaba deshecha de dolor por ellos, de repente pensó en Julio y le dijo:



      —Mañana por la mañana Julio vendrá a traer la leche, cuando toque serás tú la que abra, ¿no?



      —Sí, claro.



      —¿Y no crees que se extrañará al no verme?



      —No creo, le diré que te dolía la cabeza.



      —Pero entonces, ¿cómo vas a explicar que he sido yo, si te va a ver cada día?



      —Hermana, no tienes imaginación. Se dará cuenta de mi aspecto demacrado, pero no tiene por que sospechar de mí, los niños no aguantaran más de dos o tres días; luego explicaré que me amenazabas con un cuchillo desde detrás de la puerta, cuando venga a sospechar o mejor diría a preocuparse, ya habrá pasado todo, y solo yo me habré salvado.



   Comprendió que no tenía ninguna opción, sentía tanto haber fallado a la que consideraba su familia, a aquellos niños indefensos… Le pedía ayuda a Dios, le rogaba que sufrieran lo menos posible. Había abandonado cualquier esperanza de salvación, solo le quedaba rezar. Pensó hacerlo en voz alta, quizá así la escucharía y podría realizar un milagro.



      —Dios mío, no permitas que cometa ésta barbaridad. Dios mío, por favor, escucha…



Ángela se rió de nuevo.



      —¡Qué ignorante eres!, si otras veces me lo permitió, ¿por qué no iba a hacerlo ahora? No debes confiar mucho en él, créeme, sé lo que te digo. Puesto que tenemos todavía varias horas hasta que amanezca, sabrás por qué te lo digo. ¿Te acuerdas de todo lo que os conté sobre mi marido cuando volví a casa sobre sus malos tratos? Fueron todo mentiras. Se desvivía por mí con tal de ponerme la mano encima, cosa que nunca le permití, y como no estaba dispuesta a ello, cuando me cansé, me deshice de él para poder heredar. A pesar de que todo el mundo creyó que su muerte había sido natural, no fue así: recibió mi ayuda. Lo malo fue que al cabo de siete años de matrimonio llegó a conocerme más de lo que pensaba y descubrió mis intenciones, aunque yo no lo sabía. Por eso salió mal, me desheredó.



      —Dios mío, no permitas….



      —¡Cállate!, no me vas a intimidar con tus ridículos ruegos, aquí no hay nadie que te pueda ayudar. Además, todavía hay más cosas que no sabes.



      —No quiero saber nada más, déjame con mis rezos, es lo único que quiero.



      —¿Te has preguntado por qué la señora a la que servías ya no mantiene contacto contigo?



      —¿Qué le hiciste?, ¿también la mataste?



      —No, no hizo falta, fue muy tozuda: se negaba a decirme tu paradero; cuando la empujé y cayó al suelo, debió romperse una cadera o algo, porque no podía moverse. Entonces comprendió que debía decírmelo, también le advertí que si te lo decía, volvería a hacerle una visita.



      —¿Cómo puedes estar tan ufana de ti misma? ¿de cometer semejantes atrocidades?, verdaderamente hay que estar loca. Después de todo lo que me has dicho ya no tengo ninguna duda de que estás enferma, muy enferma.



      —¡Y dale con que estoy loca! ¡Quieres no volver a repetirlo!



      —Por favor Ángela, recapacita, aún estás a tiempo de arrepentirte. Te prometo que te ayudaremos, buscaremos los mejores médicos. Por favor, te lo suplico, piénsalo bien antes de seguir adelante; Andrés hará todo lo que esté en su mano para que te pongas bien.



      —¡No tengo nada que pensar! Sé lo que te propones, además, él más que nadie, se merece un buen castigo.



      —¿Andrés?, pero, ¿qué te ha hecho Andrés además de casarse contigo e incluirte en su familia?



      —Ves como no sabes nada de nada. Se casó conmigo para utilizarme como tapadera. Me ha estado humillando desde el mismo día de nuestra boda, demostrándome su indiferencia cada noche; claro, es comprensible teniendo en cuenta que ya tiene una amante para esas cosas…



      —¡Eso es mentira!, ya no sabes lo que inventarte, no manches el nombre de la persona que más admiro por su entereza. Ni siquiera durante los años que vivió con su esposa hizo nada que la pudiera ofender, teniendo entonces motivos justificados para hacerlo.



      —Lo sé a ciencia cierta, no estoy suponiendo nada. Él mismo me lo ha dicho, está enamorado de la mosquita muerta de su sobrina.



      —¡Eres la vileza personificada!, tienes la mente tan sucia y retorcida que creo que no existe nadie en el mundo que te pueda superar, no te importa ensuciar hasta lo más inocente. Cada vez que hablas te condenas más. ¡Te maldigo!, ¡antes o después recibirás tu castigo, no lo dudes!



      —No me crees, ¿verdad? ¿Dónde piensas que está ahora y cada vez que se ha marchado de viaje? ¡Con ella!, y cuando vuelve, la echa tanto de menos que aparece en sus sueños, habla en voz alta y lo dice claramente; incluso cuando estuvo tan enfermo llegó a confundirme con ella. Me ha estado utilizando todo éste tiempo.



   Rosa la observaba detenidamente, sintió una pena muy grande al darse cuenta de hasta dónde podía llegar una persona que se deja llevar por los celos y la ambición desmedida. Su hermana no tenía solución, estaba desvariando hasta lo imposible, ya no quiso escuchar más, cerró los ojos y comenzó a rogar de nuevo:



      —Dios mío ayúdanos, Dios mío ayúdanos…



   Ángela se irritó al ver que no quería seguir escuchándola y no soportaba oír sus absurdos rezos.



      —¡Se acabó!, ya hemos hablado suficiente y sigues sin entender. Será mejor que te amordace por si se te ocurre gritar, ya falta poco para que amanezca. Ahora puedes dormir o seguir rezando.



   Al despuntar el día fue cerrando las ventanas de las habitaciones, no quería que accidentalmente Julio o su hijo pasaran por allí y vieran a su hermana atada a la cama. Luego pensó que si su hermana intentaba gritar, aún amordazada, se podría oír; así que cerró el resto de ventanas y las puertas de las habitaciones, después se fue al salón a esperar que Julio le llevara la leche.



   En cuanto tocó a la puerta, se precipitó hacia ella para despacharlo cuanto antes.



      —Buenos días Julio.



      —Buenos días señora, aquí le traigo la leche.



      —Estupendo, muchas gracias.



      —¿Y su hermana? ¿es que está enferma?



       —¿Mi hermana?, sí, bueno, parece que se ha resfriado y le he dicho que se quede un rato más en la cama.



      —¡Ah!, ya decía yo, porque a estas horas siempre está barriendo el porche.



      —Bueno…, pues gracias por preguntar por ella.



   Cerró la puerta, se apoyó en ella y dio un suspiro. Le molestaba la presencia de Julio, aunque no se sentía amenazada. Se dirigió a la puerta del sótano, se pegó a ella intentando escuchar algo, apenas se oían unos débiles gemidos. Pensó que no resistirían mucho más, eran muy enclenques, el frío y la falta de agua y alimentos acabarían pronto con ellos. Volvió al salón, ensayaba delante del espejo del aparador como lo hiciera la vez anterior. Otros ratos dormitaba, a veces, entraba en la habitación para dar de beber a su hermana. Tenía que mantenerla con vida hasta el final, le harían la autopsia y la muerte debía ser reciente.



   Las horas pasaban lentamente, estaba aburrida, pero cada vez que miraba al reloj y comprobaba que había pasado otra hora, se decía: pronto acabará todo, cada vez estoy más cerca del triunfo y de mi esperada recompensa.



   A la mañana siguiente cuando abrió la puerta a Julio, su aspecto evidenciaba el resultado de no haber dormido en muchas horas.



      —¿Se encuentra bien?, no se le ve buena cara.



      —Parece que mi hermana me ha contagiado el resfriado.



      —¿Quiere que avise al médico?



      —No, de momento no es necesario, si mañana no nos encontramos mejor, entonces lo avisaremos.



   Al darle la lechera, vio la del día anterior al lado de la puerta, la cogió pensando que estaba vacía, pero se sorprendió al notarla llena; no dijo nada y se despidió hasta la mañana siguiente. Según se alejaba de la casa, pensó que aquello no era normal, tampoco esa mañana había visto a Rosa, y con lo fuerte que era, también le extrañó que un simple resfriado la tuviera metida en la cama más de un día. Giró sobre sus talones y se dio cuenta de que todas las ventanas estaban cerradas, aquello todavía le resultó más extraño, porque a esas horas siempre estaban de par en par para airear la casa. Según andaba, cayó en la cuenta de que tampoco había visto a los niños, al menos a Consuelo que era muy madrugadora y siempre salía a darle los buenos días. Todo era bastante extraño, pasó el resto del día pendiente de la casa. No hubo ningún movimiento, no se abrieron las ventanas ni la puerta a lo largo del día. Julio se marchó a su casa intranquilo. Esa noche se despertó en varias ocasiones, pensó que no debía haberse conformado quedándose con aquellas dudas que le habían impedido descansar bien. Cuando llegara a la granja trataría de saber lo que pasaba allí.



 



   En la casa había un silencio sepulcral, Ángela comprobó que ya no se oía nada a través de la puerta del sótano, tuvo la seguridad de que los niños ya habían sucumbido. Ella misma acusaba la debilidad de no haber ingerido alimentos en aquellas tres noches y los dos largos días transcurridos, a pesar de que ellas habían estado bebiendo agua.



   Rosa había permanecido rezando en silencio la mayor parte del día, no quería malgastar sus fuerzas forcejeando inútilmente, no le serviría de nada. Si su hermana la golpeaba mientras estaba atada y luego la tiraba por las escaleras, no tendría ninguna posibilidad; pero si no era así, aprovecharía cualquier oportunidad por pequeña que fuera para ahogarla con sus propias manos, aunque las tuviera atadas. Conservó las esperanzas hasta el atardecer, pero al llegar la noche su desolación era total, ya no confiaba en que los niños siguieran con vida otro día más, y si era así, prefería morir ella también.



   Estaba empezando a amanecer cuando Ángela entró en la habitación. Escuchó sus pasos acercándose a la cama, permaneció con los ojos cerrados esperando el golpe de gracia, pero escuchó la voz de su hermana hablándole en voz baja, como si no quisiera despertarla:



      —Rosa, deja de sufrir por los niños, ya no se oye nada. Esperaremos a que Julio traiga la leche y luego tus sufrimientos también se acabaran.



   Rosa decidió aparentar estar tan débil que le resultara difícil abrir los ojos, al tiempo que hacía un esfuerzo supremo para no romper en llanto por aquellas criaturas a las que había tenido en sus brazos desde su nacimiento. Una vez más su hermana había ganado la partida.



   Julio se dirigía a la casa, las ventanas todavía permanecían cerradas. Antes de llamar a la puerta, rodeó la casa intentando escuchar algún sonido, alguna voz, pero el silencio era absoluto. Cuando tocó y la puerta se abrió, el aspecto de Ángela era horrible, extendió su mano para coger la lechera; antes de entregársela, Julio le preguntó:



      —¿Se ha levantado Consuelo?



      —No, todavía duerme.



      —Es que acaba de nacer el corderito de la oveja negra y me dijo que deseaba verlo en cuanto naciera. ¿Querría despertarla?, me pidió que la despertara yo mismo si su abuela o Rosa no lo hacían en el momento. Tiene tanto interés que no nos lo perdonaría.



   No era cierto, pero estaba dispuesto a saber lo que pasaba allí como fuera.



   Ángela no esperaba aquello, procuró actuar con naturalidad para no levantar sospechas.



      —Espere aquí, voy a llamarla para decírselo.



   El pulso de Ángela se aceleró, aquello era un pequeño inconveniente que no estaba previsto; pero no tenía mayor importancia, lo solucionaría rápidamente. Había dejado la puerta entreabierta, sabía que sin su permiso Julio no iba a entrar, se alejó de la puerta para hacer un poco de tiempo y regresó para decirle:



      —Dice que en cuanto se vista irá corriendo, ¡se ha puesto tan contenta!



   ¡Le estaba mintiendo!, ya no tenía dudas. Debía entrar en aquella casa como fuera. Acababa de cerrarse la puerta…, tocó de nuevo. Ella pensó que habría olvidado algo, descorrió el pestillo y la puerta se abrió con tal violencia que recibió un golpe fortísimo en la cara, cayendo de espaldas y quedando sin conocimiento.



   Julio entró a grandes zancadas hacia las habitaciones, no vio a los niños. Corrió hasta la habitación del fondo del pasillo y vio a Rosa maniatada, estaba pasmado, la desató y comenzó a darle palmadas en la cara mientras la llamaba:



      —¡Rosa!, ¡Rosa!



   Estaba medio desfallecida, pero al verlo reaccionó rápidamente:



      —Los niños, los niños están en el sótano, sácalos de allí…



   Salió corriendo de la habitación, al llegar a la puerta del sótano, ésta estaba abierta de par en par. Miró hacia la entrada de la casa, Ángela había desaparecido, pensó que habría bajado al sótano para hacerles daño a los niños. Atravesó el pequeño rellano y cuando aún no había bajado dos escalones, recibió un duro golpe en la nuca. Su cuerpo cayó rodando escaleras abajo.



      —¡Estúpido entrometido!



   Se giró sobre sus talones y allí estaba su hermana, sin darle tiempo a reaccionar Rosa la empujó con todas sus fuerzas contra la débil barandilla de madera, que cedió por el impacto, cayendo al vacío con un estrépito impresionante al estrellarse contra el suelo entre cajas y vasijas.



   Rosa bajó las escaleras, el silencio era total. Al pasar junto a Julio, puso la cabeza en su pecho, estaba vivo. Buscó a los niños, estaban abrazados, no sabía si estaban vivos o muertos pero quería sacarlos de allí. Cogió a Consuelo, la subió con mucha dificultad ya que se sentía mareada; rogó a Dios que le diera fuerzas para bajar a por Luís, al tomarlo en sus brazos supo que él no había resistido, además de frío estaba rígido. Las lágrimas inundaron sus ojos, consiguió subirlo también. Consuelo todavía respiraba débilmente, estaba muy fría, los arropó a los dos con una gruesa manta. Todavía bajó una vez más, tenía que reanimar a Julio, le escurrió sobre la cara una toalla empapada en agua fría, pero no reaccionaba. Deseó que fuera su hermana la que se hubiera roto el cuello y si no era así, pensaba rematarla con sus propias manos; pero cuando iba a ir hacia el lugar donde había caído, vio que Julio estaba reaccionando. Se arrodilló junto a él y presionó con la toalla la brecha que tenía en la cabeza, que aún le sangraba.



      —¿Estás bien?, ¿puedes moverte?, ¡Julio por favor, contéstame!



   Abrió los ojos con el dolor reflejado en la cara, se echó la mano a la nuca y movió la cabeza en sentido afirmativo.



      —¡Gracias a Dios!, —dijo Rosa.



   Se incorporó un poco con su ayuda, estaba aturdido pero consiguió ponerse en pie. Comenzaron a subir penosamente la escalera, Rosa sentía sus piernas flaquear, apenas la sostenían. Cuando faltaban unos cuantos escalones, oyeron a Ángela emitir un sonido desgarrado que les heló la sangre, a continuación, con una voz que no parecía de éste mundo, les gritó:



      —¡Os voy a matar! ¡Os voy a matar a todos!



   Cerraron la puerta con llave y entre los dos arrastraron un mueble delante de la puerta. Rosa se sentó exhausta, Julio trató de espabilarse echándose agua en la cara, cuando lo consiguió, se llevó a los niños sin pérdida de tiempo al hospital.



   Consuelo estaba totalmente deshidratada y su temperatura era muy baja, su vida pendía de un hilo. Su hermano, tal como Rosa sospechó, había muerto.



   En cuanto le cosieron la brecha de la cabeza a regañadientes, salió a toda prisa para denunciar los hechos a la guardia civil y que avisaran a la familia cuanto antes. Eran noticias tan malas, que no quería ser él quien se lo comunicara. También se ocuparían de localizar a Andrés, no podría creerse lo que había ocurrido, ni él mismo se lo creía.



   Ahora quería volver con Rosa, después de pasar un infierno en esos tres días, había demostrado una valentía increíble; pero estaba seguro de que en esos momentos se encontraría totalmente hundida, quería apoyarla y darle ánimos. Dos guardias lo acompañaron.



   Al llegar, Rosa estaba fuera de la casa, se había alejado lo suficiente para no tener que escuchar las barbaridades que gritaba Ángela desde el otro lado de la puerta. Se quedaron allí, desde lejos observaron el lamentable espectáculo de su detención. Forcejeaba con los guardias como una fiera, apenas podían con ella a pesar de ir maniatada. Rosa volvió la cabeza, el sólo hecho de mirarla le producía nauseas. Para ella había muerto.



   Esa misma mañana, después de estar en el hospital, la madre y la hermana de Andrés quisieron hablar con Rosa y con Julio. Estaban totalmente consternados por lo que les habían contado los guardias, no podían asimilar aquel horror, necesitaban escuchar de ellos todo lo que había pasado.



   Cuando Rosa les relató todo lo ocurrido, y Julio les completó la información, se dieron un sentido abrazo. Todos juntos lloraron la pérdida de Luís con un profundo dolor en el corazón, pero al menos, mantenían la esperanza de que Consuelo pudiera superarlo.



   Andrés llegó al día siguiente, justo antes del funeral, lloró con amargura a su hijo. Había superado tantas crisis desde que había nacido, que le parecía muy injusto haberlo perdido de aquella manera tan cruel.



   Cuando acabó el entierro, Andrés les pidió que lo acompañaran a su casa, necesitaba sentir el calor de su familia. Una vez allí, al igual que les ocurrió a los demás, quiso saberlo todo. Más tarde, Rosa les contó todas las confesiones que le había hecho su hermana, convencida de que no iba a vivir para contarlo. Después de escucharla estaban tan impresionados, que María se levantó para preparar tila para todos; incluso Julio, que se enteró al mismo tiempo que los demás y era un hombre curtido, se santiguó porque no había oído nada igual en toda su vida.



   Durante los días siguientes, solamente vivían para saber como progresaba Consuelo, no se separaban del hospital. Les habían dicho que las primeras cuarenta y ocho horas eran de vital importancia, después, tendrían que esperar para tener la seguridad de que no surgiera ningún problema.



   Con el nerviosismo, olvidaron por completo avisar a Cristina, que no pudo asistir al entierro. Estaba tan afectada por aquella desgracia que cuando abrazó a Andrés, lo hizo como si nunca hubiera sentido nada especial por él, la tristeza que sentía no dejaba hueco para nada más. A él le pasó lo mismo, al verla recordó escenas vividas con sus hijos y Cristina. Durante aquel prolongado abrazo de dolor y aflicción, lloró en su hombro como un niño.



   Más tarde visitaron a Consuelo, que todavía estaba muy débil y la mayor parte del tiempo dormía. Cuando entraron en la habitación, Cristina se acercó a ella y la besó en la frente con dulzura, la niña abrió los ojos y aunque no dijo nada, un brillo especial apareció en ellos y esbozó una ligera sonrisa. Era la primera vez que lo hacía desde que estaba en el hospital, fue la señal que esperaban, porque confirmaba que todo iría bien.



   Al salir del hospital apenas pudieron hablar a solas, Andrés se interesó por sus estudios, ella le contó que le habían propuesto un trabajo al acabar la carrera y que pensaba aceptarlo.



      —¿Qué dicen tus padres?



      —No les ha gustado nada, les preocupa que esté sola tan lejos y quieren convencerme de que no acepte.



   Sus padres llegaban en aquel momento, al verlos hablando, Laura pensó con tristeza, que al menos la muerte de Luís había servido para unirlos a todos de nuevo y se alegraba de ello. Después de todo lo que había pasado, nunca volvería a permitir que se produjera otro alejamiento entre ellas, ahora que la había recuperado.



   Habían pasado varias semanas. Físicamente, Consuelo estaba totalmente recuperada, también se comportaba con normalidad; pero aun así, pensaron que al salir del hospital, lo más conveniente para ella era que se fuera a Elda, allí podría jugar con su primo. Estaría distraída y eso la ayudaría a no echar tanto de menos a su hermano. No lo había nombrado en ningún momento desde aquel día. Según les habían dicho, solamente superaría el trauma que le había producido aquella terrible experiencia, rodeada del cariño de la familia y a lo largo del tiempo.



   María no había vuelto a la granja, prefirió quedarse en casa de Laura, para dispensar a Consuelo todo su cariño y estar muy atenta a ella en todo momento cuando saliera del hospital.



   Los únicos que permanecían en la casa de la granja eran Andrés y Rosa. Aunque no habían hablado de ello, los dos se sentían incómodos allí. La casa, de repente, se había quedado vacía y triste, aquellas paredes los agobiaban. Andrés no quería estar separado de su hija cuando saliera del hospital, y en casa de su hermana no había habitaciones suficientes para todos. Una noche después de cenar se lo comentó a Rosa:



      —He estado pensando mucho en estos últimos días sobre esta casa, me gustaría que me dieras tu opinión porque también a ti te afecta. Creo que por mucho tiempo que pase, siempre tendremos presente la ausencia de Luís. Sin haber presenciado aquellos horribles momentos, no puedo mirar a la puerta del sótano sin sentir un escalofrío, no me quiero ni imaginar lo que sentirás tú y sobre todo mi hija.



   Rosa iba asintiendo con la cabeza, dándole la razón.



      —He pensado en marcharme para siempre de esta casa, no tengo ningún recuerdo bueno desde que empezamos a vivir aquí. No he sido feliz, y después de lo que ha pasado, creo que es lo mejor para todos, ¿no crees?



      —Es lo que he estado pensando desde el primer día, si a los mayores nos resultaría muy difícil seguir en ésta casa, para Consuelo sería imposible. Ha tomado una decisión muy acertada, yo haría lo mismo. Es más, hasta que decida qué hacer, debería ir a casa de su hermana y estar con su hija cuando salga del hospital. Yo también tengo mi casa.



      —Pero, ¡qué dices!, tú vendrás con nosotros donde vayamos. Eres el ángel de la guarda de mi hija, ¿Cómo íbamos a prescindir de alguien tan valioso? Pero… ¿estás llorando?



   La abrazó con cariño, y al hacerlo, todavía lloraba con más sentimiento.



      —Dime qué te pasa, ¿por qué de repente te has puesto así?, ¿es que no te encuentras bien?



      —Es que…, es que… pensaba que al ser mi hermana la causante de todo, yo también les recordaría a diario lo sucedido y preferirían no verme cerca.



      —No debes sentirte culpable de lo que ha pasado, quizá el único culpable de todo haya sido yo.



      —Pero…



      —Escúchame, cuando viniste a casa por primera vez pensé que debías haber sufrido mucho, tus ojos hablaban por ti, nunca había visto una mirada tan triste en mi vida; pero al mismo tiempo expresaban cariño, nobleza y comprensión, que fue todo lo que les ofreciste a Esperanza y a los niños. Siempre he creído en ti. Cuando vino tu hermana, pensé que algo no iba bien entre vosotras, cambiaste tanto que llegué a pensar que estabas realmente enferma, ahora entiendo el motivo por el que me aconsejabas que buscara otra muchacha, tratabas de protegerme incluso sin saber todas las maldades que había cometido. Al final, cada uno ocupa el lugar que le corresponde, aunque a veces sea más tarde de lo que uno quisiera; en ocasiones para bien, y en otras para mal.



      —No he entendido muy bien sus últimas palabras.



      —No tiene importancia, lo cierto es que yo no te hice ningún caso. A pesar de tus advertencias, me casé con ella y puede que sea ese el desencadenante de todo lo que ha sucedido después.



      —Mi hermana me dijo que no la amaba, y otras cosas que no quiero ni recordar. De no haber estado atada, la hubiera abofeteado mil veces.



      —¿Qué te dijo?



      —Preferiría no hacerlo, me resulta muy embarazoso. Todo era producto de su imaginación. No merece la pena, sólo lo dijo para hacerme daño, no tenía nada que ver con sus intenciones verdaderas, que no eran otra cosa que quedarse todo el dinero, como en la primera ocasión.



   Estaba seguro de que no se lo iba a decir, consideró que debía contarle los motivos por los cuales se casó con su hermana; confiaba plenamente en Rosa y sabía que todo quedaría entre aquellas paredes. Al menos podría desahogarse.



   Aquella larga confesión duró varias horas, lo estuvo escuchando pacientemente. Andrés temía que se hubiera escandalizado, pero cuando acabó de hablar, ella lo dejó asombrado al decirle:



      —¿A qué espera para ir a buscarla?



      —¿Cómo?



      —Creo que no hay nadie que merezca tanto la felicidad después de tantos sufrimientos. Debe existir una solución para que unas almas gemelas como las suyas se puedan amar. Aunque no todas las personas tienen que enterarse…, yo siempre ayudaré en lo que pueda.



Entendió su sonrisa y sus palabras, luego la abrazó.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



CAPÍTULO XXX



 



   Cuando llegó a Salamanca, decidió hospedarse en el mismo hotel donde había estado la vez anterior. Se sentía reconfortado por el apoyo incondicional que había recibido de Rosa, era una mujer extraordinaria.



   Recordaba que no había podido conciliar el sueño la noche en que mantuvieron aquella conversación, constantemente lo asaltaban recuerdos, era como si sintiera la necesidad de revivir todos esos momentos pasados, para cancelar aquellas etapas de su vida. Recordó las ultimas palabras de Esperanza cuando se estaba despidiendo de él, palabras que nunca llegó a entender y que más adelante interpretó mal, pensando que hacían alusión a lo que sentía por Cristina. Después de la desgracia que acababa de ocurrir, las podía interpretar bien, “Te llevo en mi corazón... antes de alcanzar la felicidad…” No se lo podía explicar, pero ella supo lo que iba a ocurrir años más tarde. Esto todavía le dio más fuerzas para ir en busca de la felicidad a la que también aludían sus palabras. Experimentaba una sensación extraña, le parecía ser un hombre nuevo, seguro de lo que quería de verdad, lleno de ilusiones y dispuesto a empezar una vida nueva al lado de Cristina. Al pensar en ella, la sensación de vértigo se le instalaba en el estómago. Necesitaba estrecharla entre sus brazos, percibir su tibieza y perderse en su cuello para aspirar, hasta embriagarse, el olor que emanaba su piel tersa y aterciopelada.



   Quería sorprenderla, pero no sabía muy bien cómo hacerlo. En primer lugar debía enterarse de sus horarios, y eso no representaba problema porque se los dirían las monjas, así que sin pérdida de tiempo, salió del hotel en dirección al convento.



   Durante el trayecto miraba su entorno, a pesar de haber pasado por esos mismos lugares, tenía la sensación de que era la primera vez que caminaba por allí. Su mirada tenía un interés especial, pensaba en que vivirían allí durante muchos años. Aquella ciudad le encantaba, por sus calles se respiraba historia, le gustaba la idea de formar parte de esa historia que continuaría con ellos.



   Estaba muy contento por las decisiones que había tomado en los días anteriores respecto a la casa y la granja. Julio se lo merecía, quería agradecerle todo lo que había hecho, de corazón, y las palabras no bastaban para ello. Pensó que entregarle la escritura de la casa para que la disfrutara con sus numerosos hijos, era lo menos que podía hacer. También lo iba a hacer socio de la granja, nadie como él defendería sus intereses, todavía no se lo había dicho, pero estaba deseando hacerlo.



   Se sentía ligero, el peso que lo había estado oprimiendo, de una forma u otra durante tanto tiempo, había desaparecido. Soportó tantas vicisitudes, que a pesar de sus veintiocho años, estaba convencido de que para él, las ilusiones se habían acabado y de que la monotonía sería la protagonista del resto de sus días. Ahora volvía a sentirse joven y esperanzado.



   La poca información que las monjas le habían facilitado, le resultó decepcionante. Solamente sabían que se marchaba a las ocho de la mañana del convento, pero ningún día comía allí y por las tardes no tenía un horario fijo para regresar, unas veces porque se iba a estudiar con alguna compañera y otras porque visitaba a los niños del hospital. Pensó que la única forma de sorprenderla, era estar por las inmediaciones del convento y esperar su regreso. Al menos también sabía que nunca llegaba antes de las ocho de la tarde y dispondría de tiempo para darse una vuelta por la ciudad, recreándose en sus pensamientos y en sus proyectos inmediatos de futuro; en los días sucesivos, quería ver terrenos, a ser posible con la casa construida, para poder ocuparla cuanto antes. Allí montaría la granja, empezaría de nuevo, pero en ésta ocasión en mejores condiciones que la primera vez. Había ganado mucha experiencia y disponía del dinero suficiente para poder hacerlo. Confiaba que en un año todo estuviera montado, entonces Consuelo y Rosa se vendrían con ellos. Aunque su madre y los padres de Cristina nunca supieran su verdadera relación, se alegrarían al saber que no estaría sola en una ciudad lejana.



   Caminaba sumido en sus pensamientos, no se dio cuenta de la distanci